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    CAPÍTULO 1 
 
    EN EL ESQUEMA de las cosas no era tanto una catástrofe. El edificio todavía estaba en una sola pieza, nadie había muerto y el sol todavía brillaba afuera. Pero a medida que sucedieron los desastres cotidianos, este fue el peor que Megan Wheeler pudo imaginar. Realmente había querido este trabajo, y ahora parecía imposible. 
 
    Todo había ido tan bien. Las entrevistas habían sido duras pero constructivas, y su confianza se había confirmado cuando llegó una oferta de trabajo por correo. Habría un taller de inducción de cuatro días en Gloucestershire, organizado por la organización benéfica para la que trabajaría, al que asistirían delegados de varias organizaciones benéficas diferentes. 
 
    Había empacado su maleta con cuidado, teniendo en cuenta un atuendo para cada eventualidad, y un comienzo temprano significó que pudo hacer el viaje a Holte Hall a tiempo, deteniéndose para tomar una taza de té para asegurarse de que ella no llegó vergonzosamente temprano, o mortificantemente tarde. 
 
    La emoción estremeció a través de ella mientras seguía las señales que conducían desde las elaboradas puertas hasta el salón. La enorme casa se alzaba en el horizonte, toda ornamentada en piedra y grandes ventanales, y mientras conducía hacia el grupo de autos en el camino curvo, dos adolescentes le indicaron un espacio de estacionamiento y luego la dirigieron hacia la impresionante entrada con dosel. 
 
    John Ferris, el director ejecutivo de la organización benéfica para la que iba a trabajar, estaba de pie en el cavernoso pasillo, listo para saludar a todos. Expresó su placer por volver a verla y se la pasó a otro adolescente, quien le acompañó a su habitación. 
 
    Apenas hubo tiempo para apreciar el elegante dormitorio, con su moderno y reluciente baño en suite, antes de que la llamaran para que bajara de nuevo. Unas veinte personas charlaban mientras tomaban café y pasteles, y cuando el grupo fue conducido hacia las sillas que estaban dispuestas en el otro extremo de la sala, Megan había intercambiado sonrisas nerviosas con varios de sus compañeros delegados. 
 
    John Ferris se había levantado para decir algunas palabras. Las cuatro organizaciones benéficas diferentes representadas aquí celebrarían sesiones diseñadas para equipar a los nuevos reclutas para los trabajos que les esperaban. Dejaría que su anfitrión, el propietario de Holte Hall y presidente del consejo de administración de su propia organización benéfica, les diera una idea de lo que les deparaba los próximos cuatro días. 
 
    Se encogió de hombros con una sonrisa y se pasó la mano por la calva en la parte superior de la cabeza. 'Cuando podamos encontrarlo, eso es...' 
 
    Claramente, no era inusual que su orador de apertura desapareciera. Alguien abrió la puerta un par de pulgadas y llamó desde el pasillo, y un estremecimiento de risa nerviosa recorrió la habitación. Luego, el fondo del mundo de Megan se abrió repentinamente, dejándola suspendida en una mezcla de horror e incredulidad. 
 
    Jay Perera. 
 
    Jaye siempre había sabido cómo hacer una entrada, y esta vez no fue diferente. Apuesto como un cuento de hadas, con ojos marrones de largas pestañas, lo que le da un toque de dulzura a un rostro por lo demás completamente masculino. Cabello oscuro que se enroscaba alrededor del cuello de su camisa de cuello abierto. ¿Era como si él? 
 
    ? había sido diseñado con el propósito expreso de hacer que el corazón femenino latiera un poco más rápido. 
 
    Su vestimenta y comportamiento implicaban accesibilidad, pero su inmaculado arreglo indicaba que podía ser tan inteligente como cualquiera si se lo proponía. Megan escuchó a la joven sentada a su lado recuperar el aliento. 
 
    La mayoría de la gente hizo eso. Cuando lo vio por primera vez hace cinco años, recorriendo la sala del hospital, enfrascada en una conversación con uno de los médicos jefes, Megan lo había hecho. La belleza morena de su padre de Sri Lanka, junto con el título que había heredado de la familia de su madre, tendía a causar una impresión. Y cuando Jaye se disculpó por no estar donde se suponía que debía estar a la hora señalada, su arrepentimiento pareció sincero. 
 
    Pero Jaye Perera tenía un historial de no estar donde se suponía que debía estar. Ni siquiera había aparecido en su propia boda. 
 
    'Bienvenidos todos.' Su sonrisa barrió la habitación, e incluso Megan no pudo evitar la respuesta involuntaria, sintiendo que ella misma le devolvía la sonrisa. 'Esta es una nueva aventura para nosotros. Nos hemos unido a otras tres organizaciones benéficas para brindar este curso de inducción para médicos y enfermeras que deseen trabajar en el extranjero. Tenemos líderes de sesión aquí de cada una de las cuatro organizaciones benéficas, quienes compartirán sus experiencias y le darán una idea de las realidades en las que se ha inscrito.' 
 
    Era un buen orador, Megan tenía que darle eso. En solo unos momentos tenía a su audiencia dispuesta en la palma de su mano, todos creían que les estaba hablando a ellos solos. 
 
    “Trabajar en el extranjero para una organización benéfica es algo a lo que aspiran muchos profesionales médicos, pero la verdad puede ser un poco diferente de la teoría. Te enfrentarás a trabajo duro, condiciones desafiantes, frustración y más que un poco de angustia. No importará que la paga no sea lo que podrías esperar ganar en otros campos, porque probablemente no tendrás muchas oportunidades de gastarla.' 
 
    Una oleada de risas fluyó por la habitación. Si Jaye estaba tratando de cambiar la opinión de alguien, no estaba empezando mucho. Pero entonces lo supo. Todo esto fue una maniobra de relaciones públicas, un ejercicio hábilmente organizado para hacer creer a todos que él sabía cómo era realmente trabajar en el extranjero. Megan dudaba que alguna vez se hubiera ensuciado las manos. 
 
    'DE ACUERDO. Entonces, ¿quién tiene una pareja...? Su mirada recorrió la habitación y pareció detenerse un momento en Megan, que era una de las pocas que no había levantado la mano. 
 
    Jay asintió. 'Bueno, no es ciencia espacial decir que trabajar en el extranjero afecta las relaciones familiares, y estamos interesados en sus pensamientos sobre cómo va a lidiar con eso...' 
 
    Megan sintió que se sonrojaba. ¿Jaye Perera tuvo el descaro de hablar sobre las relaciones de otras personas? ¿Cuando abandonó a su prometida embarazada tres días antes de su boda? 
 
    Apenas podía oír lo que decía Jaye a través de un borrón de miseria. Ella realmente quería este trabajo, pero ¿trabajar para un hombre como él? ¿Se esperaba que siguiera su ejemplo, cuando sabía que él no tenía sentido de la integridad? Era imposible, y tenía que dejarlo ir ahora. 
 
   
 
    Permaneció sentada mientras escuchaba la charla de Jaye, sintiendo que sus sueños se desvanecían. Iba a haber un almuerzo buffet a la una en punto, que obviamente tenía la intención de ser una oportunidad para que todos comenzaran a conocerse, y esa sería la oportunidad de Megan de irse sin llamar la atención. 
 
    Es más fácil decirlo que hacerlo. Cuando todos se levantaron de sus asientos, el grupo de personas que la rodeaban la mantuvo esperando una forma de salir de la habitación. Jaye, por otro lado, habiendo adquirido claramente el golpe de abrirse camino a través de la carrera de obstáculos de sillas vacías y grupos de personas que solo tenían la intención de hablar, su camino se abrió ante él en respuesta a su deslumbrante sonrisa. 
 
    —Lord Marlowe. Es posible que Megan no pueda correr, pero podría esconderse detrás de la formalidad de su título. 
 
    Enfermera Wheeler. De alguna manera lo hizo sonar como si pensara que su título realmente significaba algo, más que el suyo tal vez. Eso también fue una farsa. En las ocasiones en que había entrado en contacto con ella en el trabajo, solo parecía ver y escuchar al personal superior, como si las otras personas que estaban ocupadas a su alrededor no existieran. 
 
    Me sorprende que te acuerdes de mí. La insignia de papel en la solapa de su chaqueta solo daba su nombre de pila. La parte de la enfermera podría ser una suposición afortunada, pero Wheeler no podría serlo. 
 
    'No es difícil notar a alguien que hace bien su trabajo.' El comentario estaba claramente diseñado como un cumplido, pero Megan sabía que no tenía sustancia. Tal vez solo había estudiado las aplicaciones cuidadosamente y tenía buena memoria. 
 
    "Como ya pasó algún tiempo trabajando en el extranjero, esperamos que pueda compartir algo de su experiencia con los demás", continuó Jaye suavemente, como si ya supiera lo que quería decir, y ella respondió. no hizo mucha diferencia para él. 
 
    Podía seguirle el juego y luego desaparecer silenciosamente. O podría demostrarle que ella también tenía buena memoria. 
 
    '¿Cómo está Sonia? No supimos nada de ella después de que salió del hospital. No había ninguna razón en particular por la que Megan debería haber tenido noticias de Sonia, no habían sido cercanas. Pero lo que sucedió dos semanas después de que Sonia dejó su trabajo, la boda se canceló y el novio desaparecido había sido un tema de conversación durante meses. 
 
    La sonrisa se deslizó del rostro de Jaye por un momento. Tampoco he estado en contacto con Sonia desde entonces. 
 
    Lo que significaba que tampoco había estado en contacto con su hijo. Megan sabía exactamente lo que era ser el hijo no deseado de un hombre rico e influyente, que no tenía escrúpulos en reescribir la historia cuando le convenía. Tal vez por eso quería abofetear a Jaye ahora. No por Sonia, sino por el niño. 
 
    Escuché que tuvo un bebé. 
 
    Un pulso latía a un lado de su sien. 'Eso es lo que escuché, también.' 
 
    Un bebé que no tenía lugar aquí. Si Jay no se hubiera vuelto de repente, en respuesta a que lo llamaron, Megan pensó que podría haberlo abofeteado. No había excusa ahora. Sabía que era padre, y claramente había decidido que era un tecnicismo que podía permitirse el lujo de pasar por alto. 
 
    'Lo siento...' Cuando se dio la vuelta, su rostro estaba impasible. 'Me tengo que ir, parece que el almuerzo está listo. Espero que podamos hablar más tarde. 
 
    Luego se fue, ayudando a John Ferris a llevar a todos a la habitación de al lado para almorzar. Megan esperó a que la aglomeración de personas disminuyera un poco y salió sigilosamente de la habitación, girando a la izquierda en lugar de a la derecha, y regresando al gran vestíbulo de entrada y subiendo las escaleras. 
 
   
 
    Jaye había recordado a Megan tan pronto como vio su formulario de solicitud. La enfermera que siempre podía sacar una sonrisa de sus pacientes. Su entusiasmo por el trabajo de su caridad había brillado a través de sus respuestas a las preguntas cuidadosamente redactadas en el formulario de solicitud, y después de entrevistarla, John Ferris estuvo de acuerdo en que Megan era la única candidata que se destacaba del resto. 
 
    Se había preguntado si Megan lo recordaría y, a pesar de lo incómodo de la situación, esperaba que lo hiciera. Cuando Megan respondió en menos de una hora al correo electrónico invitándola aquí, él supuso que ella estaba inclinada a pasar por alto el episodio más condenatorio y humillante de su vida, o que él la había impresionado mucho menos que ella. había tenido sobre él. 
 
    Equivocado. En ambos cargos. Cuando había escaneado la habitación en busca de ella, su corazón latía un poco más rápido al recordar la calidez de sus ojos azules, solo había encontrado hielo. Y su mordaz comentario sobre Sonia le dijo que lo recordaba demasiado bien y que no se inclinaba a pasar nada por alto. 
 
    Hubo tiempo. Cuatro días era tiempo más que suficiente para medir sus sentimientos y hablar de ellos. La mirada de Jaye se posó en el asiento vacío de la mesa del comedor. Era posible que Megan se hubiera tomado un tiempo fuera del grupo para decidir qué lanzarle a continuación, pero lo dudaba. Cuando la había visto trabajando en las protecciones, había quedado impresionado con la forma en que evaluaba una situación, tomaba decisiones y luego actuaba en consecuencia. 
 
    ¿Has visto a Megan Wheeler? Abrió la puerta de uno de los adolescentes del pueblo, que había sido cooptado para ayudar a mostrar a todos sus habitaciones. 'Chaqueta azul. Top blanco con un...' Hizo un gesto con la mano para indicar los suaves pliegues de Megan bl 
 
    casa 
 
    Emma sonrió. Eso se llama cuello vuelto. 
 
    —Pensé que serías tú quien preguntaría sobre eso. ¿La has visto?' 
 
    'No.' 
 
    Jaye se dio la vuelta y salió corriendo de la habitación, con una ira repentina que le partía el corazón. Si Megan quería irse, esa era su decisión. Pero estaba condenado si ella iba a hacerlo sobre la base de lo que había oído sobre él y Sonia, porque eso era casi seguro una mentira. 
 
   
 
    El asa retráctil de su maletín no estaba lo suficientemente presionado y Megan luchaba por meterlo en el maletero de su coche. Se volvió cuando escuchó el crujido de la grava bajo los pies de Jaye. 
 
    '¿Se van tan pronto?' Decidió limitar su salva inicial a los hechos obvios. 
 
    'Sí.' 
 
    'Este curso no es un extra opcional. Esperamos que todos nuestros nuevos empleados lo completen.' 
 
    'Entiendo que. He tomado mi decisión. Creyó ver desdén en los ojos de Megan. Ojos tan hermosos, azules y claros, y aparentemente incapaces de ocultar sus sentimientos. A él le gustó eso. 
 
    'Y... claramente soy un factor en esa decisión.' 
 
    'Sí.' Sus labios se curvaron y Jaye reprimió el impulso de sonreír. En un mundo donde la gente tendía a decirle lo que creía que quería escuchar, esto era casi refrescante. 
 
    '¿Supongo que no te importará dar más detalles sobre eso?' 
 
    Sacó la maleta del maletero abierto y empujó el asa hacia abajo. Jaye resistió el impulso de ayudarla mientras volvía a meter el maletín en el maletero y lo cerraba de golpe. Luego se volvió hacia él. 
 
    'Estoy buscando un empleador en quien pueda confiar. Eso no es negociable. 
 
    Para nosotros tampoco es negociable. Creo que deberíamos hablar de esto, Megan. 
 
    No hay nada de qué hablar. Las acciones hablan más que las palabras.' 
 
    Jaye estaba bloqueando su camino hacia la puerta del conductor y caminó alrededor de él, subiéndose al auto. Él saltó cuando ella cerró la puerta con llave, cerrándola con fuerza, como para demostrar su punto. 
 
    Un escalofrío de ¿Cómo se atreve? se fundió en el impulso irracional de embolsarse, si eso era lo que haría falta para que Megan se detuviera. Jaye caminó hacia la parte delantera del auto, plantando sus manos en el capó. Megan lo fulminó con la mirada y él se preguntó por un momento si había cometido un error y si ella era capaz de pasar por encima de él. 
 
    '¿Te va a doler tanto escuchar? Porque si lo hace, has tomado una buena decisión. 
 
    Aquí, fuera de la parte pública de la casa, era imposible que alguien no estuviera mirando, y ahora que tenía que alzar la voz para hacerse oír, probablemente también estaban escuchando. Pero por mucho que le doliera el orgullo de ser visto bloqueando su camino para evitar que se fuera, no podía darse por vencido ahora. 
 
    'Queremos profesionales médicos que puedan escuchar a otras personas...' Megan lo interrumpió bajando repentinamente la ventanilla y asomándose. 
 
    Creo que deberías saber que apelar a mi orgullo profesional no va a funcionar. 
 
    Parecía funcionar. Megan ya no fruncía el ceño frunciendo el ceño, lo que suponía una clara mejora. El débil sol de invierno se enredaba en el oro de su cabello, haciéndolo sentir como si estuviera mirando a un ángel enojado. 
 
    'Anotado. Hagámoslo personal, entonces. Me arrodillaré si eso es lo que quieres...' Eso proporcionaría un tema de conversación para quienquiera que estuviera mirando. 
 
    El fantasma de una sonrisa cruzó su rostro. Eso sería vergonzoso para los dos. 
 
    Si Megan era la mujer que creía que era, no había riesgo en lo que estaba a punto de hacer. De todos modos, Jaye sintió un ligero temblor en el pecho. Se había equivocado antes, y no le gustaba la idea de explicar cómo había dejado que uno de los mejores candidatos para la organización benéfica se les escapara de las manos en años, sin dar más pelea. 
 
    'De acuerdo entonces. Si puedes enfrentarte a la idea de que podrías estar equivocado, entraremos y hablaremos. Si no, que tengas una buena vida. 
 
    Dio media vuelta y tomó el camino que rodeaba el lateral de la casa. Jaye sintió que se le encogía el corazón con una alegría inapropiada cuando escuchó que la puerta del auto se abría y luego se volvía a cerrar, y los pasos de Megan lo seguían. 
 
    Al bajar los escalones de piedra que conducían a la cocina del semisótano, Jaye le abrió la puerta a Megan y ella entró. Ahora que se había servido el almuerzo, el lugar estaba desierto, pero aún quedaban suficientes tazas en el tocador para tirar algunas si Megan tenía ganas. Él le hizo un gesto hacia la gran mesa de la cocina y ella se sentó. 
 
    '¿Café?' Algo caliente, para romper el hielo. 
 
    'Sí. Gracias.' 
 
    Preparó el café, consciente de la mirada de ella en su espalda. El silencio lo estaba matando. Le dio a Jaye tiempo para querer cosas, para considerar contarle todo a Megan. Cómo había amado a Sonia, pero resultó que lo que ella realmente amaba era la idea de ser duquesa y todo lo que eso conllevaba. Qué disminuido se sentía cada vez que alguien miraba directamente a través de él y solo encontraba su título. 
 
    Dejó las tazas sobre la mesa y se sentó frente a ella. A pesar del calor que hacía allí, Megan todavía estaba envuelta en su abrigo, como si se preparara para una salida rápida. Pero su mirada nunca se apartó de su rostro. Frank, los ojos azules que le habrían hecho confiar en ella fácilmente, si tan solo hubiera tenido el descaro de hacerlo. 
 
    Tomó un sorbo de su café. 'Estoy escuchando.' 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    ¿Estaría ella aquí si no hubiera visto el estallido de pasión en sus ojos oscuros? Si los pensamientos y las acciones no se hubieran mezclado deliciosamente en uno mientras él marchaba hacia la parte delantera de su auto, bloqueándole el camino. Megan no quería pensar en eso. 
 
    Pero tenía razón. Fue una sorpresa descubrir que a Jaye incluso le importaba lo que ella pensara, pero como él había dejado claro que sí, lo menos que podía hacer era escuchar. Si resultaba que sus razones para tratar a su hijo como un extra opcional eran como las de su propio padre, entonces se iría. 
 
    No voy a fingir que no sé de qué se trata. Soy muy consciente de que lo que pasó entre Sonia y yo fue un tema de conversación en el hospital donde ambos trabajaban. 
 
    'Que te fuiste tres días antes de la boda. Y que estaba embarazada. Megan trató de mantener el tono acusatorio de su voz. Los hechos hablan por sí mismos. 
 
    'Sí. Esa historia es... básicamente cierta. 
 
    Entonces, ¿qué estaban haciendo, sentados aquí hablando de eso? Megan se tragó su exasperación. 
 
    Lo que hagas es asunto tuyo. Pero es mi negocio para quien elijo trabajar, y quiero que sea alguien en quien sienta que puedo confiar'. 
 
    Admiro ese sentimiento. No todo el mundo se apegaría a sus principios y renunciaría a algo que quiere en favor de algo que cree que es correcto. 
 
    Sólo estoy siendo práctico. Si voy a trabajar en el extranjero, necesito saber que aquí hay una red de apoyo en la que puedo confiar. Eso no es negociable para mí. 
 
    No debería ser negociable para nadie, pero Megan lo sintió más profundamente. Cuando era pequeña, el 'tío' Harry la visitaba una vez cada dos semanas, trayendo juguetes y regalos caros. No fue hasta que era una adolescente que descubrió que él era realmente su padre, y pasó los años intermedios tratando de distanciarse de sus descarados intentos de tener voz en su futuro. No iba a permitir que todo eso sirviera para nada poniéndose en una posición en la que un hombre como Harry pudiera decirle qué hacer. 
 
    La mirada de Jaye se encontró con la de ella. Oscuro, y casi tierno. 'La historia era cierta, pero omitió algunos detalles importantes. Yo no era el padre del hijo de Sonia. 
 
    'Pero...' Megan tomó un sorbo de su café y casi se atragantó con él. '¿Así que simplemente te fuiste...?' 
 
    Estoy seguro de que no eres tan ingenuo como para imaginar que no había nada al respecto. Tuvimos algunas discusiones completas y francas. Dudó, como si estuviera a punto de dar más detalles, y luego negó con la cabeza. Lo único que tienes que saber es que me fui porque Sonia canceló la boda. 
 
    "Yo no..." Megan se tapó la boca con la mano. En realidad, ella le creyó. 
 
    ¿No crees que te estoy diciendo la verdad? Se encogió de hombros. 'Me temo que no puedo ayudarte con eso. Tendrás que tomar tu propia decisión. 
 
    Si hubiera estado mintiendo, probablemente habría explicado o usado su encanto para convencerla. Pero su rostro estaba impasible, lo que hacía que la tristeza en sus hermosos ojos fuera aún más convincente. 
 
    Pero debes haber sabido lo que decía todo el mundo en el hospital. ¿No querías corregirlo? Habría sido bastante fácil. Una llamada de diez minutos a uno de los jefes del hospital, que le habría pasado la información a su secretaria, con la insinuación de que se la podría pasar por completo a una o dos personas más. Así funcionaban los rumores. 
 
    'Sí, sabía exactamente lo que decían los amigos de Sonia. Y no, no hice ningún esfuerzo por corregirlo, aunque sabía que no era cierto. 
 
    Discreción tal vez. O tal vez simplemente no le importaba lo que pensaran los demás. Jaye siempre había parecido bastante capaz de ese tipo de arrogancia. O tal vez orgullo humillado, que cualquier mujer podría engañarlo. 
 
    No importaba. No estaba pensando en hacer de Jaye su mejor amiga, estaba buscando un jefe en quien pudiera confiar. 
 
    'Creí lo que escuché y...' Megan sintió que se sonrojaba al pensarlo. 'Lo siento. Debería haberlo pensado mejor antes de confiar en los chismes de segunda mano. 
 
    Se encogió de hombros para disculparse. Lo que has oído es tanto responsabilidad mía como de Sonia. Lo que importa ahora es que tomes tu decisión basándote en los hechos. Él sonrió y Megan sintió que se sonrojaba y el calor le subía por la columna. 
 
    Él no le había dado ni una pizca de prueba, ni una pequeña y preciosa explicación, pero ella le creyó. Si esos ojos estaban mintiendo, entonces podría despedirse de todo lo que creía saber sobre la naturaleza humana. 
 
    '¿Todavía tengo que tomar una decisión?' Megan se oyó susurrar las palabras. Si Jaye no podía perdonar su comportamiento, no lo culparía. 
 
    Plantó los antebrazos sobre la mesa, las manos entrelazadas y se inclinó hacia ella. Desafiante, y sin embargo yo 
 
    íntimo también. 'Absolutamente. Creo que justificará mi confianza en usted. 
 
    'Entonces...' La cabeza de Megan daba vueltas y su corazón latía rápido. Ambos órganos parecían estar compitiendo por su voz en el asunto. 'Me gusta trabajar para personas que esperan el éxito. Por lo general, ponen menos limitaciones a sus objetivos. 
 
    Jaye se rió de repente. 'Me alegra escucharlo.' 
 
    Chocó su taza contra la de ella y bebió. Un brindis por un éxito inesperado, arrancado de las fauces del fracaso. Por lo menos, trabajar para la organización benéfica de Jaye iba a ser interesante e incluso más desafiante de lo que Megan había pensado. 
 
   
 
    Si Jaye no hace nada más en los próximos cuatro días, al menos podría reparar parte del daño. Su compromiso con Sonia podría haber sido un desastre en ciernes, evitado solo en el último minuto, pero no había ninguna razón por la que la carrera de Megan se viera dañada por las consecuencias. 
 
    No había examinado las posibles consecuencias de dejar que los rumores persistieran, queriendo solo desaparecer. Dolido y sintiendo que si se encogía más, se perdería por completo, se retiraría a Sri Lanka. La clínica que su padre había fundado después del tsunami de 2005, y que Jaye había ayudado a construir, era un lugar de tranquilidad y calma. Un lugar para sanar y encontrar su equilibrio. 
 
    Pero era un equilibrio diferente. Había intentado volver a tener citas, pero se había visto atrapado en una furia de desconfianza, incapaz de aceptar que los motivos de su nueva pareja para estar con él pudieran ser diferentes a los de Sonia. Al final, había renunciado a la lucha y la había dejado ir, enterrándose una vez más en el trabajo que le traía paz y satisfacción. 
 
    Jaye se quedó mirando los leños crepitantes en la chimenea. Cuando Megan le creyó, sintió como si una pequeña parte de su corazón hubiera sido reparada. Aquí, sentado en su apartamento, con solo el sonido del fuego para hacerle compañía, sabía que una sola pieza nunca sería suficiente. 
 
    Debería dormir un poco. Mañana iba a ser un día completo y necesitaba concentrarse. Preferiblemente en algo que no sea la sonrisa de Megan. 
 
   
 
    La conferencia estaba en marcha y Megan ya sentía que había entrado en una burbuja autosuficiente. Uno que reunió a personas que habían trabajado en muchas partes diferentes del mundo con aquellos que recién comenzaban sus carreras. Era casi imposible encontrar el tiempo para reunirse y hablar con todos. 
 
    Pero la única persona con la que nunca parecía hablar era Jaye. Aunque siempre estaba allí, siempre estaba en el extremo opuesto de la habitación de ella. Las coincidencias comenzaban a formar un patrón. 
 
    Al menos ella podía observarlo, y eso tenía placeres muy definidos. Alto, agraciado y siempre impecablemente vestido, era el material del que estaban hechos los sueños. Y si él la atrapó mirándolo, entonces eso seguramente solo podría ser porque él la estaba mirando a ella. 
 
   
 
    Jaye se había retirado a su apartamento en el ala oeste del edificio y estaba sentado en su estudio con John Ferris. Habían sido dos días agotadores. 
 
    ¿Está satisfecho con cómo van las cosas? 
 
    'En conjunto.' John se hundió en la silla de cuero al otro lado de la chimenea. Estaba un poco decepcionado con Steven. 
 
    Jaye y John habían pasado más de dos horas la noche anterior con el joven médico, hablando de todas sus razones para irse. Pero dijiste que ese era el punto de esto. Que no debemos asumir ningún resultado en particular para ningún candidato en particular, sino averiguar cuál es la mejor manera de avanzar. 
 
    Juan asintió. 'Sí. Steven no está en el lugar adecuado para aceptar un trabajo con nosotros en este momento. Sin embargo, tiene mucho potencial y quiero seguir en contacto con él. 
 
    Crees que dentro de veinte años será Jefe de Cirugía en alguna parte. ¿Consultar para nosotros y asesorar a nuestros jóvenes cirujanos? 
 
    '¿Quién sabe? Tenemos que mirar hacia el largo plazo, y han sucedido cosas más divertidas. 
 
    Esto era exactamente por lo que Jaye había reclutado a John. Hace cuatro años, Jaye había regresado de Sri Lanka con un nuevo compromiso por un futuro que parecía vacío sin una esposa y sin la perspectiva de tener hijos. Era hora de dar un paso atrás en su práctica privada en Londres y concentrarse en la organización benéfica que él y su padre habían construido juntos. Y necesitaba un organizador, alguien que pudiera trabajar codo con codo con él y dirigir la organización benéfica, mientras Jaye se concentraba en sus actividades médicas. John había sido esa persona. 
 
    ¿Qué pasa con Megan? La pregunta de John interrumpió su ensoñación. 
 
    '¿Que hay de ella?' Megan había ocupado sus pensamientos durante gran parte de los últimos dos días, y esa era una muy buena razón para dar un paso atrás. Las decisiones de John estarían mucho menos nubladas por la urgente necesidad de mirarla a los ojos y verla sonreír. 
 
    'Parecía como si ella tuviera la intención de irse el otro día, antes de que te arrojaras frente a su auto en el camino de entrada. Le pregunté si todo estaba bien. 
 
    '¿Qué dijo ella?' 
 
    Juan se rió. Ella jugaba sus cartas tan cerca de su pecho como tú lo estás ahora. Me dijo que fue un malentendido y que vendría a rescatarla. Dejó muy claro que todo era su culpa y que habías abordado sus preocupaciones muy detalladamente. 
 
    Jaye resistió el impulso de sonreír. Como no había hablado personalmente con Megan en el transcurso de los últimos dos días, había confiado en su comportamiento y en las pocas sonrisas tímidas que ella le había dado, cuando su mirada se encontró con ella. Se sintió bien escuchar que Megan avanzaba sobre la base de que realmente le creía. 
 
    No todo fue culpa suya. La mayor parte era mía. 
 
    'Sí. Se necesitan dos para bailar tango. John lo miraba fijamente. '¿Hay algo más que deba saber? ¿Tu y ella?' 
 
    La pregunta hizo perder el equilibrio a Jaye por un momento. Tal vez porque se había preguntado más de una vez cómo pudo haber conocido a Megan antes que a Sonia. Pero la verdad era que los únicos momentos de intimidad entre ellos habían estado en su cabeza. 
 
    'No. Megan y yo nos conocimos antes, hace años y en el transcurso de nuestros trabajos. Pero eso es todo, nunca ha habido nada entre nosotros. 
 
    'En ese caso... Me pregunto cómo te sientes acerca de ofrecerle un puesto en Sri Lanka. Allí tienen poco personal y, con el nuevo médico residente todavía instalándose, les vendría bien la ayuda. John le dirigió a Jaye una mirada inquisitiva. 
 
    El personal es tu provincia, John. Confío en tu juicio. 
 
    Y lo aprecio. Pero teniendo en cuenta sus estrechos vínculos con la clínica de Sri Lanka, pensé en pedirle su opinión antes de mencionarle la idea a Megan. 
 
    'Pienso que es una idea genial. Me gustaría ver qué piensa Megan de Sri Lanka. 
 
   
 
    Megan caminó con dificultad por el césped bien cuidado, deslizándose por la empinada pendiente hasta el borde de los bosques más allá, donde el padre de Jaye estaba paleando terrones de tierra pegajosa en una carretilla. 
 
    'Megan...' Raj Perera se enderezó, apoyándose en su pala mientras ella se acercaba. ¿Te has decidido por dar un paseo? 
 
    'No.' Megan sacó el trozo de papel del bolsillo de su abrigo. Me preguntaba si podrías ayudarme con algo. 
 
    'Por supuesto. Ese es mi papel como líder de su grupo este fin de semana. Y me vendría bien un descanso. 
 
    Megan le entregó el papel y Raj lo miró. 'John nos ha puesto a todos un desafío. Todos tenemos que dar una charla de cinco minutos sobre uno de los programas de nuestra organización benéfica. Me han asignado la Clínica Gratuita de la Provincia Occidental en Sri Lanka. 
 
    'Ese es un lugar muy cercano a mi corazón.' La forma de Raj de hacer una observación, luego observar y esperar para ver qué harías con ella, era muy parecida a la de Jaye. Quizá un poco menos inquietante, porque Megan no tuvo que lidiar con su propio latido acelerado, que ocurría cada vez que Jaye estaba cerca. 
 
    'Escuché que usted y su esposa fueron los que comenzaron.' 
 
    'Si lo hicimos.' 
 
    'Bueno... Le pregunté a John si había alguna restricción sobre cómo podíamos obtener la información que necesitábamos y me dijo que no. Y ya que estabas allí, justo al principio...' 
 
    Raj pensó por un momento, y luego 
 
    asintió. '¿Qué tienes en mente?' 
 
    "Pensé que tal vez una breve entrevista, si tiene tiempo". Megan hizo un gesto hacia la pala. 'Puedo hacer algo de excavación a cambio...' 
 
    La sonrisa de Raj también le recordaba a la de Jaye, pero era mucho más libre. 'Muy bien. ¿Qué te gustaría saber?' 
 
    '¿Por qué fundaste la clínica?' Megan tomó la pala y comenzó a cavar. 
 
    'Caroline y yo estábamos en Sri Lanka, visitando a familiares, cuando golpeó el tsunami en 2005. Mucha gente necesitaba ayuda médica, e inmediatamente brindamos la ayuda que pudimos. Monté una clínica en una tienda de campaña, debajo de un árbol. 
 
    '¿Y vino gente...?' La tierra estaba pegajosa e inflexible y Megan empujó su peso sobre la pala para hundirla en el suelo. 
 
    'Sí, vinieron. Había tantos, y a veces solo tenían la ropa que llevaban puesta. Caroline ayudó a organizar el esfuerzo para alimentarlos y vestirlos y darles algún tipo de techo sobre sus cabezas.' 
 
    'Debe haber sido... desgarrador.' Megan había trabajado en áreas de gran necesidad, pero nunca en una zona de desastre. 
 
    'Era. Y, sin embargo, calentó mi corazón también. Jaye es mi hijo mayor, tengo tres más. Vinieron los cuatro, durante seis semanas, para ayudar en lo que pudieran. 
 
    Eso debe haberte hecho sentir muy orgulloso. 
 
    'Lo hizo. Cada uno de ellos ha seguido su propio camino, pero Jaye... En esas seis semanas encontró su vocación.' 
 
    Hasta hace poco, Megan habría pensado que la única vocación de Jaye Perera en la vida era ganar dinero y ejercer el poder que había heredado. Raj claramente no se refería a ninguna de esas cosas. 
 
    ¿Su vocación? ¿Para ser médico, quieres decir? 
 
    Raj sonrió. Ya había recorrido ese camino: Jaye acababa de obtener el título de médico. Estaba evaluando su siguiente paso y tenía varias opciones muy buenas disponibles aquí en el Reino Unido. Pero los dejó y se quedó en Sri Lanka durante un año, trabajando conmigo para construir la clínica.' 
 
    ¿Recaudó fondos? Este era un lado nuevo de Jaye, que Megan no había visto antes. 
 
    'No, él construyó la clínica. Ayudó a cavar los cimientos y luego vertió hormigón y colocó ladrillos. Y todas las tardes limpiaba y trabajaba en nuestra destartalada consulta. Acusadme de parcialidad si queréis, pero nunca he visto a un hombre trabajar tan duro. 
 
    Este definitivamente no era el Jaye que Megan conocía. Había llegado a un acuerdo con la idea de él como alguien que hacía que las cosas sucedieran, y que muchas de esas cosas eran para el beneficio de los demás. ¿Pero ensuciarse las manos? Megan nunca, ni en sus sueños más locos, se había imaginado eso. 
 
    'No me di cuenta. Parece... tan diferente. 
 
    Quizá no lo conoces muy bien. 
 
    Tal vez tal vez no. Pero los tentadores atisbos de lo que había sido Jaye dieron una perspectiva nueva y desconcertante al hombre que parecía ser ahora. 
 
    Háblame de los desafíos. Megan se enderezó, examinando su obra. La pequeña abolladura en el suelo puso en perspectiva la tarea de excavar los cimientos. 'Um... Médico primero. Luego sociales...' 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    JAYE SE SENTÓ AL Respaldo del grupo de sillas en la sala que se había reservado para las actividades de la conferencia. Todos lo habían hecho bien, y cada una de las charlas de cinco minutos obviamente fue cuidadosamente elaborada. 
 
    Megan se puso de pie, agarró su computadora portátil y caminó hacia el frente del grupo, enchufando el cable que conducía a la pantalla detrás de ella. Varias personas ya habían mostrado fotografías para acompañar sus charlas, y Jaye se preguntó cuál había elegido. 
 
    He decidido hacer mi presentación en forma de entrevista. Me gustaría agradecer al Dr. y a la Sra. Perera por toda la ayuda que me han brindado y por acceder a hablar sobre los primeros días de la Clínica Gratuita de la Provincia Occidental...' 
 
    Jaye apenas pudo reprimir una sonrisa. No había mejor manera de contar la historia de la clínica que utilizar las palabras de su padre y su madre. 
 
    No estoy seguro de que eso sea exactamente lo que se pretendía. Una voz sonó desde el centro del grupo. 
 
    Jaye estaba bastante seguro de que eso era exactamente lo que se pretendía. Las tareas que John había establecido aquí no eran tan sencillas como parecían, y esta claramente se trataba tanto de métodos como de resultados. 
 
    Megan miró a la audiencia, enrojeciendo un poco, y Jaye reprimió el impulso de salir en su defensa. 
 
    Nuestro cometido era averiguar todo lo que pudiéramos. Lo cual he hecho. 
 
    'No entiendes el punto...' Rob era el joven médico cuya voz siempre sonaba más fuerte en las discusiones grupales, lo cual era una pena, porque su visión siempre parecía ser la más limitada. 
 
    '¿Que punto?' Megan suavizó su pregunta con una sonrisa, y Jaye se preguntó en privado qué había hecho Rob para merecer ese rayo de sol en particular. 
 
    'Tienes que hacer la investigación y llegar a tus propias respuestas. No puedes preguntarle a alguien más, eso no está en las reglas...' Rob soltó un suspiro de exasperación, como si estuviera hablando con un niño recalcitrante. 
 
    Suficiente. Si Rob quisiera lanzar su peso, podría hacerlo con él, no con Megan. Jaye se movió para intervenir pero Megan ya estaba respondiendo. 
 
    '¿No es preguntarle a alguien quién estuvo allí el mejor tipo de investigación que existe? No conozco ninguna regla en contra. 
 
    'Las únicas reglas eran las que todos elegían superponerse a sí mismos'. John estaba sonriendo ampliamente cuando interrumpió. 'Veamos tu presentación, Megan.' 
 
    Jaye respiró en silencio gracias y se acomodó en su silla. Había sido completamente inapropiado querer defender a Megan, pero el impulso aún perduraba, como un invitado no invitado a una fiesta. 
 
    Megan estaba hablando de nuevo, luego pulsó una tecla en su computadora portátil y se sentó. Su madre y su padre aparecieron en la pantalla, sentados juntos en la mesa de la cocina de su apartamento. 
 
    'Doctor y señora Perera, ustedes estaban en Sri Lanka cuando golpeó el tsunami de 2005'. La voz de Megan provino de algún lugar detrás de la cámara. 'La estación médica que estableciste para ayudar a los enfermos y heridos fue la base de la clínica actual. ¿Cuáles fueron los mayores problemas que enfrentó...?' 
 
    El video dura exactamente cinco minutos. Cuando terminó, Jaye sintió que las lágrimas le picaban a los lados de los ojos. 
 
    Esto tampoco era apropiado. Conocía la historia lo suficientemente bien, había estado allí durante gran parte de ella. La entrevista claramente había sido cuidadosamente editada, y de alguna manera Megan había logrado captar toda la pasión, la batalla contra probabilidades aparentemente abrumadoras y los logros que habían mantenido a todos en marcha. Al final de la entrevista había fotografías, algunas de las cuales habían sido extraídas de los álbumes personales de sus padres. 
 
    Hubo un silencio en la habitación y luego alguien comenzó a aplaudir. Megan agarró su computadora portátil y se apresuró a regresar a su asiento, con la cara roja, mientras todos aplaudían. 
 
   
 
    Todos estaban alrededor de Megan cuando terminó la sesión, queriendo saber más sobre la clínica de Sri Lanka. Jaye se había apresurado a salir de la habitación, tratando de no darse cuenta de que la cabeza de Megan se había vuelto para verlo irse. 
 
    Se había refugiado en un sillón, escondido en la esquina del gran rellano donde la escalera principal se dividía en dos. Era uno de sus lugares favoritos de la casa donde podía sentarse y ver pasar el mundo, sin ser parte de él. Pero mientras Megan caminaba por el pasillo, miró hacia arriba y lo vio allí. 
 
    '¿Puedo unirme a ustedes?' Caminó hasta la mitad del camino hacia él y luego se detuvo. 
 
    'Sí, por supuesto.' Jaye se levantó de la silla y se sentó en las escaleras al lado. 
 
    '¿Esta es tu escalera?' Ella tenía una mirada traviesa en sus ojos cuando se acercó a él. 
 
    En realidad, lo fue. En el que se había sentado de niño, escondido del pasillo por la curva de las escaleras, pero capaz de mirar y ver lo que estaba pasando. 
 
    '¿Por qué no lo pruebas por tamaño?' Allí había mucho espacio para dos. 
 
    Megan asintió y se sentó a su lado. Mirando a su alrededor, miró a través de los pesados pasamanos para ver el salón principal. 
 
    Es una buena escalera. Solo bien.' Ella le sonrió y Jaye sintió un cosquilleo cálido que le recorrió la columna. 
 
    'Creo que sí.' Sus piernas eran un poco más largas ahora, por lo que no era un buen escondite como lo había sido antes. Pero sus iniciales seguían allí, talladas en el peldaño de la escalera y escondidas por la alfombra. 
 
    Estaba abrazando su computadora portátil, obviamente había una misión. Jay esperó. Sin duda, Megan saldría con eso, más temprano que tarde. 
 
    'Espero que no te haya importado... Tu madre y tu padre estaban muy contentos de hacer la entrevista y se ofrecieron a dejarme escanear algunas de sus fotografías... Fueron muy amables, y no fue mi intención imponerme. ellos al pedir tanto. Espero que no sienta que fue demasiado personal. 
 
    'No un poco. Y mis padres parecían estar realmente disfrutándolo. Mi padre nunca deja pasar la oportunidad de recordar. A Jaye se le ocurrió que incluir las palabras y fotografías de sus padres no había sido un ejercicio para ganarse el favor. Megan simplemente había seguido el camino que creía que contaba la mejor historia, a pesar de no estar segura de si él lo aprobaría. El pensamiento lo hizo sonreír. 
 
    Tuve que cortar algunas partes. Ella lo miró, sus ojos brillaban. ¿Realmente ayudaste a cavar los cimientos de la clínica? 
 
    Entonces yo era mucho más joven. Parecía que hace cien años. Y, sin embargo, de alguna manera todavía podía tocar la sensación de algo fresco y nuevo. 
 
    'John me habló de enviarme allí para mi primera asignación. Tendré que comprobar tus habilidades como albañil. Claramente estaba probando el agua, esperando la opinión de Jaye sobre el asunto. 
 
    'Bueno, cuando llegues allí, toma el camino que rodea la parte trasera del edificio. Todos pusimos nuestras iniciales en el cemento, debajo de la ventana de la sala principal. 
 
    Megan mostró una amplia sonrisa. 'Voy a. No puedo esperar... 
 
    Parecía haber dicho todo lo que había venido a decir y había comenzado a moverse nerviosamente. Jaye estiró las piernas frente a él, preguntándose si podría persuadirla para que se quedara. Sólo para poder respirar su olor un poco más. 
 
    '¿Qué piensas del curso hasta ahora?' 
 
    'Ha sido genial, realmente útil. Ha sido bueno hablar con personas de otras organizaciones benéficas y comparar los diferentes enfoques. Y estar en esta casa ha hecho toda la diferencia. 
 
    Jaye siempre había sentido que palidecía hasta la insignificancia al lado de la gran casa, en ella 
 
    Es un paisaje espectacular, pero fue decepcionante escuchar las palabras en los labios de Megan. No le habría importado tanto si Sonia no se hubiera enamorado tan irrevocablemente del lugar. Cuando la trajo aquí por primera vez, ella apenas lo miró en todo el día, como si de repente se hubiera derretido en un pobre segundo lugar en su corazón. Jaye había tratado de descartar el sentimiento, pero resultó ser una advertencia de lo que vendría. 
 
    Crees que la casa es lo que marca la diferencia. ¿No la gente que hay en él? 
 
    Ella le dirigió la mirada más intensa, como si él lo hubiera malinterpretado a propósito. 'Lo que quise decir es que no salimos todas las noches, así que nos sentamos y hablamos mucho más. ¿No crees que el entorno tiene un impacto en cómo opera la gente?' 
 
    Jay se rió. 'Sí. Es uno de los principios fundacionales de la clínica en Sri Lanka. Intentamos convertirlo en un lugar tranquilo, donde la gente pudiera encontrar la curación y el equilibrio.' 
 
    '¿Los principios de la medicina ayurvédica? ¿Practicas eso? 
 
    'No. Pero entendemos que la tradición a veces tiene mucho que ofrecer. Lo respetamos. 
 
    Megan asintió. 'Todo lo que escucho sobre la clínica en Sri Lanka me hace querer ir aún más...' 
 
    Ella se había relajado ahora, su hombro rozando su brazo mientras se giraba para dejar su computadora portátil en la escalera junto a ella. Ese toque pareció demorarse. 
 
    'Entonces, ¿qué impacto crees que ha tenido esta casa en la forma en que el grupo ha operado?' 
 
    '¿Aparte del hecho de que tengo la tentación de llevarme un sándwich cuando camino de mi cama a la ducha por las mañanas...? No es que mi habitación no sea preciosa, por supuesto, y muy cómoda. 
 
    'Por supuesto. ¿Y dejar a un lado tus retortijones de hambre matutinos? Jaye archivó la información en la categoría de irrelevante pero agradable de saber. 
 
    Es como una burbuja. Parece como si hubiera estado aquí desde siempre, y debe haber visto mucho a lo largo de los años. Eso hace que casi todo sea posible. 
 
    Jaye tragó saliva. Parecía haber llegado a él y encontrado su propia respuesta a la casa en la que se había criado. Megan había visto más allá del brillo y el glamour que parecían preocupar a tantos otros. 
 
    '¿Estos son todos los duques anteriores?' Estaba señalando los retratos, que se extendían a lo largo del rellano y escaleras arriba. 
 
    'Sí, así es.' 
 
    Y tú continúas con su tradición. 
 
    'No necesariamente.' Jaye escuchó su propia risa, casi sin aliento en la burbuja que Megan había creado alrededor de ellos dos. Algunos de ellos eran pícaros. El que estaba allí casi se juega la propiedad. Por suerte para nosotros, su hijo fue un poco más prudente. Es el siguiente. 
 
    Megan estiró el cuello, mirando la pintura y luego le devolvió la mirada a Jaye. 'Puedo ver un parecido, creo... Entre tú y el hijo.' 
 
    'Estaría orgulloso si hubiera uno. Fue uno de los duques de Marlowe más ilustrados. 
 
    '¿Por qué?' Se volvió y Jaye se estremeció ante su mirada firme. '¿Qué hizo él?' 
 
    'Él era un luchador contra la injusticia social, en un momento en que nadie pensaba en los sufrimientos de los trabajadores. Puso en práctica sus principios, aquí en la finca. 
 
    Tienes mucha suerte de tener a alguien así en tu familia. 
 
    Eso era lo que su padre le había enseñado a Jaye. Cuando apenas tenía la edad suficiente para entender, su padre le había dicho que esta colección de pinturas era un recordatorio de las elecciones que podía hacer en su propia vida. 
 
    'Todos tenemos a alguien en nuestra familia a quien podemos admirar, ¿no?' 
 
    'No. Nosotros no. Megan estaba sacudiendo la cabeza, arqueando la boca hacia abajo. 
 
    Si algo era posible, seguramente Jaye podría preguntarle de qué estaba tan segura. Pero no se atrevió. 
 
    Soy muy afortunado, entonces. Mi padre siempre ha sido alguien a quien podía admirar. 
 
    'Sí es usted.' Ella resopló, como si lo que tenía en mente no importara tanto después de todo, y bien podría decirlo. 'Mi padre y yo no somos cercanos, y eso me sienta bien. Tuvo una aventura con mi madre, estaba casado y ella era su secretaria. Soy su pequeño secreto incómodo. 
 
    Había un desafío cansado en su tono, como si lo desafiara a pensar lo que quisiera. A Jaye le pasó que decir que lamentaba oírlo sería algo totalmente incorrecto. 
 
    'No tanto de lo pequeño, creo...' 
 
    Ella lo miró fijamente por un momento y luego, de repente, se echó a reír. 'Gracias. Yo tampoco me considero pequeño, aunque no me extrañaría que mi padre lo hiciera. Tiene un negocio de varios millones de libras que administrar y pescado mucho más grande que freír. 
 
    Era una pieza más en un rompecabezas que se estaba viendo obligado a completar. Realmente había sido personal cuando Megan lo abandonó ese primer día. Ella había pensado que él era como su propio padre, y esa dura experiencia personal le había dado una ventaja a su ira. 
 
    —¿Y no quieres saber nada de eso? 
 
    'No, no lo hago. No me gustan los secretos, y este es su secreto, no el mío. 
 
    Jaye la llamó farol. '¿Cual es su nombre? Tal vez he oído hablar de él...' 
 
    Megan se rió, sacudiendo la cabeza. —Tal vez sí, si lee las páginas financieras del periódico. Y no te lo digo, tiene esposa y dos hijos. No sería justo para ellos. 
 
    Podía respetar eso. De todos modos, parecía que Megan estaba más agobiada por el secreto de lo que aparentaba. Pero no había posibilidad de preguntar más. 
 
    Sonaron voces, cada vez más fuertes a medida que el grupo comenzaba a regresar a la sala de conferencias, algunos todavía llevaban su café con ellos. Megan se puso de pie de un salto, mirando a su alrededor como si alguien fuera a aparecer de la nada y la amonestara por estar sentada allí, hablando. 
 
    'Tengo que ir...' 
 
    Estaré contigo en un minuto. Jaye reprimió el impulso de decirle que esta era su casa y que podía sentarse allí y hablar con él todo el tiempo que quisiera. Ya estaba a la mitad de las escaleras, agarrando su computadora portátil contra su pecho. 
 
    Observó a través de las barandillas mientras se unía al primero del grupo en aparecer en el pasillo. Al igual que cuando era niño, viendo llegar a los invitados a una de las fiestas de sus padres. 
 
    Jaye estiró el cuello y vio desaparecer la parte superior de la cabeza de Megan. Ya no era un niño y algunas posibilidades ya no formaban parte de su futuro. Había sido marcado por el amor, y Megan solo estaba haciendo que esas cicatrices dolieran un poco. 
 
   
 
    Cada vez que Megan vislumbraba al hombre detrás de la fachada de Jaye, se sentía como si la suavidad de sus ojos la estuviera tragando. Como si solo hablar con él fuera peligroso y emocionante, algo secreto y delicioso. ¿Y no acababa de decirle que aborrecía los secretos? 
 
    Tenía que controlarse. Hablar era exactamente lo que se suponía que debían estar haciendo. La gente estaba destinada a intercambiar experiencias e ideas en esta conferencia, ese era el objetivo. 
 
    Pero aún así no pudo resistirse a buscarlo, sabiendo dónde estaba en la habitación y qué estaba haciendo. Incluso si solo lo vislumbró, hizo que el suelo se tambaleara bajo sus pies y le dio esa sensación repugnante de que todo estaba fuera de control. 
 
    Fue casi un alivio descubrir que no se uniría a las discusiones grupales que siguieron en la mañana, ya que estaba ayudando con los arreglos para la fiesta esa noche. Pero fue sólo una breve respuesta. 
 
   
 
    La música salía de un rincón del salón de baile, donde tocaba un cuarteto de cuerdas. Cuatro mujeres jóvenes con vestidos negros claramente se estaban divirtiendo, insertando sus propias improvisaciones en algunas piezas clásicas muy conocidas. El parpadeo de las velas resaltaba el brillo de la suntuosa tela que colgaba de las altas puertas vidriadas que daban a la terraza. De repente todo palideció hasta la insignificancia. 
 
    Jaye. 
 
    Con un traje oscuro y una camisa blanca impecable, que en ese momento estaba llevando la imaginación de Megan a algunos pensamientos muy malos. Fue un giro en la última vergüenza, esos sueños en los que entraba en un lugar lleno de gente y la encontraba 
 
    duendes desnudos. Imaginar la suave ondulación de la piel de Jaye la hizo sentir aún más expuesta. 
 
    La sala empezaba a llenarse, gente que conocía del curso, junto con una legión de otros invitados, que parecían conocerse entre sí. Megan tragó saliva y se dirigió a la mesa de las bebidas. Caroline Perera se giró y le dio un cumplido sonriente sobre su cabello y vestido, incluyendo a Megan en el grupo con el que estaba hablando. 
 
    Después de asegurarse de que todos tomaran un trago y de que todos se hubieran presentado, Caroline se escabulló, saludó a más personas y las presentó. Megan sonrió al hombre delgado y de aspecto tímido que estaba de pie junto a ella, que parecía como si acabara de salir de la calle y se hubiera quedado a tomar algo. 
 
    '¿Esta es tu primera vez? ¿Trabajando en el extranjero?' El hombre le devolvió la sonrisa. 
 
    'No, estuve en África durante un año. Regresé hace cuatro meses y he estado trabajando como enfermera suplente desde entonces.' 
 
    '¿África?' Los ojos del hombre se iluminaron. '¿Qué parte? Acabo de volver de Ruanda...' 
 
   
 
    Tim Gregson fue fascinante. Debe haber estado involucrado en el trabajo de ayuda a un alto nivel porque sus comentarios fueron perspicaces e informados, pero parecía decidido a interrogar a Megan sobre sus experiencias y averiguar lo que pensaba. 
 
    Has estado en tantos lugares. ¿Quehacesexactamente?' Megan volvió a intentar que la conversación volviera a las experiencias de Tim. 
 
    'Oh... te aconsejo. La gente escucha a veces. Tim se encogió de hombros vagamente y Megan se puso rígida de repente cuando una risa tranquila salió de detrás de ella. 
 
    Tim es asesor especial parlamentario. Tiene el dedo en el pulso en Westminster. Jaye entró en la línea de visión de Megan y se inclinó para estrechar la mano de Tim afectuosamente. 
 
    'Si solo. No estoy seguro de que alguien tenga suficientes dedos para eso...' Tim se rió entre dientes, claramente complacido con la afirmación de Jaye. 
 
    —¿Una voz de cordura, entonces? Jaye le lanzó una sonrisa de soslayo a Megan y sintió una oleada de vergüenza. Ocurrió cada vez. Esa sensación deliciosa y, sin embargo, horriblemente fuera de control cuando tropezó y cayó en el calor de su mirada. 
 
    'Eso estaría bien. A veces me lo pregunto', respondió Tim secamente, y Jaye se echó a reír. Claramente, los dos hombres se conocían bien. Tal vez no se darían cuenta si ella se escapaba. 
 
    Dio un paso tentativo hacia atrás y Jaye se volvió hacia ella. Tim es demasiado modesto. Nos ha ayudado con la planificación de muchos de nuestros proyectos. 
 
    "Caroline no ve las cosas de esa manera", bromeó Tim. Me cacheó al entrar para asegurarse de que no llevaba ningún objeto afilado. 
 
    Jay se rió. Mi madre tiene una memoria mucho más antigua que la mía. 
 
    Pregúntale sobre el yeso adhesivo. El equipo se inclinó con confianza hacia Megan. Apuesto a que no se ha olvidado de eso. 
 
    '¿Esparadrapo?' Megan se olvidó por completo de escapar y se volvió hacia Jaye. 
 
    'Eso fue hace mucho tiempo. Cuando éramos niños, decidimos probar suerte con la vigilancia encubierta, como habíamos visto en la televisión. Armamos un par de grabadoras de voz y las pegamos debajo de nuestras camisas...' 
 
    Con el mayor rollo de esparadrapo que he visto en mi vida. Jaye obviamente había estado tomando lecciones de su padre sobre cómo vendar las costillas rotas, y fue extremadamente minucioso...' 
 
    "Creo que todavía tengo las cicatrices de donde mi madre lo arrancó todo para ver qué había debajo". La mano de Jaye vagó hasta su pecho y Megan se tragó el impulso de recordarle que era enfermera y que podía echarles un vistazo si él quería. 
 
    “Lo peor fue que en realidad nunca logramos grabar nada. Nos poníamos los jerséis y los abrigos para ocultar todos los bultos y protuberancias, y todo lo que se oía eran unos crujidos, y luego Caroline nos preguntó qué diablos estábamos haciendo. 
 
    Jaye arqueó los lados de su boca hacia abajo. 'Sí. Eso fue una gran decepción. 
 
    La imagen de dos niños, jugando y explorando los sinuosos pasillos y las amplias habitaciones, flotó en la mente de Megan. El Jaye que hizo uso de la entrada formal y la escalera principal parecía haber perdido algo en el camino. O tal vez se lo habían robado. Parecía que Sonia tenía mucho de qué responder. 
 
    '¿Más vino?' Tim se volvió y recogió una botella de la mesa. 
 
    'No, gracias.' Megan protegió la parte superior de su vaso con la mano. 'Debería ir y ver a dónde ha llegado Alice...' Miró a su alrededor desesperadamente, esperando que el amigo que había hecho durante la conferencia no estuviera a la vista. 
 
    De repente, Jaye se quedó quieto y en silencio, como si este repentino atisbo de algo parecido a la intimidad fuera demasiado para él también. Megan le sonrió a Tim y se escapó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    MEGAN SE VE IMPRESIONANTE. Tanto es así que Jaye se había olvidado de emitir el esperado cumplido sobre su apariencia. Llevaba un vestido azul oscuro sencillo, cuyo brillo no se acercaba al brillo de su cabello, que estaba recogido suelto en la parte posterior de su cabeza. Los tacones altos hacían que sus piernas parecieran más largas de lo que realmente eran. Las únicas joyas que llevaba, un pesado brazalete de plata retorcido, obviamente eran únicos. Hizo que todos los demás parecieran como si se hubieran esforzado demasiado y, al hacerlo, hubieran perdido el sentido del vestuario. 
 
    El cuarteto de cuerdas se había desprendido de la precisión de Bach y comenzó a tocar una selección de canciones populares, todas con su propio sabor distintivo. En respuesta, el padre de Jaye hizo girar a su madre en un espacio vacío en un extremo del salón de baile, creando un área de baile improvisada. 
 
    La idea de que Jaye pudiera hacer lo mismo con Megan era... imposible. Quería demasiado de ella. Su olor. La sensación de su mano en su hombro. Ese ligero mareo que engendró su sonrisa. 
 
    Muy buena fiesta. Tim rompió su ensoñación. 
 
    'Gracias. Hay algunas personas que me gustaría que conocieras...' Jaye resolvió la necesidad de mezclarse con su sospecha de que Tim estaría parado solo en una esquina de la habitación si lo dejaba aquí. Tim no hablaba de trivialidades, y si lo hubiera encontrado con alguien que no fuera Megan, habría sido una sorpresa encontrar a su amigo tan relajado y tranquilo. 
 
    'Eh... ¿Más tarde? Me está dando dolor de cabeza, supongo que no tienes paracetamol, ¿verdad? 
 
    En la caja de la cocina. Ya sabes dónde está la llave. ¿Estás bien?' 
 
    Tim le lanzó una mirada de dolor. 'Si, estoy bién. Deja de ser médico y ve a cumplir con tu deber de anfitrión... 
 
   
 
    Fuera del alcance de la sonrisa de Jaye, Megan había comenzado a relajarse de nuevo. Encontró a Alice y se unieron al grupo de nuevos amigos, riendo y hablando junto a la chimenea. Pasó casi una hora antes de que Megan viera a Jaye dirigiéndose hacia ellos, una botella de tinto en una mano y una botella de blanco en la otra, obviamente con la intención de volver a llenar sus vasos. 
 
    Ella se escapó. Un poco de agua fría en la cara, tal vez un poco de agua, disiparía el calor que sentía subiendo a sus mejillas. 
 
    Unos cuantos giros equivocados y encontró el camino para bajar a la cocina. La luz estaba encendida y Megan miró a su alrededor, preguntándose si había molestado a alguien más que intentaba escapar. 
 
    Ninguno. Megan cogió un vaso del armario y lo sostuvo bajo el grifo. Entonces el sonido de una respiración áspera llegó a sus oídos. 
 
    Saltó, mirando a su alrededor. Todavía nadie. Tal vez este lugar estaba embrujado, solo que eso no explicaría nada porque ella no creía en fantasmas. Caminó hasta el otro extremo de la habitación, hasta un arco de ladrillo, y descubrió que conducía a un pequeño hueco con un par de sillones y una mesa. 
 
    Tim estaba sentado en una de las sillas, un vaso de agua medio vacío y un paquete abierto de paracetamol en la mesa frente a él. Sus ojos estaban cerrados y su respiración parecía dificultosa. 
 
    A Megan le pasó que tal vez ese era el último desafío, diseñado para poner a prueba al grupo de médicos y enfermeras. Pero Jaye y Tim difícilmente organizarían tal cosa aquí, y de todos modos la conferencia ya había terminado. Cuando se acercó a Tim, tocándole el dorso de la mano, sus ojos se abrieron. 
 
    '¿Megan...? ¿Qué pasa?' 
 
    '¿Estás bien?' No esperó una respuesta, se inclinó hacia adelante para poner su mano en la frente de Tim. Estaba ardiendo. 
 
    'Solo un error de gripe de veinticuatro horas. Pensé que lo había superado, pero parece haber vuelto. Estaré bien en un minuto, vuelve a la fiesta. Tim alcanzó aturdido el paquete de paracetamol y Megan lo arrebató de la mesa. Ya se habían roto dos tabletas del blister y, si Tim las había tomado, no quería que tomara más. 
 
    '¿Te quedarás aquí? ¿Sólo por un momento? 
 
    'Sí. Si no hay problema.' Los ojos de Tim se cerraron de nuevo. Megan se dio la vuelta, apresurándose a través de la cocina y escaleras arriba al salón de baile. En una sala que albergaba más médicos de los que le correspondían, solo había uno que ella quería encontrar. 
 
   
 
    Jaye sintió el toque de Megan en su brazo, y el cálido escalofrío que recorrió su espalda se congeló repentinamente cuando vio la expresión de su rostro. 'Por favor venga. Es Tim, está enfermo. 
 
    '¿Qué pasa? Antes se quejaba de dolor de cabeza... Jaye tiró la botella que sostenía sobre la repisa de la chimenea y siguió a Megan, que ya estaba saliendo de la habitación. 
 
    Dice que es una gripe de veinticuatro horas. No estoy tan seguro de eso. 
 
    Jaye estaba mucho más dispuesto a confiar en la evaluación de Megan de la situación que en la de Tim. Se detuvo cuando llegó al pasillo principal, mirando a la derecha y luego a la izquierda. 
 
    '¿Dónde está?' 
 
    En la cocina principal, abajo. 
 
    'Por aquí...' Jaye puso su mano suavemente sobre su espalda para guiarla en la dirección correcta, sin pensar, sintiéndola saltar cuando él la tocó. Incluso ahora, mientras corrían hacia la cocina, la electricidad zumbaba en el aire. 
 
    Ella lo condujo a la cómoda habitación al lado de la cocina. Tim estaba desplomado en una de las sillas y enfocaba sus ojos en ellos con dificultad. 
 
    'Oh, no... No trajiste la caballería, ¿verdad?' 
 
    'Me temo que lo hice.' Megan le sonrió a Tim y luego se volvió hacia Jaye. “Tenía este paquete abierto de paracetamol, y obviamente tenía un poco de agua. No sé lo que ya tomó, así que lo detuve. 
 
    Tomando más. 
 
    'DE ACUERDO. Hay un registro en el botiquín. Siéntate con él mientras lo compruebo. Jaye tomó el blister de su mano y regresó a la cocina. 
 
    Cuando regresó, Megan estaba sentada en la mesa baja frente a Tim. Ella había empujado su puño hacia atrás y curvó sus dedos alrededor de su muñeca. El reloj de la repisa de la chimenea marcaba con fuerza en el silencio. 
 
    Tu pulso es constante. Tal vez un poco rápido. La calidez de Megan era como una presencia tangible en la habitación y Jaye casi envidiaba a su amigo. 
 
    Ella no estaba haciendo alboroto, usando sus propias observaciones para guiarse. Jaye sabía que era exactamente el enfoque correcto para tomar con Tim, pero Megan parecía haber llegado a esa conclusión después de solo una breve conversación con él. 
 
    'No querrás atrapar esto... Pensé que lo había lamido, pero tiene un aguijón en la cola.' Tim se las arregló para reunir parte de su anterior determinación de quedarse solo, y Megan lo frustró con una mirada de leve reproche. 
 
    Antes dijiste que acababas de regresar de África. Hace seis semanas. 
 
    'Ya pasó el tiempo de incubación habitual de la malaria...' Tim había adivinado claramente la dirección en la que se movía Megan y agitó la mano hacia Jaye. Pregúntale a mi amigo de allí. Él es un doctor.' 
 
    ¿Te has llevado dos de estos? Jaye levantó el blíster. El registro en el botiquín indicaba una caja llena de paracetamol y faltaban dos en el blíster. 
 
    'Eso fue hace un tiempo...' 
 
    Tim tomó el blíster y Megan tomó su mano. 'No necesitas más, Tim. Siéntate en silencio. 
 
    ¿Crees que podría ser malaria? Jaye murmuró. 
 
    Megan se sonrojó, como si la hubieran pillado haciendo algo que no debía, y volvió la mirada hacia él. Yo no dije eso. 
 
    Jaye supuso que, como médico de turno, debería hacerse cargo ahora. Pero Megan estaba bien sola, mucho mejor que bien. Había pensado en quitarle el paracetamol a Tim antes de que él tomara otra dosis, y su manera firme pero gentil parecía estar funcionando con su amigo, quien era notoriamente reacio a hacer cualquier cosa que el médico le dijera. 
 
    Ya sabes qué buscar. Dio un paso atrás, indicándole a Megan que continuara con su examen. 
 
    Megan asintió, poniendo su mano sobre el pecho de Tim. 'Tienes un poco de sibilancias allí. ¿Cuándo dijiste que empezó esto? 
 
    'Martes... no, miércoles. Lo terminé el jueves a la hora del almuerzo. 
 
    'Hace tres días.' Megan pareció darse cuenta de que la mejor manera de lograr que Tim cooperara era decirle exactamente lo que estaba pasando. 
 
    Llevo seis semanas en casa... casi siete. El equipo comenzó a moverse. Obviamente se sentía muy mal, y su tono probablemente era más agudo de lo que pretendía. Pero Megan no vaciló. 
 
    'Plasmodium Malariae puede tardar hasta cuarenta y nueve días en incubarse y tener síntomas diferentes de los otros tipos de malaria'. Se unió a Jaye y él asintió. “Creo que podríamos verlo como una posibilidad. Particularmente porque puede tener cierto nivel de inmunidad por la cantidad de tiempo que ha pasado en regiones donde es endémica. 
 
    Cogió la manta que estaba en el respaldo de la silla y la colocó alrededor de Tim. La mezcla justa de cuidado y engatusamiento. 
 
    'Sí. Supongamos que... 
 
    En cuyo caso deberíamos hacerte un análisis de sangre lo antes posible, así lo sabremos con certeza. Si es un resfriado, estaré feliz de que me digas que me lo dijiste. 
 
    Y si es malaria, me dirás que me lo dijiste. El equipo logró una sonrisa. 
 
    Olvidaré ese placer, con la condición de que tomes drogas para curarlo. 
 
    Tim asintió. Quizá el doctor sea útil y nos lleve. 
 
    Megan enrojeció de nuevo. 'Deberíamos ver lo que piensa Jaye...' Su mirada encontró a Jaye, una expresión de clara disculpa en su rostro. 
 
    Eso no era necesario. Megan había hecho exactamente lo correcto y había cautivado a Tim para que enfrentara las posibilidades de las que él ya debía haber sido consciente. 
 
    Iré a buscar mi bolso. Y llama a mi padre. 
 
    equipo gimió. 'Oh por favor. Seguro que no necesitamos más refuerzos, ¿verdad? La gente contrae malaria todo el tiempo...' 
 
    Jaye se rió entre dientes, dándose la vuelta. Imaginó que Megan podría manejar a Tim mientras él no estaba. 
 
   
 
    fue extraordinario Cinco años antes, cuando lo había visto en el hospital, Jaye apenas parecía notar a alguien tan humilde como una enfermera. Pero ahora le permitía hacerse cargo y examinar a su amigo. 
 
    Debe tener una razón para actuar tan completamente fuera de lugar. Entonces se le ocurrió a Megan la idea de que tal vez no estaba actuando fuera de lugar, que se había equivocado con él todo el tiempo. Eso era un poco demasiado delicioso para contemplarlo en este momento. 
 
    Probablemente sea mejor ir a Gloucester Central. Raj había verificado las observaciones de Megan y estaba escribiendo una nota de referencia para el hospital. 'Tienen las instalaciones para las pruebas fuera de horario, por lo que pueden hacerse el análisis de sangre mañana'. 
 
    Arrancó la hoja de su libreta y se la entregó a Megan. 'Asegúrate de que el doctor reciba esto, ¿quieres? No quiero que escuche a Tim y lo envíe a casa con un diagnóstico de gripe. 
 
    'Doctores...' Tim murmuró por lo bajo. Sus mejillas estaban enrojecidas por la fiebre y se quejaba en voz baja. Dame una enfermera cualquier día. 
 
    Mis sentimientos por completo. Jaye le lanzó a Megan una sonrisa que hizo que su estómago diera un vuelco, y luego se retorció ante el lanzamiento que cubría las piernas de Tim. El equipo protestó, agarrándolo con fuerza. 
 
    'Vamos. Vamos a llevarte al coche. 
 
   
 
    Megan le había entregado la carta de Raj al médico del hospital, quien había leído algunos párrafos en las instalaciones, deteniéndose de vez en cuando para dirigir su atención a otra parte. 
 
    'El Dr. Perera tiene una amplia experiencia en enfermedades tropicales.' Dio unos golpecitos con el dedo en la parte superior de la carta para desviar la atención del médico del ajetreo del sábado por la noche que los rodeaba, y Jaye se permitió sonreír. Ella era inquebrantable. 
 
    'En ese caso... ¿supongo que el paciente ha estado en el extranjero?' 
 
    'Sí, hace seis semanas. Como verá en la carta del doctor Perera. 
 
    'Sí, por supuesto.' El médico abandonó la lucha desigual y se concentró por completo en Megan por un momento. Estoy de acuerdo en que sería prudente admitirlo para las pruebas. ¿Eres su esposa? 
 
    El doctor podría ser perdonado por pensar eso. A Megan le había llevado solo una hora más o menos construir el tipo de confianza con Tim que parecía como si se conocieran desde hace años. 
 
    'No. Su compañero está en camino. Megan también tuvo que lidiar con eso. Había contrarrestado las protestas de Tim con la observación de que si hubiera sido su pareja de camino al hospital, habría tenido mucho que pagar después si ella no hubiera recibido una llamada. Tim accedió y le pidió a Jaye que llamara a David. 
 
    'Bueno, bien. ¿Pariente más cercano?' 
 
    Oh, por el amor de Dios. Difícilmente voy a morir...' Tim despertó del sueño en el que había caído y Megan se volvió hacia él. 
 
    'Cinta roja. Lo sabes todo sobre eso, ¿verdad? Su sonrisa aplacó a Tim y su cabeza cayó hacia atrás sobre la almohada. 
 
    'David Capataz. Misma dirección que el paciente. Jaye suministró la información necesaria y el médico se fue rápidamente. 
 
    'No trabajes para este tipo. Ven y trabaja para mí, necesito una enfermera. Tim tomó la mano de Megan. 
 
    'Tu no.' La indignación atravesó a Jaye. 
 
    "Es tentador..." Megan hizo una pausa por un momento, claramente fingiendo pensar en ello. 'Pero estoy muy contento con el trabajo que tengo. Y mi empleador actual. 
 
    Eso fue un giro para los libros. Si los últimos cuatro días no habían logrado nada más, parecía que Megan finalmente comenzaba a confiar en él. Jaye ocultó su euforia, lanzando a su amigo una mirada divertida. 
 
    Ya has oído a la dama. Descansa, ¿quieres? 
 
    'Mmm. Pensé en darle una oportunidad. Tim se movía irregularmente en la cama, ob 
 
    muy incómodo, y luego su mano voló a su boca. De alguna manera, Megan logró encontrar un plato de cartón y lo sostuvo frente a él antes de que comenzara a vomitar. 
 
   
 
    Jaye se había preguntado si Megan querría irse ahora, pero insistió en que se quedaran hasta que llegara David. El compañero de Tim entró en el cubículo media hora más tarde, en un estado de pánico apenas disimulado. 
 
    ¿Qué ha estado haciendo ahora? 
 
    Puede que no sea nada. Sólo una desagradable dosis de gripe. Jaye permaneció en silencio y Megan respondió. 
 
    'Vale, me has dado la buena noticia...' 
 
    Megan sonrió. Las malas noticias no son tan malas. Podría ser malaria y el hospital va a hacer algunas pruebas mañana. 
 
    '¿Malaria?' David resopló y se pasó la mano por la parte superior de la cabeza. '¿Pueden tratar eso? Soy profesor de inglés, todo lo que sé sobre la malaria proviene de las novelas victorianas. 
 
    La medicina ha recorrido un largo camino desde entonces. Si las pruebas muestran que Tim tiene malaria, los médicos podrán decirle de qué tipo y ofrecerle el tratamiento adecuado.' 
 
    'Derecha. Gracias.' David se sentó al lado de la cama. '¿Qué tengo que hacer ahora?' 
 
    Quédate con él. Los porteadores llegarán en un momento para llevarlo a la sala. Está bien atendido y pronto se sentirá mucho mejor. Eso sí, asegúrate de que haga lo que se le dice. 
 
    'Oh sí. Va a hacer exactamente lo que se le dice. David miró a Jaye. 'Gracias por recoger esto. Pensé que solo tenía gripe. Nunca hubiera imaginado que podría ser malaria. 
 
    Tienes que agradecérselo a Megan. Solo conduje. 
 
    Una vez más, esa mirada de disculpa avergonzada cruzó el rostro de Megan. David se volvió hacia ella y ella le sonrió. 
 
    'Gracias, Megan, te lo agradezco. Me atrevo a decir que Tim lo hará cuando se sienta un poco mejor. David sabía mejor que nadie que Tim podía ser testarudo. 
 
    Ha sido un modelo paciente. Megan sonrió y David sonrió de repente. 
 
    'Sí. Yo creo que uno...' 
 
    Esperaron hasta que llegó el portero para llevar a Tim a la sala y luego David insistió en que se fueran. Caminaron juntos hacia el auto de Jaye, Megan envuelta en el grueso vellón azul oscuro que su padre había tomado de la pila de abrigos que colgaba en la parte trasera de la puerta de la cocina. Ahora que tenía tiempo para pensarlo, Jaye se dio cuenta de que era suyo. 
 
    Era extrañamente emocionante, y contuvo el aliento cuando ella puso sus manos en los bolsillos, preguntándose si lo sabía. Parecía perdida en sus pensamientos, y el impulso de poner su brazo alrededor de ella fue casi abrumador. 
 
    ¿Querías decir lo que dijiste? ¿Sobre ser muy feliz con tu trabajo...?' También omitió la parte de ser feliz con su empleador. Eso podría referirse a la organización benéfica como un todo y no era necesariamente personal, aunque se había sentido muy personal en ese momento. 
 
    'Sí, lo hice.' Megan lo miró. 'De todos modos, Tim tiene una temperatura de ciento dos.' 
 
    'Solo revisando.' Jaye le abrió la puerta del coche. No me interpondría en tu camino si decidieras que no somos adecuados para ti. 
 
    '¿Realmente? Estoy decepcionado.' Ella le lanzó una sonrisa irónica mientras subía al auto. 
 
    'Está bien, entonces lucharía con uñas y dientes. Pero pensé que era justo mencionarlo. Jaye cerró la puerta del auto antes de que Megan pudiera cambiar de opinión. 
 
    A mí también me gustaría comprobar algo. Ella habló tan pronto como él se subió al asiento del conductor. 'No quise sugerir un diagnóstico... Tú eres el médico'. 
 
    Si eso era todo lo que le preocupaba, entonces podría detenerse ahora. Me alegro de que lo hayas hecho. Te adelantaste a mí al pensar en la posibilidad de la malaria. 
 
    Megan se rió de repente. 'Eso fue en realidad una mala interpretación de mi parte. Cuando encontré a David en la cocina, se me ocurrió que tú y él habíais ideado una última prueba para todos nosotros. 
 
    'Nosotros no habríamos hecho eso. Es una fiesta, no un desafío. 
 
    Y no habría sido un buen desafío esconderse en la cocina, donde probablemente nadie lo encontraría. Luego me di cuenta de que se estaba quemando y de que estaba realmente enfermo, pero no antes de que se me pasara por la cabeza una lista completa de enfermedades tropicales. 
 
    'Bueno, me atrevo a decir que nos habríamos abierto camino, pero ahorraste algo de tiempo.' Jaye giró la llave en el encendido y el motor se puso en marcha. ¿Supongo que no te apetece una copa ya que nos hemos perdido la fiesta ahora? 
 
    Ella asintió casi de inmediato. 'Si, gracias. Eso seria muy bueno.' 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    MEGAN FUE ÚNICA. Capaz y firme, y sin embargo vio lo que otras personas necesitaban y respondió a eso. Honesta hasta la exageración, pero su calidez y su sonrisa irónica sacaron los bordes afilados de sus observaciones. 
 
    Y si no había conocido a una mujer como ella antes, entonces tal vez las reglas que él mismo se había impuesto no se aplicaban. Jaye decidió pensar en eso cuando no estuviera tan intoxicado con su olor. 
 
    Las luces estaban apagadas en la parte principal de la casa, y condujo hacia el lado oeste, deteniendo el auto en el estacionamiento fuera de su apartamento. Megan salió del coche y él encendió la luz del porche para que pudiera ver el camino. 
 
    Miraba a su alrededor, siempre interesada en las cosas que la rodeaban. 'Qué es esto...?' Su mirada estaba fija en el marco de la puerta. '¡Un ratón!' 
 
    Ese es Henry. Jay sonrió. Le había puesto nombre al diminuto ratón tallado cuando era niño, y este lado de la casa estaba cerrado. Ahora le daba la bienvenida a casa cada vez que entraba por la puerta principal, pero de repente se sentía como si lo hubiera visto por primera vez otra vez. 
 
    'Henry el ratón.' Se inclinó para verlo mejor, pasando los dedos por la madera, alisada y endurecida por el tiempo. 'Hola, Enrique. ¿Qué has visto en todos los años que has estado aquí? 
 
    Me imagino que bastantes cosas... Jaye abrió la puerta y la hizo pasar al interior. Esta es la parte más antigua de la casa. Se remonta a la época de los Tudor. 
 
    'No parece...' Megan dio la vuelta completa, mirando la escalera de madera y la galería que rodeaba el último piso del pasillo. Es mucho más ligero de lo que hubiera imaginado. Siempre pienso en las casas Tudor como muy pequeñas y estrechas. 
 
    'Esta era la entrada a la antigua casa solariega. Fue diseñado para causar una buena impresión. Megan miraba y comentaba cosas, como hacía la mayoría de la gente, pero eso no le importaba a Jaye. Ella de alguna manera no le hizo sentir que él era una parte insignificante de un todo mayor. 
 
    'Bueno, funciona. Estoy impresionado.' Se volvió hacia él y pareció que el mundo se tambaleaba bajo sus pies. Como si estuviera a punto de tropezar y caer directamente en sus hermosos ojos azules. 
 
    Se arrastró lejos de ese precipicio, tomó su abrigo y lo colgó, permitiéndose solo un momento para apreciar su olor antes de retirarse de esa experiencia vertiginosa. 
 
    ¿Quieres un poco de cacao o algo un poco más fuerte? ¿O una visita guiada...? Jaye podía tomar o dejar las dos primeras opciones, pero Megan tenía muchas ganas de elegir la tercera. 
 
    El cacao estaría bien. ¿Y la visita guiada? 
 
    Jaye se apartó de ella, ocultando su sonrisa, y la condujo a la cocina. Mientras calentaba la leche, Megan revisó minuciosamente la cocina. 
 
    ¿La cocina es nueva? Pasó la mano por la encimera. El hecho de que parecía incapaz de mirar sin tocar envió un escalofrío por la espalda de Jaye. 
 
    'Sí, hice construir la extensión cuando me hice cargo de esta ala como mi propio apartamento. Quería algo moderno, pero no quería cambiar lo que ya estaba aquí.' 
 
    —¿Tú cavaste estos cimientos? Había un rastro de picardía en su sonrisa. 
 
    'No. Se me puede confiar una pala, pero no una excavadora mecánica. Jaye repentinamente deseó haberlo hecho, si eso lo haría más aceptable a los ojos de Megan. Si eso ahuyentara la sensación de que su propio privilegio era exactamente el tipo de cosa que su padre le había ofrecido y él se había negado. 
 
    Ella asintió. Probablemente sabio. Te habrías arrepentido si hubieras derribado algunas paredes por error. 
 
    'Sí, lo haría. Se supone que debo ser un cuidador aquí. 
 
    '¿Para las generaciones futuras?' 
 
    Para lo que venga después. Jaye no pensaba mucho en las generaciones futuras, y si lo hacía era en los hijos de sus hermanos, no en los suyos. 
 
    Preparó el cacao y luego la llevó arriba a la galería, las viejas tablas del suelo crujían bajo sus pies. Se inclinó sobre la barandilla, miró hacia abajo y se preguntó en voz alta si las damas elegantes habían hecho lo mismo, para inspeccionar la parte superior de la cabeza de los hombres jóvenes en busca de calvas. En el dormitorio de invitados se acostó en la cama con dosel, y abajo, en la sala de estar, torció las comisuras de su boca cuando descubrió que las flores en la vieja chimenea de ladrillo no eran reales. 
 
    'Duran más...' Jaye realmente no había pensado en eso antes. 
 
    Pero no tienen olor. 
 
    La próxima vez se aseguraría de que allí hubiera un jarrón lleno de flores recién cortadas. Jaye tomó la decisión, a pesar de que la próxima vez no era tan probable. 
 
    Pero Megan había seguido adelante. 'Las ventanas... ¿Algunas de estas son de vidrio nuevo y otras viejas?' 
 
    Jaye se unió a ella en la ventana multiplicada. Mirando hacia la oscuridad más allá, sintiendo el frío bajo las yemas de los dedos cuando tocó el cristal, le dio una extraña sensación de deseo. Para ver lo que ella vio, y sentir lo que ella sintió. 
 
    “Quería salvar la mayor cantidad posible del vidrio viejo, pero algunas de las piezas estaban demasiado dañadas. Entonces, en lugar de intentar reproducirlos, los reemplacé con vidrio nuevo.' 
 
    —¿Deterioro detenido? Megan entendió de inmediato lo que había estado tratando de hacer y Jaye sonrió. 'Me gusta eso. Es honesto. 
 
    'En un lugar tan antiguo, o tienes que desmontarlo todo y empezar de nuevo, o tienes que vivir con las irregularidades.' A Jaye le gustaban las irregularidades. 
 
    Ella asintió, mirándolo. Su rostro estaba pálido a la luz de la luna, sus ojos muy abiertos. Jaye se preguntó si se opondría si él le preguntaba si podía besarla. 
 
    O tal vez debería hacerlo. Ella parecía 
 
    más cerca ahora, y eso definitivamente no era un truco de la luz. Estaba rodeado por su olor y casi podía sentir el calor de su cuerpo contra el suyo. 
 
    'Oh...' Ella lo miró sobresaltada, y Jaye instintivamente retrocedió. Su mano voló a su muñeca. Mis brazaletes. Creo que lo he perdido. 
 
    Rechazó el impulso de decirle que el brazalete no importaba, y que le compraría tantos nuevos como quisiera, si tan solo se quedara en este momento con él. La mirada de consternación en el rostro de Megan le dijo que el brazalete sí importaba. 
 
    'Lo siento... Es realmente precioso para mí. Me lo dieron las personas con las que trabajé cuando salí de África. 
 
    ¿Recuerdas dónde lo tuviste por última vez? Esto no era solo un trozo de plata, de repente era tan importante para Jaye como obviamente lo era para Megan. 
 
    'Yo...' Ella pensó por un momento. "Me lo quité cuando estaba con Tim en el snug... No quería examinarlo mientras llevaba joyas pesadas". 
 
    —¿Y lo dejaste ahí? 
 
    'Creo que sí. Debo haberlo hecho. Ella se encogió de hombros, tratando de ocultar su consternación. 'Me atrevo a decir que será lo suficientemente seguro. Puedo ir a buscarlo a primera hora de la mañana. 
 
    No tiene sentido preocuparse por eso toda la noche. Iremos a buscarlo ahora. 
 
   
 
    Megan se apresuró hacia la puerta principal de su apartamento, aparentemente bastante preparada para salir a la noche vistiendo solo su vestido si eso significaba que podría encontrar el brazalete. Jaye la hizo girar, tomando su mano y llevándola a la parte trasera del vestíbulo de entrada. 
 
    "Esto es un poco más rápido". Él le sonrió, abrió la puerta que conducía al estrecho pasillo de los sirvientes y la condujo a través de la puerta oculta en el otro extremo, que se abría a la parte principal de la casa. 
 
    Difícilmente sabrías que esto estaba allí. Pasó los dedos por las molduras que ocultaban la puerta. 
 
    Jay asintió. 'Así es como los sirvientes solían aparecer de la nada y luego desaparecían de nuevo. Pero es la mejor forma de moverse por la casa. 
 
    ¿Tienes muchos pasadizos secretos como este? 
 
    'Unos pocos.' Él la llevó escaleras abajo a la cocina, encendiendo la luz. 
 
    Megan corrió hacia donde había estado sentado Tim, mirando debajo de la mesa mientras Jaye movía las sillas. Luego se apoyó en sus manos y rodillas para escanear el suelo. 'Ahí está. Mira, debajo del aparador. 
 
    Intentó alcanzar debajo del pesado mueble y frunció el ceño con exasperación, subiéndose un poco el vestido para tener más libertad de movimiento. Jaye la movió a un lado, sintiendo un momento de arrepentimiento cuando su dobladillo se deslizó hasta sus rodillas y buscó debajo del aparador. 
 
    Sus dedos tocaron el brazalete, y rodó un poco hacia un lado. Se estiró un poco más y lo agarró. 
 
    'Gracias.' Su rostro brillaba cuando lo puso sobre su mano, de nuevo en su muñeca. No creo que me hubiera podido ir a dormir sin saber si lo había perdido. 
 
    Lo último que Jaye quería hacer en este momento era dormir. Quería besarla, pero eso probablemente no estaba en ninguna parte de la agenda que Megan parecía haber planeado tan cuidadosamente para su vida. No estaba en ninguna parte de esa agenda. 
 
    ¿Hay otro pasadizo secreto? ¿Eso nos llevará de vuelta? 
 
    Ya había visto el que corría de regreso a su apartamento. Pero su entusiasmo brillante hizo que Jaye se sintiera como un niño otra vez. Un chico que conocía cada centímetro de esta casa y que a menudo dejaba su cama en medio de la noche para explorarla cuando sus amigos venían a quedarse. Un chico que no había tenido miedo de la reacción que podría provocar, y que simplemente había disfrutado compartiendo la emoción de los secretos de la casa. 
 
    ¿Quieres pasajes secretos? Miró sus ojos brillantes. 'Tu deseo es mi comando, milady. Aunque tal vez no en esos zapatos. 
 
   
 
    Rebuscó en el armario debajo de las escaleras y se disculpó cuando solo pudo encontrar un par de botas de agua. Los dedos de Megan temblaron cuando se los puso. Pasajes secretos. Un hombre guapo para mostrarla a través de ellos. No podía evitar esperar sombras y un poco de oscuridad también. 
 
    Quería ir con él, hacia las sombras, aunque no podía ver lo que le esperaba. Aunque no podría haber ningún plan, ninguna evaluación cuidadosa de la causa y el efecto. El hombre al que creía haber conocido había sido desmantelado lentamente esta noche, y todo lo que podía ver ahora era al niño que había nombrado a un diminuto ratón tallado. El que trepó por las ventanas y se desolló las rodillas. El que había mirado las pinturas de sus antepasados, sabiendo que toda su vida estaba frente a él, y que podía ser lo que quisiera ser. 
 
    '¿Está seguro?' Ella asintió hacia las botas de agua. Estaban ajustados, pero se veían un poco extraños con su vestido. 
 
    El pasillo pasa por debajo de la casa y el suelo es bastante irregular ya veces un poco húmedo. Te arruinarás los zapatos. Jaye sonrió. De todos modos, esta es una aventura de medianoche. Es una cosa de ven como eres. ¿Te dije que te veías absolutamente hermosa esta noche?' 
 
    'No. No lo hiciste. Había estado tan ocupada evitándolo que Jaye no habría tenido la oportunidad. 'Me siento un poco retumbar ahora.' 
 
    'Pero sigue siendo hermosa.' Él la cogió de la mano, la condujo más allá de la cocina y por otro estrecho tramo de escalones hasta la bodega. Megan estaba perdiendo la orientación, pero esta debía ser la parte más antigua de la casa, debajo del apartamento de Jaye. 
 
    Se detuvo junto a una rejilla de metal y Megan se estremeció cuando el aire frío le rozó la cara. Antes de que pudiera decirle que no lo necesitaba, él se quitó la chaqueta y se la colocó sobre los hombros. 
 
    Inclinándose para abrir una de las cajas de cartón apiladas contra la pared, sacó dos velas, le entregó una y la encendió. Abrió la rejilla y Megan se asomó a la penumbra. 
 
    '¿Adónde va esto? ¿Es una ruta de escape? 
 
    Jay se rió. 'Sí, sale en los viejos establos. Aparentemente, el cuarto duque tenía la costumbre de salir de esta manera a los establos cada vez que sus deudores llamaban a la puerta. Y la historia es que el séptimo duque pasaría de contrabando a su amante por aquí. No muy conveniente para la pobre mujer, me imagino. 
 
    Extendió su brazo y Megan deslizó sus manos en las mangas de su chaqueta, levantándolas sobre sus muñecas para poder aferrarse a él. Jaye pisaba con seguridad en la penumbra y obviamente conocía bien este túnel. 
 
    'Entonces, ¿qué número eres?' Los duques de Marlowe parecían remontarse a un largo camino. 
 
    Mi tío tenía diecisiete años. Lo que hace que tenga dieciocho. 
 
    '¿Tu madre no...?' Megan se había preguntado cómo había heredado Jaye el título cuando sus padres aún vivían. 
 
    'No. Mi tío no tuvo hijos y yo era el heredero varón de mayor edad. Es un sistema anticuado que no permite que las mujeres hereden. Espero que eso cambie para la próxima generación. 
 
    —¿Y la casa vino con el título? 
 
    'Sí, la casa y la tierra están vinculadas. Aunque mis padres siempre han llevado la finca. Nos conviene a todos y me da la oportunidad de pasar más tiempo con la organización benéfica.' 
 
    —¿Entonces no pasas mucho tiempo aquí? 
 
    No en los últimos años. No he estado en este túnel en mucho tiempo. Cuando yo era niño y mis amigos se quedaban a dormir, solíamos venir sigilosamente aquí por la noche todo el tiempo. 
 
    Así que esto también fue un escape para él. Megan imaginó que el túnel había estado esperando, silencioso y oscuro debajo de la casa, el momento en que Jaye regresara. 
 
    'Es maravilloso. Cada casa debería tener uno. 
 
    Yo también lo creo. Jaye se detuvo de repente. Entonces sintió el roce de sus dedos, tan suavemente en un lado de su cara como la brisa fresca que ventilaba el túnel. Luego sus labios, dejando solo el fantasma de un beso en su frente. 
 
    Es una tradición. Megan se estremeció cuando su aliento le acarició la oreja. Ningún duque de Marlowe puede traer aquí a una mujer sin besarla. 
 
    Entonces sería una pena que no cumplieras con tus deberes. 
 
    'Mis pensamientos exactamente. Particularmente porque nunca he tenido el chan 
 
    ce para cumplir con este en particular antes. 
 
    Megan contuvo el aliento. De repente, le pareció importante que no estuviera recorriendo el mismo camino que habían tomado otras mujeres, que esto era algo diferente y que estaba sola. 
 
    'Como es tu primera vez, tendré que perdonarte por tomar medidas a medias.' 
 
    '¿Medias tintas?' De repente hubo algo relacionado con la sensación de su cuerpo junto al de ella. Algo deliciosamente convincente en el tono de su voz. 
 
    Él tomó la vela de ella, apoyándola junto a la suya en una repisa que corría a lo largo del costado de la pared. Captó un atisbo tentador de su sonrisa en la luz parpadeante mientras la vela se encendía y se apagaba. 
 
    El brazo de Jaye la estabilizó. Y entonces ella estaba en sus brazos. Sintió sus labios contra los suyos y casi gritó. La besó de nuevo, y esta vez fue como fuego líquido corriendo por sus venas, haciéndole temblar las rodillas. 
 
    —Cumpliste muy bien con tus deberes, mi señor. 
 
    —Lo encuentro deliciosamente fácil, milady… La presión de su brazo alrededor de su cintura se aflojó. Había un camino de regreso si ella decidía tomarlo. Pero Megan no quería. 
 
   
 
    Solo estaban actuando, ¿no? Jugando en un túnel secreto, como cuando era niño. 
 
    Pero la sangre le corría por las venas. Y la última vez que había estado aquí, jugando, solo había consistido en encender unas cuantas velas y compartir una barra de chocolate con sus amigos, y luego volver a su cama, su pijama aleteando mojado alrededor de sus tobillos. 
 
    Cuando soltó a Megan, lo agarró de la camisa y lo atrajo hacia sí. Cuando su cuerpo la tocó, ella dio un pequeño suspiro. 
 
    'Jae...' 
 
    Cuando ella susurró su nombre, fue una expresión de la necesidad que él también sentía. Y lo necesitaba tanto para tocar su piel. 
 
    Jaye tiró del cuello de su chaqueta hacia un lado, preguntándose si ella lo había detenido. Mientras pasaba los dedos por la piel desnuda de su cuello, ella jadeó, estirándose contra él para otro beso. A ciegas, perdido en la pasión que lo despojaba de todas las restricciones, se quitó la chaqueta de los hombros y la bajó hasta los codos. 
 
    Ella dejó escapar un grito ahogado de aprobación cuando él arrugó la tela entre sus dedos, sujetándole los brazos a los costados y rozando sus labios contra su frente. 
 
    'Eso es bueno. jaja...' 
 
    No pudo resistirse. Impresionándola con fuerza, la besó de nuevo. La respuesta de Megan fue inmediata, devolviéndole el beso con una pasión casi salvaje que lo dejó tambaleándose. 
 
    Tan pronto como él soltó su agarre, ella puso sus brazos alrededor de su cuello, tirando de él hacia abajo para darle otro beso. La abrazó con fuerza contra su pecho, preguntándose qué podría haber hecho para merecer esta segunda oportunidad. 
 
    'Esto... No está bien...' Megan se merecía más que este túnel húmedo y con corrientes de aire. Se merecía luz de velas y sábanas suaves. Tal vez un baño caliente, para hacerla sentir bien, antes de hacerle el amor. 
 
    Apenas podía respirar. Pedirle que volviera a su cama parecía el mayor riesgo que jamás había corrido. 
 
    'No, no es...' Sintió que su cuerpo se alejaba lentamente del suyo. Eres mi jefe y... es demasiado complicado. 
 
    Eso no era lo que había querido decir. Pero de repente parecía innegablemente cierto. Se subió la chaqueta por los hombros y la envolvió alrededor de la suya. 
 
    Había pensado que Megan era tan diferente. Ella había visto más allá del privilegio de sus antecedentes, y eso lo había cegado a la única cosa que lo estaba mirando directamente a la cara. Él era su jefe, y ella no podía ver más allá de eso. Nunca lo haría, su padre lo había visto. 
 
    Y esto no fue un malentendido. No estaba bien para ninguno de los dos. 
 
    Jaye tomó su mano, rozando sus labios contra el dorso de sus dedos. Te llevaré de regreso. Esta noche nunca sucedió. 
 
    'Gracias.' Sus ojos brillaron cuando lo miró. 'Lo siento que... no pudo.' 
 
    Jaye también. Pero empezaba a sentirse como si hubiera tenido suerte. 
 
    Él tomó su mano, llevándola de regreso fuera del túnel ya través del sótano hasta la cocina. Se quitó los libros de Wellington, los volvió a guardar con cuidado en el armario debajo de las escaleras y se puso los zapatos. Luego le quitó la chaqueta, colgándola cuidadosamente sobre el respaldo de una de las sillas alrededor de la mesa de la cocina, su mano alisando las arrugas que él había hecho cuando la acercó y la besó. 
 
    Puedo encontrar mi camino desde aquí. Obviamente no quería la indignidad de ser vista con su jefe a la una de la mañana. La ira se apoderó del corazón de Jaye. ¿Por qué no podía ver que era diferente a su padre? 
 
    Te veré por la mañana. Sus palabras fueron un poco más abruptas de lo que pretendía y luchó por sonreírle. Esto era lo mejor, y lo menos que podía hacer era ser cortés al respecto. 'Buenas noches. Dormir bien.' 
 
    'Gracias. Tú también.' Megan se volvió y se alejó de él. 
 
   
 
    Megan no se atrevió a bajar a desayunar, conformándose con una barra de avena que había encontrado en el fondo de su bolso y un vaso de agua. Empacó sus cosas y se sentó a escribir una nota. 
 
    Todo el mundo se iba esta mañana, y ella se preguntó si sería más discreto ir con un grupo de los demás o caminar sola por el vestíbulo de entrada. Decidiendo que hacerlo sola tenía la ventaja de permitirle correr hacia allí, bajó sigilosamente las escaleras hasta el silencioso vestíbulo de entrada. 
 
    'No otra vez.' Había colocado el sobre, dirigido a Caroline, junto a las flores en la mesa del vestíbulo, cuando sonó la voz de Jaye. Megan saltó, dejando escapar un grito involuntario de sorpresa. 
 
    'Lo siento. No te vi. Estaba sentado en un sillón justo al fondo del vestíbulo de entrada, detrás de las escaleras. 
 
    Me imagino que si lo hubieras hecho, estarías saliendo por la puerta de atrás ahora mismo. Su voz era amable, pero sus ojos carecían de emoción. El Jaye al que había vislumbrado la noche anterior se perdía detrás de la fachada de un anfitrión encantador. 
 
    Tenía que venir por aquí para dejarle una nota de agradecimiento a tu madre. Megan recogió el sobre de la mesa del vestíbulo. 
 
    Eso es muy considerado. Se lo daré. 
 
    Megan vaciló. Ambos lo estaban pensando, así que bien podría decirlo. 'Así que no me estoy escabullendo tanto como... yéndome discretamente.' 
 
    'Eso hace toda la diferencia.' Por un momento creyó ver la calidez de Jaye en el destello de sus ojos oscuros. 
 
    Ella le tendió la mano y él la tomó, apretándola ligeramente con los dedos antes de soltarla de nuevo. 'Muchas gracias. Los últimos cuatro días han sido... Fue un curso realmente bueno.' 
 
    Si había decidido retirar la oferta de trabajo después de la noche anterior, no lo dio a entender. Pero Jaye era como su padre, capaz de dar o quitar a su antojo, sin necesidad de dar explicaciones. 
 
    'Buena suerte. Tengo muchas ganas de saber cómo te va en Sri Lanka. Espero que nos volvamos a encontrar a tu regreso. 
 
    Hablaba en código, pero era uno que se descifraba fácilmente. Su trabajo estaba a salvo y todavía iba a Sri Lanka. Y no iba a hacer ninguna locura, como aparecer de la nada mientras estaba allí. 
 
    'Gracias Jay. Realmente aprecio eso.' 
 
    El asintió. ¿Puedo acompañarte a tu coche? 
 
    'Gracias. Eso estaría bien.' 
 
    Levantó su maleta en el maletero para ella y retrocedió, observándola mientras se alejaba. Cuando la herida del disco desapareció de la casa y él se perdió de vista, fue imposible no sentir una sensación de alivio, mezclada con tristeza. En la atmósfera de invernadero de los últimos cuatro días, Megan había experimentado casi todas las emociones, la mayoría de ellas relacionadas con Jaye de alguna manera. 
 
    Sin embargo, habían hecho lo correcto al mantener las cosas simples. Cuando se volvieran a ver, ambos se habrían olvidado por completo de lo que podría haber sucedido tan fácilmente, pero no sucedió. 
 
    Y mientras tanto... Sri Lanka reconoció, como un brillo dorado en el horizonte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Dos meses despues. 
 
    Pistas de aterrizaje rurales, Provincia Occidental, 
 
    Sri Lanka. 
 
    JAYE HABÍA PUESTO todos sus esfuerzos en sacar los preciados suministros médicos de la bodega de carga del avión y apilarlos al costado de la pista. El piloto había dejado muy claro que lo único que hacía entre el aterrizaje y el despegue era beber té helado y sentarse a la sombra, y los ayudantes que le había prometido la clínica aún no habían aparecido. 
 
    No importaba. Había estado sentado demasiado tiempo, primero en el vuelo desde Heathrow y luego en la estrecha cabina del avión de carga alquilado, y le había dado demasiado tiempo para pensar en eso. Un poco de trabajo duro fue más que bienvenido. 
 
    Algo andaba mal en la clínica. Tenían poco personal, ya que habían perdido a un par de enfermeras y al médico residente en el último mes, y Ranjini, la jefa de servicios de enfermería, había informado que la moral estaba muy baja. Entonces, de la nada, Megan hizo una solicitud urgente de suministros médicos que ya deberían tener. 
 
    Jaye se había preocupado cada vez más. La última vez que habló con Ranjini, le preguntó qué necesitaba que hiciera y ella respondió de inmediato. 
 
    No podemos resolver esto por teléfono. Te necesito aquí, Jaye. 
 
    No había habido tiempo para contactar a Megan, y si hubiera habido Jaye no estaba seguro de lo que habría dicho. Ese beso había resonado en su memoria, junto con la promesa que se hizo a sí mismo de que no se repetiría, y juntos se habían transformado en un anhelo que no sabía cómo manejar. 
 
    Había empacado sus maletas y se fue, tomando un viaje con el envío médico para la última etapa de su viaje. Ranjini no lo habría llamado allí a menos que hubiera problemas serios, y llegar al fondo de ellos era más importante que sus propios sentimientos, o los de Megan para el caso. 
 
    Escuchó un motor y se puso de pie, estirando la espalda. Una motocicleta maltratada se dirigía a toda velocidad hacia el avión, levantando polvo en la pista de aterrizaje de tierra. Por primera vez en los últimos tres días, Jaye sonrió. Nadie levantó el polvo tan bien como Dinesh. 
 
    Alguien estaba en la parte trasera de la bicicleta, pero como viajaban a gran velocidad y parecían estar usando la mejor mitad del camino 
 
    , era difícil distinguir quién era. Pero cuando el pasajero desmontó, reconoció a Megan incluso antes de que se quitara el casco, sacudiendo su cabello rubio con la brisa. 
 
    Incluso ahora, el dolor familiar se retorció en su corazón. ¿Con qué frecuencia en los últimos dos meses había anhelado sólo un vistazo de ella? Sólo un toque de sus dedos. 
 
    Observó cómo Dinesh sacaba un cepillo de debajo del asiento y lo pasaba por su amada máquina. Jaye nunca tuvo que llegar al fondo de por qué cabalgaba a través de todos los tazones de polvo y charcos con los que se encontraba cuando era tan particular acerca de que la motocicleta estuviera impecable cuando estaba parada. Tal vez solo le gustaba limpiarlo. 
 
    Megan se había vuelto hacia él, protegiéndose los ojos del sol, y de repente se quedó inmóvil. Jaye comenzó a caminar hacia ella, y ella pareció recuperar su ingenio, apresurándose en su dirección. 
 
    Había repasado este momento tantas veces en su mente. Estaba aquí para resolver problemas, para ser árbitro si era necesario, y eso significaba que tenía que tragarse sus propios sentimientos y tratar a Megan exactamente igual que a todos los demás. 
 
    Aún así, todo lo que podía ver era su cabello, brillando a la luz del sol. Todo en lo que podía pensar era en su sonrisa, y cómo su ropa polvorienta solo servía para hacer que sus mejillas se vieran más rosadas y sus ojos aún más lustrosos de color azul. A pesar de todo, todavía anhelaba besarla. 
 
    Lo cual era imposible en casi todos los niveles imaginables. Megan no lo quería, lo había dejado bastante claro. Y Jaye todavía tenía un poco de su orgullo intacto. 
 
    'Jaye...' Sabía que sería difícil, pero no había anticipado lo difícil que sería escucharla decir su nombre. '¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que el médico de relevo... 
 
    El doctor Stone no podrá volar hasta la próxima semana. Estoy reemplazando por él. ¿No te lo dijo Ranjini? 
 
    'No... no, hemos estado muy ocupados. Me dejó una nota diciendo que vendría un médico con los suministros médicos y pensé que sería el Dr. Stone. Vine a encontrarte porque... 
 
    De repente, una lágrima cayó de su ojo. Megan se lo limpió con impaciencia, dejando una mancha de mugre en su mejilla. 
 
    '¿Qué pasa?' Jaye apretó las manos a los costados para evitar extender los brazos, listo para consolarla. 
 
    'No es nada.' Ella negó con la cabeza para enfatizar el punto. Era la sentencia de muerte de todas las vanas esperanzas que se habían entrometido en su vigilia y sueño durante los últimos dos meses. Incluso cuando estaba enojada con él, Megan siempre le había dicho por qué. 
 
    'Quiero decir... sí, algo pasa. Tenemos un niño con dengue en la clínica. Necesito que vayas a él. Dinesh te llevará. 
 
    'Okey.' Era casi un alivio pensar en otra cosa. ¿Cuál es su estado? 
 
    Está empezando a tener una hemorragia. Estamos desesperadamente bajos de fluidos intravenosos. ¿Has traído algunos con las provisiones? 
 
    Jaye acababa de descargar la caja y comenzó a caminar hacia ella. 'Aqui. ¿No tienes fluidos intravenosos? 
 
    Te lo explicaré más tarde. Deberías ir.' 
 
    Jaye abrió la caja con bastante más fuerza de la necesaria. Algo estaba pasando, y parecía que era tan probable que Megan se lo dijera como si volara por el aire. Si ella quisiera que él fuera solo su jefe, él sería su jefe, y eso significaba que tenía algunas preguntas que responder. 
 
   
 
    Megan observó cómo Jaye conducía la bicicleta de Dinesh alejándose de la pista de aterrizaje, seguida por la columna de polvo obligatoria. El horror de la primera vez que vio a Jaye había dado paso a una repentina alegría, una sensación de que todo iba a estar bien. Lo cual era aún más aterrador. 
 
    Dinesh le había entregado su bicicleta a Jaye con poco más que un murmullo. La gente aquí confiaba en él. Fue bueno que viniera porque la clínica necesitaba una mano firme para dirigirla en este momento. Si esa mano era la de Jaye, entonces no había razón para que Megan comenzara a fantasear con todas las otras cosas que podía hacer con sus manos. 
 
    Y ella no tenía tiempo para eso, de todos modos. El camión de la clínica estaría aquí pronto y había suministros médicos para cargar. Había sobrevivido los cuatro días de la presencia de Jaye y los dos meses de su ausencia. Podría arreglárselas para pasar la semana siguiente hasta que llegara el nuevo médico. 
 
    Una hora más tarde, recorrió el camino lleno de baches que conducía a la clínica, construido con ladrillos y bajo la sombra de árboles que parecían aún más exuberantes y atractivos después del calor de la carretera. Le dolían los brazos por levantar cajas y la pesada dirección del camión, y Megan se alegró de estar de regreso, incluso si él la había acercado a Jaye. 
 
    Dinesh saltó del asiento del copiloto y se dirigió a su bicicleta, claramente con la intención de darle una revisión completa y aplicar un poco de confianza de hombre a bicicleta que permitiera que otra persona se hiciera cargo de ella había sido una excepción a la regla y no volveria a pasar. Megan se sintió repentinamente demasiado cansada para moverse. 
 
    Un golpe en la puerta la sobresaltó y, cuando la abrió, Ranjini retrocedió para que la lluvia de polvo no estropeara los brillantes colores de su sari. —¿Jaye está aquí? 
 
    Ranjini mostró su amplia sonrisa habitual. 'Sí. Ha visto al chico y ahora está haciendo una ronda entre todos los pacientes. 
 
    '¿Cómo está Ashan?' 
 
    Tenemos lo que necesitamos para él. Ahora estará bien. 
 
    'Bueno. ¿Jaye dijo algo...? Megan apenas se atrevía a preguntar. Pero preguntarle a Ranjini fue mucho más fácil que acercarse a Jaye. '¿Quería verme?' 
 
    'Cuando haya terminado sus rondas. Tienes mucho tiempo para ir y asearte, él se está tomando su tiempo.' Ranjini se inclinó hacia delante y posó la mano sobre el brazo de Megan. Ahora está aquí. Las cosas irán mejor, ya verás. 
 
    'Eso espero.' 
 
    No lo conoces como nosotros. 
 
    Megan sintió un pinchazo de lágrima a un lado de su ojo. Esta vez se las arregló para parpadear de nuevo. 
 
    'Estás muy cansado.' Ranjini la miraba, preocupada por su rostro. 
 
    'Todos lo somos. Pero las cosas mejorarán. Voy a contar las cajas del camión y luego iré a darme una ducha. 
 
    En la ducha, sus lágrimas serían imperceptibles, incluso para ella misma. Se secaría con una toalla y fingiría que todo estaba bien. Fingir que no quería ver la sonrisa de Jaye porque, ahora más que nunca, era imposible. 
 
   
 
    Revisar tres veces cada caja del camión y enviarla al almacén tomó más tiempo de lo que Megan había pensado. En el momento en que se limpió y se cambió de ropa, se corrió la voz en la clínica de que Jaye la estaba esperando en la oficina que el Dr. Clarke había desocupado recientemente. 
 
    Había ordenado un poco, poniendo todos los papeles que habían quedado esparcidos por el escritorio en una pila ordenada. Había aparecido una nueva pila de notas de casos de pacientes y obviamente estaba trabajando en ellas, con una taza de té al lado. Cuando Megan apareció en la puerta abierta, levantó la vista. 
 
    Entra, Megan. Cerrar la puerta.' 
 
    Una silla estaba colocada al otro lado del escritorio, y la bandeja que estaba sobre el escritorio contenía una taza y un platillo adicionales. Jaye obviamente se había preparado para esta entrevista, y Megan todavía se sentía completamente desprevenida. 
 
    '¿Te gustaría algo de té?' 
 
    'No. Gracias.' El servicio de té sólo iba a prolongar esta agonía. Quiere saber por qué nos quedamos sin medicamentos esenciales para la clínica. 
 
    'Sí. Me gustaría mucho saber eso. Su rostro estaba impasible. Tal vez no sintió nada. Solo había sido un beso y podía ser perdonado por eso. 
 
    'Cuando llegué aquí por primera vez, hice una verificación minuciosa de las existencias. Envié una copia a la oficina de Londres. 
 
    El asintió. 'Sí, busqué eso cuando vi su solicitud de emergencia. Indica que tenía buenos niveles de existencias. 
 
    'Pensamos que lo hicimos. Pero una de las enfermeras vino a mí con un lote de medicamentos que tenían una fecha actual en la caja exterior, pero los paquetes de adentro estaban vencidos. Investigué un poco más y encontré muchas más como esa en el almacén. También había vendajes que estaban cubiertos de moho. 
 
    El ceño de Jaye estaba fruncido. —¿Está diciendo que nuestros proveedores le envían material antiguo? 
 
    'No, b 
 
    Porque busqué en los registros, y algunas de esas cajas habían sido abiertas y revisadas antes, y estaban bien.' 
 
    'Asi que...?' Su mirada la encontró de repente. Buscando, como si quisiera darle la vuelta a los rincones más oscuros de su mente. Él había hecho eso cuando la había besado, y ella se había deleitado en la forma en que él parecía querer evaluar cada una de sus respuestas. Pero ahora se sentía como una condenación abrasadora. 
 
    'Así que alguien aquí tomó los nuevos suministros de la caja y los reemplazó con los viejos. Probablemente drogas que han sido marcadas como obsoletas y apartadas para ser destruidas. 
 
    Estás diciendo que tenemos un ladrón. ¿Trabajando aquí en la clínica? 
 
    'No sé.' Megan se sintió repentinamente enojada. Jaye la estaba sondeando pero no le devolvía nada. No quería ninguna consideración especial por su parte, pero apostaría su vida a que no trataba así al resto del personal de la clínica. 
 
    'Adivina.' No había humor en su rostro mientras decía las palabras. 
 
    'Está bien... El mismo día todo salió a la luz, una de las enfermeras se fue temprano, diciendo que estaba enferma. Ella no ha vuelto aquí desde entonces y hemos ido a su casa y ella no está allí. Ha trabajado aquí un tiempo y era buena en su trabajo. No tengo pruebas contra ella, pero es una coincidencia. 
 
    'Está bien.' Cogió su bolígrafo y empezó a garabatear notas en el bloc que tenía delante. Yo me encargo desde aquí. ¿Algo más?' 
 
    Sí, había mucho más. El mal presentimiento en la clínica, la forma en que había actuado el Dr. Clarke. El hecho de que este trabajo no era lo que nadie había prometido, y ahora Jaye está aquí y la trata como a la persona que menos deseaba ver. 
 
    ESTÁ BIEN. Ella tampoco tenía muchas ganas de verlo. Pero al menos lo estaba intentando. 
 
    'Estoy haciendo un control exhaustivo de las existencias. Sabré exactamente cuánto tenemos de todo y tendré las existencias viejas listas para desecharlas en unos pocos días. 
 
    Quiero ver todas las existencias antes de que destruyas nada. Y su cheque de existencias, por favor. Jaye no la miró. 
 
    'Está bien.' Tal vez debería irse ahora. Pero se sentía como si no hubiera nada más que asuntos pendientes aquí. '¿Hay algo mas?' 
 
    Por un momento sus ojos se suavizaron. Vio al hombre al que había abierto su corazón durante esos turbulentos cuatro días. 
 
    'Sí.' 
 
    Megan asintió, esperando que él explicara. Luego, el Jaye que ella conocía pareció perder el foco, refugiándose en un frío profesionalismo. El hombre que parecía entenderlo todo ahora parecía decidido a no entender nada. 
 
    'Ranjini y el Dr. Narayan dirigieron este lugar juntos durante mucho tiempo, casi desde que comenzó. Hicieron realidad nuestra visión original, que sería un lugar de curación tranquilo y silencioso.' 
 
    Dijo las palabras casi como si nunca las hubiera dicho antes. Casi como si nunca se hubieran conocido antes. 
 
    'Sí. Lo sé.' 
 
    "Cuando el Dr. Narayan se jubiló y lo reemplazamos por el Dr. Clarke... bueno, sabías que había algunos problemas iniciales antes de venir aquí". 
 
    Problemas de dientes. Esa era una forma de decirlo. 'El Dr. Clarke tenía un enfoque muy conflictivo. Muchos miembros del personal no están contentos y afirman que han sido tratados injustamente. Sé que Ranjini te lo ha mencionado. 
 
    'Si ella tiene. Me dice que desde que se fue la Dra. Clarke, hace dos semanas, tú y ella han estado trabajando muy duro. Ha estado limpiando las salas y reemplazando a las enfermeras ausentes, y ahora me enteré de que también ha estado pasando bastante tiempo en el almacén. 
 
    'Sí...' Megan podía sentir que Jaye estaba trabajando en algún tipo de punto. 'La escasez de personal...' 
 
    'Sí, lo entiendo. Lo que no entiendo es por qué no me enteré de esto por ti. Este no es el trabajo para el que te contrataron, y sospecho que ninguno de nosotros está particularmente feliz por eso. Ciertamente no lo soy. 
 
    Algo golpeó en el pecho de Megan. Tal vez fue su corazón, reaccionando al golpe que habían recibido las palabras heladas de Jaye. 
 
    'Yo...' Sintió que le ardían las orejas. 'Yo... tenía algunas preocupaciones iniciales, de las que hablé con John Ferris. Las primeras dos semanas que estuve aquí, estaba tratando de tomar la medida del lugar, tanto organizativamente como en términos de las personalidades involucradas.' 
 
    '¿Y después?' 
 
    'John ha estado enfermo durante las últimas dos semanas.' 
 
    'Sí, lo sé. Le he estado reemplazando en Londres. Jaye se recostó en su silla, pasándose la mano por la parte superior de la cabeza. Claramente has sido infeliz aquí, y las cosas se están desmoronando. Preguntaré de nuevo. ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    ¿Estaba realmente tan obsesionado? ¿O simplemente se lo estaba poniendo más difícil porque sabía que podía? De repente, a Megan no le importó que él fuera su jefe, o que estuviera en su poder enviarla a casa si así lo deseaba. No podía tratarla así. 
 
    '¿Por qué crees, Jaye?' 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    '¿POR QUÉ PIENSAS?' 
 
    Esa era la única pregunta que Jaye no quería responder. No quería decir que se había preguntado si Megan recordaba siquiera su beso, cuando había sido capaz de pensar en poco más. 
 
    'No es una cuestión de lo que pienso. Es una cuestión de por qué no me informaste. 
 
    La pequeña inclinación de su barbilla le dijo lo que había accedido a hacer con él, y lo iba a enfrentar de frente. Un pequeño escalofrío de respeto revoloteó en el pecho de Jaye. 
 
    No nos andemos con rodeos, Jaye. Nos pasamos de la raya y... hubo un encuentro inapropiado...' 
 
    ¿Encuentro inapropiado? Lo había llamado muchas cosas en su mente, pero nunca eso. 
 
    Y lo dejamos ser. La idea de que Megan no lo había dejado pasar, al igual que él, hizo que el corazón de Jaye latiera un poco más rápido. 
 
    Eso es justo lo que estaba haciendo. Dejándolo ser. Ranjini te estaba manteniendo al tanto, y no había ninguna razón para que te llamara y te lo dijera todo de nuevo, especialmente cuando estábamos tan ocupados. 
 
    '¿Demasiado ocupado? Estabas demasiado ocupado para llamar, ¿es eso lo que pasa? Jaye se dio cuenta de que sonaba como un adolescente petulante. 
 
    Estaban dando vueltas en círculos aquí. El elefante en la habitación se hacía más grande por minutos y amenazaba con aplastarlos a ambos. 
 
    'Mira, Megan. No soy tu abuela, y no necesitas llamar para una charla los domingos por la tarde todas las semanas. Pero necesito saber si te sientes infeliz en el trabajo. 
 
    'Tú eres el que dijo que soy infeliz...' 
 
    '¿No es así?' 
 
    'Sí, ahora mismo estoy muy infeliz. Porque hay problemas reales aquí, y todo lo que puedes hacer es entrar y preguntarme por qué no llamé. 
 
    'Porque es un punto serio. Si quieres trabajar conmigo, entonces tienes que comunicarte conmigo, y si voy a enfrentarme a un muro de silencio...' No había llamado porque el beso había significado algo para ella. El pensamiento se estrelló contra la mente de Jaye, dejándolo temblando por el impacto. 
 
    'Derecha.' Ella se puso de pie. Jaye estuvo tentado de decirle que se sentara porque no había terminado, pero no se le ocurrió nada más constructivo que decir. 
 
    Me comunicaré. Veamos cómo manejas eso, ¿de acuerdo? Se dio la vuelta, salió de la oficina y golpeó la puerta detrás de ella, el panel de vidrio en la mitad superior traqueteó cuando lo hizo. 
 
    'Bueno. Tengo muchas ganas de ver cómo lo manejas. Jaye arrojó las palabras tras ella, aunque dudaba que lo hubiera oído, y se dejó caer en su silla, con la cabeza entre las manos. 
 
    'Eso salió bien.' Se reprendió a sí mismo pensando que había manejado completamente mal la conversación. Tanto desde el punto de vista profesional como personal. Había tenido un punto perfectamente bueno para hacer, pero había anhelado algún tipo de reacción y la había presionado demasiado. 
 
    Alguien llamó a la puerta. '¿Ahora que?' 
 
    Levantó la vista y vio el destello brillante de un sari detrás del oscuro cristal. 'Lo siento... Adelante, Ranjini.' 
 
    Ranjini entró flotando en la oficina, tan tranquila e imperturbable como siempre. 'Te devolveré tu disculpa ya que fue dirigida a la persona equivocada'. 
 
    '¿Escuchaste?' 
 
    'Hemos tenido demasiadas voces levantadas y portazos aquí, Jayananda. Te pedí que vinieras, creyendo que restaurarías la calma. 
 
    Ranjini solo lo llamó por su nombre completo cuando quería reprenderlo. Y ahora mismo tenía un muy buen punto. 
 
    'Sí, lo sé.' Jaye negó con la cabeza, tratando de pensar con claridad. Estoy... bastante desfasado. Sé que eso no es excusa y que Megan está demasiado cansada. Voy a disculparme. 
 
    Ranjini asintió, como si la disculpa fuera todas sus ideas menos una que ella aprobara por completo. Le había estado dando ese visto bueno durante casi treinta años, desde que era una adolescente que cuidaba a Jaye y sus hermanos menores cuando la familia estaba en Sri Lanka. Cuando lo pensó, su comportamiento no había mejorado mucho desde entonces. 
 
    'Creo que sería una buena idea. No me gustaría perder a Megan, ha sido un gran regalo para nosotros durante el último mes. Ha resuelto muchos problemas difíciles y ha trabajado muy duro.' 
 
    La culpa palpitaba en la sien de Jaye. Independientemente de lo que Megan pensara de él, ella era un miembro valioso del personal aquí. No tenía derecho a molestarla, pero se sentía cansado y herido. 
 
    'Está bien. Mensaje recibido. Voy a ir a comer una gran porción de humilde pastel. No la perderás. Por muy enfadada que estuviera Megan, pasaría. Y cuando lo hiciera, su compromiso con todo lo que podía hacer aquí resurgiría. 
 
    Deja que se tome un tiempo a solas. Alcanzará un punto de mayor equilibrio. Igual que tú. 
 
    Jaye lo dudaba. Pero, claro, Ranjini lo conocía a él ya Megan mucho mejor de lo que se conocían entre ellos. Incluso si se sintiera como si se hubieran mirado en el alma del otro durante esos cuatro días que habían pasado juntos. 
 
    Ranjini se recostó en su silla. '¿Cómo están tus padres? Lo último que supe de tu madre fue que tenía un hombro congelado, pero ¿eso estaba mejorando? 
 
    'Sí, ha estado en fisioterapia y ahora está mucho mejor'. Ranjini también tenía razón en esto. Su propio temperamento todavía estaba hirviendo a fuego lento bajo la superficie, y necesitaba pensar en otra cosa por si acaso. 
 
    Un rato. 
 
    Jaye alcanzó la bolsa que había tirado al lado del escritorio, sacando el paquete de colores brillantes. 'Mamá te envió esto. Espera que te guste. 
 
    '¡Vaya! ¡Qué papel tan bonito! ¿Qué es?' 
 
    'No sé. Y si lo supiera, no te lo diría. Ese es el punto de envolverlo. Mamá usa la bufanda que le enviaste todo el tiempo. 
 
    Por el tamaño y la forma del paquete es otra bufanda. Su madre y Ranjini habían estado intercambiando bufandas durante años. Son ligeros y fáciles de enviar, y siempre se agradecen y se llevan, lo que los convierte en un regalo ideal. Pero ambas mujeres aún mantenían la ilusión de que no sabían lo que había dentro de los paquetes cuidadosamente envueltos. 
 
    ¿Y tus hermanos? Escuché que Caroline se convertirá en abuela una vez más... 
 
    Jaye se recostó en su silla. Para cuando él y Ranjini hubieran trabajado con sus hermanos y las tres hijas de Ranjini, tanto él como Megan habrían tenido todas las oportunidades para calmarse. Y él tendría una disculpa lista. 
 
   
 
    'Megan, dije algo incorrecto, de la manera incorrecta. Pido disculpas sin reservas. La voz de Jaye detrás de ella sonaba forzada y extraña. 
 
    Megan se había retirado al armario de las drogas para enfadarse un poco, llorar un poco y luego decirse a sí misma lo estúpida que había sido. El proceso habitual, que se había abierto camino inexorablemente hasta la etapa de autorreproche y rubores de vergüenza cuando las repeticiones en cámara lenta de lo que le había dicho a Jaye se reprodujeron en su cabeza. 
 
    Ella respiró hondo y se dio la vuelta. No acepto tus disculpas. 
 
    Su mirada recorrió su rostro. Has estado llorando. 
 
    'Sí. No parece que lo hayas hecho. 
 
    Esa sonrisa lenta se extendió por su rostro. 'No, no lo he hecho. Eso no significa que no lo siento. 
 
    No dudo de tu sinceridad. 
 
    Jay asintió. "Así que aceptas la sinceridad de mi disculpa, pero no la disculpa en sí". 
 
    'Usted tenía razón. Era importante que te llamara, y no lo hice. Estaba avergonzado. No estoy seguro de lo que diría Jaye. Temía que pudiera pensar que ella estaba suponiendo que una relación que ambos habían admitido estaba mal. Miedo de que pudiera romperse y llorar tan pronto como escuchara su voz.... 
 
    Megan suspiró. Era demasiado para profundizar en este momento y solo provocaría otra discusión. 'Todo lo anterior.' 
 
    Él le lanzó una mirada desconcertada y luego sonrió, pareciendo entender lo que ella quería decir. 
 
    'Tampoco había nada que me impidiera contestar el teléfono. Pero... todo lo anterior. 
 
    Era una tregua frágil pero podía mantenerse. Tenía que aguantar. 
 
    'Lo siento por dar un portazo'. 
 
    'A veces, la calma y la tranquilidad requieren primero despejar el aire. Y creo que mi puerta sobrevivirá. No lo lastimaste. 
 
    Pero ella lo había lastimado. Si Jaye quería fingir que solo era capaz de sentir tanto como la puerta de su oficina, Megan sabía que era diferente. Podía esconderse detrás de la máscara de los buenos modales, un caballero en todos los sentidos de la palabra, pero sabía que había mucho más en Jaye que eso. 
 
    'Mira, Jaye, si vamos a trabajar juntos...' 
 
    ¿Quieres que trabajemos juntos? La sonrisa de Jaye invadió sus ojos de repente. 
 
    'Sí, quiero que trabajemos juntos. Todos aquí dicen que tiene un enfoque innovador y que es un muy buen médico. Y un buen jefe también. Quiero ver de qué estás hecho. 
 
    Yo también quiero ver de qué estás hecho. Estaba claramente dando vueltas a sus palabras cuidadosamente en su mente. En un sentido profesional, por supuesto. 
 
    Eso fue un comienzo. Y si todo lo que Megan podía tolerar era una relación profesional, que pudiera brindarle respeto y amistad, entonces eso en realidad era un gran negocio. 
 
    'Puede haber algunos desacuerdos en el camino.' 
 
    'Ni que decir. No esperaría menos de ti, Megan. 
 
    Megan asintió. 'Funciona para mi.' 
 
    Se miraron el uno al otro en silencio. Jaye fue el primero en romper el hechizo y sugerir un camino a seguir. 
 
    'Así que... ¿Te gustaría algo de ayuda con esto?' 
 
    'Deberías descansar un poco. Te ves cansado.' 
 
    El asintió. 'Sí, lo soy. Y tu también. Pero estoy tomando una hoja de su libro y me estoy metiendo para obtener las cosas que deben hacerse. 
 
    'DE ACUERDO. No tengo ningún problema con eso.' Recogió el fajo de papeles que contenía una entrada para cada caja en el almacén, lista para ingresar los resultados de la verificación. Esto es lo que he hecho hasta ahora. 
 
   
 
    Jaye había estado preparado para arrastrarse si eso era lo que hacía falta. Pero Megan se había negado a permitírselo y le había dejado muy claro que quería algo más de él que una simple disculpa. 
 
    Esto era lo que siempre había querido, alguien que cuestionara las cosas que él daba por sentadas y lo desafiara. Habían dibujado y redibujado las líneas y finalmente esto era algo con lo que ambos podían vivir. Todo lo que podía sentir, sabiendo que no iba a renunciar a él por completo, era una sensación de profundo alivio. 
 
    Trabajaron de manera constante, abriendo cada caja y anotando la fecha de caducidad de cada paquete de drogas que contenía. Gira y gira. Megan gritó las fechas y Jaye las anotó en el gráfico, y luego se separaron para tomar una taza de té y algo de comer. Luego le pasó el gráfico y se dispuso a abrir la siguiente caja. 
 
    'Creo que deberíamos llamarlo un día.' No era tan tarde, pero la fatiga finalmente estaba alcanzando a Jaye, y Megan había reprimido un bostezo. 
 
    Se puso de pie, deslizando el gráfico en su bolsillo. 'DE ACUERDO. En realidad, no puedo pensar en ninguna buena razón para no estar de acuerdo contigo en eso. 
 
    '¿Seguro? Podríamos discutirlo si quisieras. Las horas de trabajo tranquilo y constante dispersaron lentamente cualquier incomodidad persistente, y la broma parecía no correr ningún riesgo. 
 
    Muy seguro. Me pondré en contacto contigo si lo considero. 
 
    Él se rió. 'Demasiado tarde. La decisión está tomada ahora. Se puso de pie, esperando a que Megan lo siguiera fuera del almacén. 
 
    Cerró la puerta con cuidado, comprobando que estaba segura. Luego torció otra llave de su llavero y se la puso en la mano. 
 
    Esa es la tercera clave. Yo tengo uno y Ranjini tiene el otro. 
 
    Así que si falta algo más, sabremos exactamente quién tiene la culpa. 
 
    Megan se rió. 'Sí. Tú o Ranjini. Porque sabré que no soy yo. 
 
    Jaye asintió, tratando de ocultar su sonrisa. Sostuvo la puerta del edificio principal de la clínica abierta para ella, absorbiendo los frescos aromas de la noche mientras salían. 
 
    "Siempre sé que estoy en casa cuando huelo la corteza de canela". 
 
    '¿Casa?' Ella lo miró en la oscuridad. 
 
    'Este es mi segundo hogar. El hogar de Inglaterra también. 
 
    Debe ser agradable. Tener dos casas. Había un dejo de tristeza en la voz de Megan, y Jaye se dio cuenta de que nunca antes la había oído decir esa palabra. Hablaba de 'su piso' y de 'la casa de su madre', pero nunca de casa. Quizás esa era una cosa más de la que su padre había privado a Megan. No había ningún lugar en el que ella sintiera que tenía derecho a estar. 
 
    'Entonces, ¿a dónde llamas hogar?' 
 
    Hubo un breve silencio y luego ella se echó a reír. Es un poco tarde en la noche para ese tipo de pregunta. En este momento, el hogar es donde puedo dormir un poco. 
 
    Obviamente, ella no sabía dónde estaba su casa, sin pensarlo, y su pregunta fue un paso demasiado lejos. Había tocado el límite de lo que Megan estaba dispuesta a compartir con él y era hora de dar marcha atrás. 
 
    Me identifico con la necesidad de dormir. Redujo la velocidad junto a uno de los bungalows que albergaban al personal que vivía en el lugar. Creo que soy yo. 
 
    'Pues buenas noches.' Megan se volvió bruscamente, claramente decidida a que él no la acompañara hasta la puerta. Corriendo al próximo bungalow, abrió la puerta y entró, sin mirar atrás. 
 
    Él la había observado hasta la puerta en su lugar. ¿Así que lo que? Esa fue la mismísima lea 
 
    Lo que se podía esperar de un hombre cuando había pasado la velada con una mujer, aunque hubiera sido en un armario de una tienda. Sin estar lista para dormir todavía, Jaye se sentó en el último escalón del porche, escuchando la noche. 
 
   
 
    Megan había dormido profundamente por primera vez en una semana. Y se despertó en una bruma de bienestar que creyó en todos sus miedos de la noche anterior. Su cerebro dormido le había dicho que todo estaba bien y que ella era una supermujer. Dragones que escupen fuego, acantilados, jefes y tiroteos en el OK Corral. No hay problema. 
 
    Curiosamente, su cerebro despierto no estaba en desacuerdo, incluso si se mostraba escéptica sobre la existencia de dragones que escupen fuego. Tenían un médico aquí ahora. Y medicamentos de reemplazo. Alguien que brindaría un liderazgo claro y, con suerte, volvería a poner a la clínica en el camino correcto. 
 
    Y si ese alguien era Jaye, entonces parecía que ambos iban a tener que manejar eso como si él nunca la hubiera besado, ya ella no le hubiera gustado tanto. 
 
    'Derecha. Ese no es el problema. Murmuró las palabras, tratando de obtener la neblina desobediente de bienestar para enfrentar los hechos. Besarlo no era el problema. Querer hacerlo de nuevo, soñar con hacerlo de nuevo, nada menos, ese era el problema. 
 
    'No va a pasar.' Megan se dio la vuelta en la cama, enterrando la cara en la almohada. Había desarrollado un poco de saludable incredulidad ante la idea de que hoy iba a ser un paseo por el parque antes de levantarse. De esa manera, ella no podría estar decepcionada. 
 
    Sonó un golpe en la puerta corredera de su dormitorio. Los pequeños bungalows tenían cada uno una sala de estar en la parte delantera y un dormitorio en la parte trasera, que daba a una terraza. Megan nunca había puesto un pie en el suyo, ya que todo el tiempo del último mes lo había dedicado a trabajar, y si alguien la quería, llamaban a la puerta. 
 
    '¿Megan...?' La voz de Jay. 
 
    Quítate esa sonrisa de la cara, Megan. Ya era bastante malo que a ella no le importara que él hubiera decidido dar la vuelta y llamar a la puerta, en lugar de aporrear la puerta principal como hacían todos los demás. Que me gustara era más que inaceptable. 
 
    '¿Qué?' Al menos podía sonar poco acogedora, aunque no se sintiera así. 
 
    '¿Estas despierto?' Por su tono alegre, claramente no se desanimó por su tibia bienvenida. 
 
    'No, hablo en sueños. ¿Qué deseas?' 
 
    ¿Tienes el gráfico de inventario que usamos anoche? No puedo encontrarlo por ninguna parte.' 
 
    Así que ya se había levantado y se había ido al almacén para empezar a trabajar. Megan miró su reloj y se dio cuenta de que ya había pasado la hora en que había dicho que se reuniría con él allí. 
 
    'Perdón. Me quedé dormido. Lo tengo aquí. Desenredándose de la sábana y retirando el mosquitero, tomó el gráfico del cajón superior de la cómoda al lado de su cama. Megan se envolvió en su bata y abrió un poco las puertas corredizas, tratando de no mover las cortinas mientras lo hacía. 
 
    Cuando colocó el gráfico a través de la rendija, sintió que alguien del otro lado de la puerta lo agarraba. Jaye estaba a solo unos centímetros de distancia, y la sensación de que todo estaba bien volvió a aparecer de repente, esta vez con fuerza. 
 
    No te lo pierdas. Esta es mi única copia. Megan luchó con una sonrisa, sin poder mantenerla fuera de su voz. 
 
    Lo protegeré con mi vida. 
 
    'No hagas eso. No lo pierdas. 
 
    Escuchó la risa tranquila de Jaye detrás de las cortinas y soltó el gráfico. Ya era hora de que hiciera algo para disipar la bruma de la mañana y se preparara para las realidades del día. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    LAS REALIDADES DEL DÍA eran casi tan buenas como la neblina rosa con olor a neblina en la que Megan se había despertado. Alguien que ayudara con la solitaria tarea de clasificar las cajas y anotar las fechas de caducidad de cada lote de medicamentos. La altura y la fuerza de Jaye, la forma en que metía y levantaba las cajas más pesadas, hicieron que el trabajo fuera mucho menos exigente físicamente y su humor tranquilo lo hizo mucho más placentero. Cuando salió a hacer sus rondas por los pacientes internos de la clínica, persistió la sensación de que finalmente tenía algún apoyo. 
 
    'Al Dr. Jayananda le gustaría verte en la sala.' Jaye había enviado a uno de los ayudantes de la sala para transmitir el mensaje. 
 
    ¿Para qué me necesita? 
 
    La joven se encogió de hombros. Ella no se lo había pedido y probablemente Megan tampoco debería hacerlo. Jaye sabía lo que estaba haciendo y su decisión fue que su presencia en la sala era más importante. Eso fue lo que hizo un hombre a cargo. 
 
    Estaba en la pequeña habitación donde el niño con dengue estaba siendo tratado. Jaye estaba a un lado de la cama, hablando en voz baja con la madre del niño en cingalés. Megan captó la esencia de la conversación, un informe sobre cómo le iba al niño, pero por el rostro de la madre y el lenguaje corporal de Jaye, claramente había mucha seguridad de que su cingalés aún no estaba al día. 
 
    '¿Como es el?' Megan había esperado a que Jaye terminara de hablar con la madre del niño antes de avanzar hacia la habitación. 
 
    'Mejor. Todavía tiene fiebre, pero ya no sangra. Se está volviendo más fuerte. El chico se movía inquieto en la cama y Jaye lo calmaba, sus dedos acariciando su frente. Cualesquiera que fueran los malos sueños que estaba teniendo, parecían desvanecerse con el toque de Jaye. 
 
    ¿Me deseabas? El círculo de calidez que Jaye creó tan fácilmente no era para lo que estaba allí. 
 
    Aún no has tenido la oportunidad de verlo. Después de todos tus esfuerzos ayer...' Él sonrió. ¿O es usted una de esas enfermeras a las que no les gusta mucho saber cómo están sus pacientes? 
 
    '¿Hay enfermeras así?' Jaye solo estaba siendo un buen jefe. La quería allí para darle la recompensa de ver que el pequeño Ashan estaba mejor ahora. 
 
    'Todavía no he conocido a ninguno. ¿Quizás eres único? Se alejó de la cama y dejó que Megan ocupara su lugar junto a la cama de Ashan. 
 
    'No, solo soy su enfermera diaria estándar'. Megan se inclinó sobre el niño, tocándole la frente. No necesitaba tablas de temperatura ni monitores para saber que estaba mejorando, estaba mucho más tranquila y el delirio que había empañado su sueño ayer había disminuido. 
 
    Esperaba que pudieras serlo. La voz de Jaye vino detrás de ella. Cuando Megan se volvió, él parecía estar observando cada uno de sus movimientos y ella se estremeció. Se volvió hacia el pequeño Ashan y le sonrió a su madre para demostrar que ella también estaba satisfecha con su progreso. 
 
    Cinco preciosos minutos, viendo dormir al chico. Jaye, afortunadamente, la había dejado sola, pero cuando se separó del niño, él estaba esperando fuera de la habitación. 
 
    'Camina conmigo.' 
 
    La condujo fuera del edificio de la clínica y dentro del complejo, deteniéndose bajo un enorme árbol de caoba y apoyándose contra su tronco. 
 
    He decidido dónde estará mi oficina. 
 
    Megan miró a su alrededor. No vio una oficina por ninguna parte. Pensé que tomarías la oficina del Dr. Clarke. 
 
    'No, eso va a ser para el Dr. Stone cuando llegue. Mi oficina estará aquí. 
 
    '¿Bajo un árbol?' En realidad, la idea no era mala. Él era visible aquí, y accesible. Era exactamente lo que necesitaba la clínica, un liderazgo transparente y abierto. 
 
    'Sí. El aire libre es agradable, ¿no crees? 
 
    Te vas a mojar un poco. La temporada de lluvias llegará cualquier día. 
 
    'Dinesh va a poner unas tarimas y colgar un toldo. De hecho, la lluvia es parte del plan. Traigo gente aquí y no pueden irse sin empaparse. 
 
    Tampoco pueden dar un portazo. Megan le sonrió. Incluso su mal comportamiento no parecía tan malo como para no poder bromear sobre eso ahora. 
 
    Jaye rió en voz baja. '¿Así que te gusta?' 
 
    Creo que funcionará muy bien. Vendré a verte aquí cuando tengas un momento. 
 
    Si no lo haces, te encontraré. 
 
    Megan sintió que se sonrojaba un poco. Había algunos aspectos de ayer sobre los que no se atrevía a bromear. No volveré a cometer ese error. 
 
    'No. Tampoco yo.' 
 
    'DE ACUERDO. Solo para facilitar las cosas, probablemente me encuentres en el armario de valores durante los próximos días. A Megan le gustó bastante la idea de que Jaye pudiera acudir a ella. 
 
    'Anotado. Primero buscaré. 
 
   
 
    Era como si un huracán bien educado hubiera azotado la clínica, devorando el ambiente de discordia y dejando a su paso la calma. Jaye comenzó hablando con todos y escuchando lo que tenían que decir. Incluso eso marcó la diferencia, ya que el nivel de ausentismo cayó repentinamente y ya no había que preguntarse quién se presentaría a trabajar y quién no. Y cuando terminó de hablar, comenzó a hacer que las cosas sucedieran. 
 
    Ahora que las muchas otras preocupaciones se habían quitado de sus hombros, Megan trabajó con voluntad, terminando el inventario y deshaciéndose de todo lo que estaba vencido. Después de dos días más encerrada en el botiquín, salió y encontró que la clínica era un lugar muy diferente al que había llegado hacía un mes. 
 
    La atmósfera se sentía más tranquila, de alguna manera más pacífica. Todos sabían exactamente lo que se suponía que debían hacer, y las quejas diarias que Megan había escuchado entre el personal estaban comenzando a disminuir. La sonrisa de Ranjini era mucho más evidente. 
 
    Cruzó el recinto hacia el árbol. Ha habido algunas mejoras. Dinesh había colgado una lona y un mosquitero para las noches. Había dos sillas de mimbre y una mesa baja, y Jaye estaba sentada en una de las sillas. 
 
    Como no tenía puerta, tocó el tronco del árbol. Jaye levantó la vista de los papeles que estaba leyendo y sonrió. 
 
    'Vine... Escuché que estás haciendo algunos cambios. Me gustaría que me informaras sobre las que me pueden afectar. 
 
    'Por supuesto.' Jaye se levantó, indicándole la silla vacía. Parecía complacido de verla, y Megan se preguntó si había estado esperando a que viniera. Esperando que cumpliera su promesa, para poder cumplir la suya. 
 
    ¿Quieres un poco de té helado? Metió la mano debajo de la mesa, inspeccionando el contenido de un cubo de hielo. 
 
    'No, gracias. Pero no dejes que te detenga. 
 
    Negó con la cabeza, recostándose en su silla. Me alegro de que hayas venido, Megan. Hay algunas cosas que me gustaría discutir contigo. Y algunas noticias que me gustaría compartir, porque f 
 
    Creo que todo el personal que trabajó con el doctor Clarke tiene derecho a saberlo. 
 
    '¿Ocurre algo?' Megan se estremeció, sintiéndose culpable por todas las veces que había maldecido el comportamiento del Dr. Clarke en su cabeza. 
 
    'Sí, pero ahora que lo sabemos, esperamos poder ayudarlo. Los problemas aquí nos sorprendieron porque el Dr. Clarke había trabajado con nosotros durante varios años en Indonesia y tenía un historial excelente. Pero parece que su matrimonio estaba en dificultades y se había estado automedicando con dosis crecientes de somníferos y anfetaminas. 
 
    De repente, las cosas empezaron a tener sentido. El temperamento incierto y los cambios de humor del Dr. Clarke, la forma en que solía encerrarse en su bungalow durante horas, incluso cuando lo necesitaban en la clínica. Cómo había descuidado la mayor parte del aspecto administrativo de su trabajo, dejando una gran cantidad de papeleo para que Megan lo recogiera tan pronto como llegara. 
 
    —¿Y entonces su esposa enfermó? 
 
    Esa fue la razón que dio para volver a Londres. No era cierto. Las cosas se han vuelto demasiado para él y necesita irse a casa. 
 
    Megan negó con la cabeza. Ojalá lo hubiéramos sabido. Al menos podríamos haber intentado ayudarlo. 
 
    'No creo...' La mirada de Jaye se volvió repentinamente más suave. 'Por lo que escuché, usted trató de ayudarlo. Recogiste muchas de las cosas que él había descuidado y suavizaste gran parte de la discordia que creó. 
 
    'No sabía qué más hacer. Mirando hacia atrás, solo facilité su comportamiento cuando tal vez debería haberlo llamado. 
 
    Esa era nuestra responsabilidad, no la tuya. Y no había manera de que pudieras haberlo sabido. Parece que el Dr. Clarke había estado tomando los medicamentos durante un tiempo; todo comenzó cuando estuvo en casa durante un año antes de venir aquí. Era bueno para encubrir. 
 
    'Es... Espero que encuentre su camino a través de esto.' 
 
    Estamos haciendo todo lo posible para apoyarlo a él y a su esposa. John Ferris se enteró ayer de la magnitud del problema, me telefoneó y me lo dijo anoche. 
 
    Esto... esto era por lo que era tan importante que se mantuviera fuerte. Que Jaye se mantenga fuerte. Porque si fallaban, si permitían que sus vidas personales tomaran el control, habría consecuencias en las que no valía la pena pensar. 
 
    'Gracias por decirmelo.' Su propia voz era poco más que un susurro. 'Es... una lección, supongo. Por todos nosotros.' 
 
    'Sí, lo es.' 
 
    El silencio los rodeó. Tal vez Jaye estaba tomando las mismas resoluciones que ella. El daño sería reparado. 
 
    'Entonces... ¿qué sigue? ¿Cómo salimos de esto?' 
 
    Él sonrió. Esperaba que lo preguntaras. Le ofrecí a Ranjini un nuevo puesto como directora de la clínica y aceptó. 
 
    'Esas son buenas noticias. Estoy muy contento por ella. 
 
    Jay asintió. —Sí, y desde hace mucho tiempo. Va a capacitar a un nuevo oficial superior de enfermería y hará la transición a su propio rol durante los próximos dos meses, y me quedaré aquí para trabajar con ella durante ese tiempo.' 
 
    Había un toque de incomodidad en su tono. Megan no estaba segura de cómo habría reaccionado antes a la noticia, pero había visto cuánto bien había hecho ya. 
 
    'Eso es bueno. Te necesitamos aquí, Jaye. 
 
    'Gracias. Y en cuanto a ti...' Él sonrió. 'Me gustaría que se involucrara más en el aspecto clínico y que viera más problemas prácticos a los que se enfrenta la gente aquí. Ranjini buscará la forma en que sienta que podemos expandir nuestros servicios y quiero que se comuniquen muy de cerca con ella al respecto. Está asumiendo mucho y necesitará toda la ayuda que puedas brindarle. 
 
    'Gracias. ¿Cuándo puedo empezar? Megan le devolvió la sonrisa. Esto era todo lo que había esperado que fuera este trabajo. Y Jaye lo había hecho posible. 
 
    Habla con Ranjini mañana. Mientras tanto, voy a hacer algunas visitas a domicilio todos los viernes. Me gustaría que vinieras conmigo al final de esta semana. 
 
    ¿No es el doctor Stone? Estará aquí para entonces. 
 
    'No, lo estoy acomodando suavemente. Sus habilidades clínicas son excelentes y es entusiasta, pero no tiene mucha experiencia trabajando fuera del Reino Unido. Lo mantendré aquí por unas semanas mientras se recupera. Ranjini lo estará supervisando. Quiero que esa relación quede clara desde el principio. 
 
    Jaye había pensado en todo. Y todo estaba cayendo en su lugar. Era un gran jefe. O al menos lo estaría tan pronto como pudiera dejar de pensar en lo bueno que podría ser en la cama. Y eso era solo cuestión de tiempo y de concentrar su mente en otras cosas. 
 
    'Gracias. Me gustaría ir contigo. 
 
    'Bueno. ¿Algún asunto sobre el que le gustaría estar en desacuerdo conmigo? 
 
    Megan sonrió. 'No. Estoy eligiendo mis batallas. Te avisaré cuando se me ocurra algo realmente importante. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    EL VIERNES EN LA MAÑANA Amaneció brillante y claro, después de la primera tormenta realmente grande de la temporada de lluvias durante la noche. El camión de extensión médica de la clínica había sido cargado la noche anterior, y solo había tiempo suficiente para tomar un café y una tostada antes de ver a Jaye cruzar el complejo con Ranjini. Estaban hablando juntos, el sari de ella brillaba contra la camisa blanca holgada de él y los chinos claros. 
 
    Se apoyó contra la puerta de la camioneta, todavía hablando, las llaves colgando sueltas de su mano. En los últimos días, Megan se había enterado de que él y Ranjini discutían todo, y la forma fácil y amistosa en que lo hacían marcaba la pauta para todos los demás. Y si los celos le daban un codazo en el corazón cada vez que veía a Jaye hablando con otra persona, podía recordar lo mucho que había luchado para ser un miembro más del equipo a sus ojos. 
 
    '¿Listo para ir?' Él y Ranjini habían compartido una broma, y los restos de su calidez aún persistían en su rostro. 
 
    'Si, estoy bien.' Megan abrió la puerta del pasajero antes de que Jaye pudiera moverse. Hoy, trabajando sola con él, tenía que comportarse lo mejor posible. Y un miembro más del equipo. 
 
   
 
    Era un tipo especial de tortura. El complejo de la clínica le dio a Jaye cierta libertad porque sabía que nunca estaba realmente solo con Megan. Pero aquí, en la carretera vacía, probablemente no había otra alma viviente en millas. Hoy pondría a prueba todas sus buenas resoluciones hasta el límite. 
 
    Tal vez no debería haber sugerido que hicieran esto tan pronto. Pero eso no estaría a la altura de la tarea que se había propuesto. Estaba decidido a arreglar la clínica, hacer que funcionara como debía, y eso incluía darle a Megan las oportunidades que le habían prometido y que, hasta el momento, ella no había tenido. 
 
    A medida que avanzaban hacia las montañas, el camino se volvió más fangoso, evidencia de lluvias más intensas en los últimos días. La cabeza de Megan estaba apartada de él, su mirada estaba pegada al campo circundante. 
 
    '¿No has estado aquí antes?' 
 
    'No, no lo he hecho. Es hermoso.' 
 
    'Sí.' Jaye no quería pensar en la belleza en este momento. No mientras estaba sentado tan cerca de Megan en la cabina del camión. A veces puede ser implacable. 
 
    Me lo imagino. Ella no se giró para mirarlo. '¿Hacia dónde nos dirigimos primero?' 
 
    Seguiremos a Ashan. El niño con dengue había sido dado de alta de la clínica el día anterior y Jaye había prometido llamarlo para ver cómo estaba. 'Había un par de pacientes a largo plazo en el mismo pueblo a quienes también quería investigar. Víctimas de minas terrestres. 
 
    —¿Proporciona atención social, además de atención médica? Ella se volvió hacia él de repente, sonriendo. 'Vi en las cuentas de la clínica que había gastos marcados como 'capacitación y desarrollo'.' 
 
    'Sí. Aunque no estoy del todo seguro de dónde se encuentra la línea entre los dos. 
 
    'No yo tampoco.' Megan volvió la cabeza hacia la ventana y Jaye se concentró en la carretera. 
 
    El resto del viaje transcurrió en silencio, pero cuando llegaron al pueblo, Megan pareció de repente más animada. Ella lo siguió desde el camión, absorbiendo todo lo que lo rodeaba. Las casas de ladrillos de arcilla, con techos de paja que se extienden o 
 
    Ver porches que a menudo eran más grandes que las propias casas, proporcionando una zona de estar para cada familia. Los cuidados jardines, y la frondosa vegetación que les proporcionaba alimento. Los hombres que se acercaron a Jaye para saludarlo, las mujeres y los niños parados más atrás pero mirando de todos modos. 
 
    Cuando llegaron a la casa de Ashan, Jaye se quedó atrás, esperando a ver qué haría Megan. La madre del niño lo saludó y él intercambió algunas bromas sonrientes en cingalés. El niño estaba descansando a la sombra del porche, y aunque Megan claramente no entendió su charla, el calor era obvio. Mientras asentía y le sonreía al niño, sus dedos rozaron su mejilla, comprobando si tenía fiebre. 
 
    '¿Como es el?' Jaye había estado observando, tratando de no dejarse fascinar por ella. 
 
    Creo que dijo que está feliz de estar en casa. Parece feliz de estar en casa. Megan lo miró. ¿Le estás echando un vistazo? 
 
    'Pensé que podrías hacer eso.' 
 
    ¿Quieres preguntarle a su madre cómo ha estado? 
 
    Jaye no se movió. Quería ver cómo Megan se las arreglaba sola. 
 
    Sus labios se estrecharon en una línea. Cualquier reacción de Megan, aunque fuera fruncir el ceño, se sentía mejor que su estudiado profesionalismo. Iba a tener que tener cuidado. 
 
    Mi cingalés no es lo suficientemente bueno. Podría perderme algo de lo que dice. Ella recogió la bolsa médica de donde estaba a sus pies y agitó su mano hacia él, empujándolo. 'Vamos. Tira de tu peso, Jaye. 
 
    '¿Así es como tratas a tu jefe?' No pudo evitar sonreír. 
 
    'Tú lo pediste.' 
 
    Sí, lo tenía. Después de la última vez que él la había presionado e ido demasiado lejos, volver a hacerlo parecía un proceso peligroso, pero parecía estar funcionando. Ella estaba haciendo que funcionara. 
 
    Observó por el rabillo del ojo, hablando con la madre de Ashan, mientras Megan revisaba cuidadosamente al niño, tomándole la presión arterial y escuchando su pecho. Cuando ella terminó y empacó la maleta, él esperó su veredicto. 
 
    ¿Qué dice su madre? Claramente no iba a darlo hasta que tuviera toda la información. 
 
    'No hay problemas. Le están dando la medicación con la que le enviamos a casa. 
 
    En ese caso, diría que lo está haciendo bien. ¿Lo pongo en la lista de seguimiento el próximo viernes? 
 
    Probablemente no era necesario. Todas las personas aquí habían visto el dengue antes y sabían cuándo acudían al médico. Pero él le pidió que examinara a Ashan y ella decidió errar por el lado de la seguridad. Él no debería dudar de ella. 
 
    'Sí. Eso haremos. 
 
   
 
    Otra prueba. Megan estaba acostumbrada a ser probada en situaciones nuevas, la mayoría de la gente esperó hasta que pudieron obtener la medida del nuevo miembro del personal. Jaye no fue diferente, y si Megan se puso nerviosa, ese fue su puesto de observación. Ella tiró de la correa de la pesada bolsa médica sobre su hombro, en línea para que él se la quitara. 
 
    Había que pensar en cada acción, en cada palabra. Sería más fácil. Así como había aprendido a estar con él en el recinto, aprendería a estar con él aquí. Solo era cuestión de práctica. 
 
    Él le dio la historia de su segundo paciente en el camino a la siguiente casa. Luego le presentó a la joven cuya pierna derecha había sido amputada por la explosión de una mina terrestre, se cruzó de brazos y dio un paso atrás. 
 
    Esta vez, Jaye parecía decidida a no ayudar cuando el cingalés de Megan le falló. La mujer había aprendido algunas palabras en inglés, claramente como resultado del contacto con los médicos, ya que todas parecían estar relacionadas con su pierna. Gestos y sonrisas llenaron los huecos y se las arreglaron. Megan se convenció de que la mujer estaba manejando bien su pierna ortopédica, y que no le causaba ampollas ni llagas, y luego pasó al bebé que estaba amamantando, por si acaso. 
 
    Todo el tiempo sintió que la mirada de Jaye se clavaba en su espalda, evaluando y evaluando todo lo que hacía. Cuando ella se dio la vuelta para irse, él hizo una pregunta en cingalés, cuyo significado fue demasiado rápido para que Megan entendiera. La mujer sonrió y respondió y Jaye se rió. Su marido se unió a la conversación, que por alguna razón parecía centrarse en los cojines. Luego un adiós sonriente. 
 
    Subió con dificultad el camino de tierra con Jaye, luchando un poco con el peso de la bolsa pero decidida a no dársela. A cambio, él no le daba cuartel y ella tuvo que empezar a trotar a trompicones para mantenerse al día. 
 
    '¡Espera espera!' Se detuvo en seco, tirando la correa de la bolsa médica sobre el otro hombro. 
 
    '¿Puedo tomar eso?' 
 
    No era una oferta irrazonable y era completamente esperada de Jaye. Megan se sorprendió de que no la hubiera derribado al suelo y le hubiera quitado la bolsa, solo para satisfacer sus buenos modales. Pero ahora que lo tenía, no iba a renunciar a él. 
 
    'No. Pero puedes detenerte un momento y decirme lo que le estabas diciendo. 
 
    Se encogió de hombros. 'No fue nada. Estábamos discutiendo el trabajo que hace. 
 
    ¿Cojines? ¿Hace cojines? Megan quería hacerle saber que había seguido al menos parte de la conversación. 
 
    'Sí. Uno de los proyectos de mi madre. Ella importa artículos hechos a mano de áreas como estas y los vende. Ella tiene un sitio web. Y son las fundas de los cojines, no tiene sentido llenar un contenedor lleno de cojines rellenos cuando puedes guardar perfectamente las fundas en un pequeño baúl. 
 
    Habría sido útil que lo mencionaras. Siempre es bueno saber a qué se dedican los pacientes. 
 
    —¿En caso de que sufra algún tipo de lesión en la costura industrial, quieres decir? Sus labios se curvaron ligeramente. Mi madre no trabaja así. 
 
    Estoy seguro de que no. Pero si está haciendo mucho trabajo de cerca, creo que sería buena idea echarle un breve vistazo a los ojos, aunque el óptico de la clínica la visite cada seis meses. 
 
    '¿Sabes de eso?' 
 
    Revisé los libros para hacer un par de informes para el Dr. Clarke que Londres estaba pidiendo. 
 
    'Ah. Bueno, sí, el óptico estará de visita. Tomaré nota para comprobar exactamente cuándo. 
 
    No estaban llegando a ninguna parte rápidamente. Se habían acostumbrado a trabajar juntos, pero eso no era suficiente aquí. 
 
    'Jaye, solo espera un minuto.' Se dio la vuelta, listo para comenzar a caminar de nuevo, y Megan lo detuvo. 'Sé lo que estás haciendo, y agradezco que me permitas crear mis propias relaciones con la gente de aquí. Pero necesito que me ayudes. Mi cingalés aún no es lo suficientemente bueno y me temo que me perderé algo. 
 
    Puedo traducir cualquier cosa que me pidas. 
 
    'Necesito... confiar en ti.' Eran aguas peligrosas. La última vez que había confiado en él, queriendo escuchar cada palabra suya, ver cada una de sus reacciones, los había llevado a una intimidad que Megan no podía manejar. 
 
    La mirada en sus ojos le dijo que él tampoco quería ir allí. Tal vez él estaba pensando lo mismo que ella, que la última vez que habían reconocido la conexión especial que zumbaba entre ellos habían estado en los brazos del otro. Pero si pudieran pasar de eso y encontrar en sí mismos cómo aprovechar esa conexión, ¿quién sabía qué energía podrían crear? ¿Quién sabía lo que podían hacer? 
 
    Hubo un largo silencio y luego habló Jaye. 'Sí. Tienes razón. Haremos un buen equipo. Dame la bolsa. 
 
    '¿Qué?' 
 
    'El bolso. Trabajando juntos, ¿recuerdas? 
 
    'Vaya. Sí.' Ella le entregó la pesada bolsa médica, tenga cuidado de no rozarlo mientras lo hacía. De hecho, fue un gran alivio no tener que llevarlo más lejos. 
 
    'Bueno.' Él le sonrió y comenzó a caminar de nuevo. Megan tropezó tras él. 
 
    'Entonces... ¿Nuestro próximo paciente? ¿Cuál es la historia?' 
 
    Es un niño de siete años. Perdió una mano y la parte inferior de su brazo en otra explosión de una mina terrestre. 
 
    '¿Siete años de edad? Pensé que todas las minas terrestres habían sido despejadas en esta área. ¿Era éste el que se quedó atrás? 
 
    'Si y no. Todos han sido limpiados y este no fue el que se quedó atrás. Chaminda era solo un bebé, en los brazos de su madre. Su madre pisó la mina y su cuerpo protegió a Chaminda de la mayor parte de la explosión. Ella fue asesinada.' 
 
    "Entonces eso significa que la familia no solo está lidiando con la lesión de su hijo, sino que lo están haciendo sin su madre". 
 
    'Sí. Por lo general, el padre también tiene un montón de preguntas sobre sus otros hijos. Es muy protector por naturaleza y le preocupa no estar haciendo un buen trabajo criándolos. Él sonrió. Aunque esto es un pueblo. 
 
    —¿Y se necesita un pueblo para criar a un niño? 
 
    'Bueno, en este caso, el pueblo está haciendo un buen trabajo. Pero el padre todavía se preocupa. 
 
    Entonces supongo que probablemente tendrá mucho que decirme. 
 
    Jay asintió. Casi seguro. Traduciré sobre la marcha. 
 
    ¿Qué hay de Chaminda? ¿Hemos estado haciendo algo para proporcionarle una prótesis de mano? 
 
    Eso también es un problema. Le hemos ofrecido uno, pero como creció con una sola mano, se las arregla muy bien sin prótesis. Es un equilibrio delicado. La familia necesita tomar sus propias decisiones al respecto, pero queremos mantener sus opciones abiertas para el futuro". 
 
    ¿Qué le han ofrecido a Chaminda? ¿Y cuáles son los pros y los contras, tal como los ves? 
 
   
 
    Megan había sugerido una solución audaz a un problema que se había vuelto cada vez más evidente durante el transcurso de la mañana. Un encuentro de mentes que había nacido al calor de un abrazo. Trabajando juntos, y no solo codo con codo. 
 
    Pero había funcionado. Examinó a Chaminda y habló largo y tendido con el padre de su joven paciente, Jaye traduciendo para ella. Ambos habían hecho sugerencias y Jaye sintió que habían hecho un buen progreso en ayudar a la familia. 
 
    Sin embargo, fue agotador. Jaye casi se alegró de poder volver a subir a la camioneta para que ambos pudieran encontrar algún refugio en silencio. 
 
    Pero el silencio no duró mucho. Cuando doblaron una esquina, subiendo la pendiente empinada que conducía a la siguiente aldea, frenó y se las arregló para detenerse a pocos centímetros de los montones de barro y piedras al otro lado del camino. 
 
    &norte 
 
    bsp; Ambos se tomaron un momento para recuperar el aliento y luego Megan se dirigió hacia él. 
 
    ¿Deslizamientos de tierra? 
 
    'Sí. Probablemente ha sido desalojado por la lluvia de anoche. Pero no se preocupe, esta zona ha sido peinada en busca de minas terrestres y la carretera ha sido segura durante años. 
 
    'Entonces, ¿podemos subirnos y despejarlo?' 
 
    Jay asintió. Iban a tener que hacer un camino a través de los escombros ya que no podían rodear las piedras debido a la fuerte pendiente que subía hacia la izquierda y bajaba hacia la derecha del camino. 
 
    'Sí. No debería ser demasiado difícil. Creo que podemos sacar eso del camino...' Señaló el lado derecho del camino donde una gran masa de tierra, unida por las raíces de los árboles, bloqueaba su camino. 
 
    Jaye salió de la camioneta y caminó hacia la roca. Cuando apoyó su peso contra él y luego tiró, la roca se movió tres pulgadas y luego cayó hacia atrás dos. 
 
    'Necesito que me ayudes...' Si Megan añadiera su peso al de él, la roca se movería. El proceso podría implicar tocarla, pero eso no se podía evitar. 
 
    'Derecha. ¿Dónde me quieres? 
 
    Había una buena respuesta a esa pregunta. Uno muy bueno. Jaye tomó la segunda mejor opción y señaló el lado derecho de la roca. 
 
    'Justo aquí. Pon tu hombro en ello cuando te diga. 
 
    Encontró un asidero en el costado de la roca y ambos empujaron. No pasó nada. Jaye se inclinó aún más, sintiendo el calor de su cuerpo, y la roca se deslizó medio metro. 
 
    'Está bien, detente un momento.' Volvió a comprobar que si la roca se volcaba y rodaba por la pendiente a su derecha, no habría nada en su camino. La pendiente se niveló después de veinte pies y un montón de escombros ya estaba alojado en el fondo. 
 
    'Un intento más...' 
 
    Empujaron con fuerza, un grito de esfuerzo escapó de los labios de Megan. La roca se deslizó hasta el borde de la pendiente y, de repente, el asidero que había encontrado Jaye cedió. Un dolor agudo le recorrió el brazo cuando su mano quedó atrapada en la raíz de un árbol enmarañado, casi arrancándose el dedo meñique. Su gruñido de dolor captó la atención de Megan y ella se giró. 
 
    'Qué...?' Estaba desequilibrada, y cuando la roca comenzó a rodar por la pendiente, el impulso de su propio cuerpo la llevó tras ella. En el último momento se tiró al suelo, tratando de evitar caer por la pendiente. 
 
    —¡Megan...! El dolor en su mano fue olvidado. Todo se olvidó porque, aunque Megan se las había arreglado para no caerse, se deslizaba por el borde, buscando un asidero en el barro. Jaye corrió hacia donde había estado parada, cayendo de rodillas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    UN PEQUEÑO GRITO INCOHERENTE vino debajo de él. Se las arregló para darse la vuelta y encontrar un asidero y estaba tendida boca abajo, sus pies lanzaban trozos de barro y piedras cuesta abajo mientras trataba de encontrar un punto de apoyo firme. 
 
    'Quieto. Estate quieto.' 
 
    Ella lo obedeció de inmediato, su mirada fija en su rostro, el mensaje en sus ojos claro. No me dejes caer. 
 
    La caída no la mataría, pero bien podría lastimarla. La roca se había roto en el camino hacia abajo y piedras afiladas y raíces de árboles enredadas cubrían la pendiente. 
 
    Jaye yacía en el suelo, acercándose a ella, sus dedos a solo unos centímetros de sus ojos asustados. Sintió un dolor punzante cuando agarró la raíz de un árbol con la otra mano, pero se la tragó, avanzando poco a poco y extendiendo el otro brazo hacia abajo. 
 
    'DE ACUERDO. Te tengo Megan. Curvó los dedos alrededor de la parte superior de su brazo. No iba a soltarla, y si ella se caía ahora, él se iría con ella. 
 
    Por un momento su mirada se cruzó con la de él. No se iban a caer. 
 
    'Vamos. Aférrate a mí.' Tenía que confiar en él ahora. De repente eso no parecía como si fuera a ser tan difícil para ella. 
 
    Sintió su mano, agarrando su brazo, justo por encima del codo. 'Bueno. Eso es bueno, Megan. Ahora trata de encontrar un punto de apoyo. Suavemente... Hay uno a unas seis pulgadas a su derecha. 
 
    Ella no respondió, pero Jaye sabía que lo haría. Ella lo miraba fijamente, sus pies se movían lentamente en la dirección que él le había indicado. 
 
    'Entendido.' 
 
    'DE ACUERDO. ¿Puedes levantarte un poco? Acostado boca abajo, Jaye no tuvo la palanca para levantarla. Todo lo que podía hacer era proporcionar un agarre firme para que ella trepara sola. 
 
    'Sí, puedo hacerlo.' Él la sintió moverse y ella lo agarró del hombro con la otra mano. Era como si se estuvieran moviendo lentamente en un abrazo. 
 
    'Bueno. Un poco más, Megan. 
 
    Se movió de nuevo, aún más cerca. Podía sentir su mejilla contra la suya. Esperando hasta que ella puso ambas manos sobre sus hombros, le pasó el brazo por la espalda. 
 
    'Te tengo.' Rodó con cuidado, tirando de ella cuesta arriba y alejándola del borde. Sintió el dulce peso de su cuerpo sobre el suyo y la abrazó con fuerza encima de él. El profesionalismo estaba condenado, no iba a dejarla ir ahora. Podía atribuirlo a que el director de la clínica no estaba dispuesto a perder a su mejor enfermera si así lo deseaba. 
 
    'Vaya. Gracias Gracias.' Todavía estaba aferrada a él, sin darse cuenta de cómo reaccionaba su cuerpo, endureciéndose contra ella. Jaye la abrazó con fuerza, tratando de evitar que su cabeza diera vueltas. 
 
    'DE ACUERDO. Estás bien, Megan. 
 
    'Soy tan estúpida...' Su rostro estaba lleno de barro y polvo, haciendo que sus ojos se vieran aún más azules. Tan azules que podría haberse sumergido en ellos, como agua fría y clara. 
 
    Ahora le dolía mucho la mano. Tal vez eso estuvo bien porque lo trajo a sus sentidos. 
 
    '¿Qué pasa?' Ella levantó la cabeza de su pecho, su mirada buscándolo, mientras él se giraba para inspeccionar el daño. 
 
    'Nada...' Frunció el ceño cuando vio su mano. Fue algo. 
 
    Ella se incorporó de repente contra él, y Jaye hizo una mueca cuando una deliciosa reacción al movimiento lo atravesó. Por un momento se olvidó por completo de su mano. 
 
    Pero Megan no lo había hecho. Estaba sentada en el suelo junto a él, sujetando su muñeca para poder ver su dedo correctamente. Jaye miró al cielo, tratando de ignorar la sensación de sus dedos y sin querer mirar su mano tampoco. 
 
    'Creo... que ya se está hinchando. Creo que te has roto el dedo meñique. 
 
    Oh bien. Megan se ocuparía de ello. La idea de experimentar de primera mano lo que era ser uno de sus pacientes casi valía la pena. Se preguntó vagamente si obtendría la sonrisa especial. Estaba ansioso por eso. 
 
    Sus ojos se dirigieron a la amplia cicatriz en la ladera por encima de ellos donde la tierra se había deslizado, dejando un amplio rastro de barro a su paso. De repente, no había duda de que él simplemente se recostaba y dejaba que Megan hiciera lo que quisiera. 
 
    —Megan, mira. Allá arriba, ¿ves de dónde viene el deslizamiento de tierra, justo en la cima de esta colina? 
 
    '¿Sí?' 
 
    A mitad de camino, justo en su camino. Ahí es donde vamos. El próximo pueblo. 
 
    Ella soltó su muñeca y su mano voló a su boca. Jaye se puso de pie. 
 
    'Tenemos que llegar allí. Puede que necesiten ayuda. 
 
    'Esperar. Espera, tú también necesitas ayuda. Ella lo siguió hasta el auto, agarrándolo del brazo. 
 
    'Estoy bien. Allí arriba podría haber personas gravemente heridas. 
 
    Pensó por un momento, obviamente sopesando los pros y los contras en su cabeza. 
 
    Primero me ocuparé de tu mano y luego iremos a echar un vistazo. Jaye abrió la boca para protestar y ella lo miró fijamente. 'Tranquilizarse. Esta es mi llamada de juicio. 
 
    Ella tenía razón. Estaba en una posición mucho mejor para evaluar su herida: cada vez que miraba su dedo, que colgaba en un ángulo extraño con respecto a su mano, la cabeza le daba vueltas. Y no servía de nada así. 
 
    'Está bien. Átalo para que pueda usar mi pulgar y mi índice al menos. Rápido, y luego nos iremos. 
 
    'Tomará el tiempo que sea necesario...' Megan obviamente sabía que tenían que ser rápidos ya que ya había abierto el portón trasero. 
 
    del camión y estaba hurgando en la parte de atrás en busca de las cosas que necesitaba. Para cuando él caminó tambaleándose para unirse a ella, ella se estaba echando agua en las manos y abriendo la cremallera de su sudadera para secarlas en su camiseta, que al menos estaba casi limpia. Luego se puso un par de guantes quirúrgicos. 
 
    'Sentarse.' Señaló la parte trasera abierta del vehículo y Jaye la obedeció. 'Vas a tener que apretar los dientes por esta parte'. 
 
    Él sabía eso. Cualquier analgésico que actuara lo suficientemente rápido como para hacer una diferencia en el dolor ahora lo dejaría sintiéndose demasiado atontado como para ser útil más adelante. 
 
    Sigue adelante. 
 
    'Está bien. Espera... —Había disminuido la velocidad ahora, sintiendo cuidadosamente a lo largo de cada uno de sus dedos, evaluando el daño—. 
 
    'Está bien, definitivamente está roto. Voy a entablillarlo temporalmente hasta que volvamos a la clínica y podamos hacer una radiografía. Ella le dio la sonrisa. El que parecía hacer que todos sus pacientes se sintieran un poco mejor. Lo golpeó con fuerza, haciéndole olvidar el dolor mientras ella hábilmente aplicaba la férula en el dedo. 
 
   
 
    Él había hecho exactamente lo que ella le había dicho. Tal vez estaba en estado de shock. O tal vez él también lo había sentido, esa conexión repentina que tuvo un disparo entre ellos cuando parecía casi inevitable que ella se deslizaría lejos de él, por la pendiente. Ella le había pedido que trabajara con ella, pero sus mentes conscientes solo habían podido llegar hasta cierto punto para derribar las barreras. Había sido necesario este único momento de pánico para destrozarlos, y los había estremecido a ambos hasta la médula. 
 
    Cuidado con lo que deseas. Comprobó que el vendaje que había aplicado sobre la férula para inmovilizar el costado de la mano no estaba demasiado apretado. Eso iba a tener que hacer. Si llegaban al pueblo y descubrían que todo estaba bien, entonces podría volver a vestirlo. 
 
    '¿Cómo se siente?' 
 
    Había tratado huesos rotos muchas veces antes, y en África lo había hecho con menos suministros médicos de los que tiene disponibles ahora. Pero no los huesos de Jaye. No con la adrenalina de que él la sacara del peligro y la pusiera en sus brazos corriendo por sus venas. No con el olor de su cuerpo burlándose de ella como un duende travieso. 
 
    'Mucho mejor gracias.' Él levantó la mano, moviendo el pulgar y el índice en respuesta a la siguiente pregunta. 
 
    'Bueno. Vamos, entonces. ¿Dónde están las llaves?' Recogió el rollo de esparadrapo y las tijeras y los volvió a meter en el maletín médico. 
 
    Sacó las llaves de su bolsillo, frunciendo el ceño ligeramente, como si estuviera pensando en qué hacer con ellas. Luego se los entregó. 
 
    Te guiaré al otro lado. Jaye se puso de pie, estirando ligeramente las extremidades. 
 
    '¿Seguro que estás bien? ¿No te sientes mareado ni nada? Tenían prisa, pero que él se desplomara sobre ella no iba a acelerar las cosas. 
 
    'Estoy bien. Hay un camino que lleva a esas casas un par de millas más adelante en el camino. Vamos.' 
 
   
 
    Él la guió a través del barro y las rocas del camino, y Megan avanzó poco a poco, teniendo cuidado de no acercarse a la pendiente a su derecha. El sendero que se bifurcaba fuera de la carretera y conducía a las casas estaba lleno de baches y baches, pero la aguda vista de Jaye y sus tranquilas direcciones significaron que lo lograron sin quedarse atascados. Mientras Megan conducía hacia el pequeño grupo de casas, dispuestas alrededor de un complejo de tierra, su corazón se hundió. 
 
    Tres de las casas estaban intactas. Un cuarto había sufrido algunos daños en el techo, y un quinto estaba casi completamente enterrado, un lado del techo sobresalía de una masa de barro y escombros. Y había gente cavando, hombres, mujeres y niños usando sus manos y cualquier herramienta disponible para hacer un camino a través de los escombros. 
 
    Tiene que haber alguien ahí dentro. Jaye había abierto la puerta del pasajero casi antes de que ella se detuviera, y salió de la camioneta, corriendo hacia uno de los hombres que parecían estar dirigiendo las operaciones. Una breve conversación, y él estaba de vuelta otra vez. 
 
    Dentro hay una mujer y tres de sus hijos. Han oído llorar al bebé ya la mujer pidiendo ayuda. 
 
    '¿Están todos bien?' 
 
    Uno de los niños está herido. No saben qué tan mal. Jaye caminó hacia la parte trasera de la camioneta, abrió la puerta trasera, y uno de los hombres sacó una gran bolsa de lona y abrió la cremallera. En el interior, Megan pudo ver un par de palas y una lona, obviamente con la intención de sacar el camión del barro si fuera necesario. 
 
    '¿Puedes ayudar a cavar?' Le tendió una de las palas y Megan asintió, tomándola. 'Vamos a tratar de pasar una cuerda alrededor de esa pieza grande y remolcarla fuera del camino.' 
 
    Al menos no iba a tratar de cavar con una sola mano. Lo dejó desenrollando un trozo de cuerda de la bolsa y se unió a una fila de personas que trabajaban para mover la pila de escombros a un lado de la casa. 
 
    Cuando comenzó a cavar, comenzó a llover fuertemente, y en unos momentos estaba empapada hasta los huesos. Habría sido un alivio del calor si no hubiera habido la preocupación de que el agua y el barro cayeran a la casa desde arriba. 
 
    La lluvia cesó tan repentinamente como había comenzado, dejando a los trabajadores forcejeando y resbalando en el lodo. Cuando Megan se enderezó por un momento, le dolía la espalda, sintió una mano revolotear contra su brazo y una diminuta anciana le ofreció una bebida caliente en una taza de porcelana estampada. Bebió el té tibio y dulce, dio las gracias a la mujer en cingalés y volvió al trabajo. 
 
    Megan era vagamente consciente de que Jaye estaba dirigiendo la operación para colocar la lona y las cuerdas alrededor de una gran masa sólida de roca y tierra que bloqueaba un lado de la casa. La lona se había resbalado una vez, arrastrada por la lluvia y el barro, pero los hombres no perdieron el tiempo consternados, simplemente negaron con la cabeza y empezaron de nuevo. 
 
    Por favor, señorita. Por allí, por favor. Había terminado de ayudar a quitar los escombros de un lado de la roca y apenas había recuperado el aliento cuando el hombre del pueblo que dirigía a los excavadores señaló otro lugar que necesitaba trabajo. 
 
    'Gracias.' Megan caminó penosamente hasta el lugar que él le había indicado y se dio la vuelta cuando escuchó a Jaye llamar desde la dirección del camión. 
 
    No te desgastes. Te necesitaré más tarde. Era casi una cabeza más alto que la mayoría de los hombres que lo rodeaban, un líder natural que esperaba más de sí mismo que de cualquiera a su alrededor. Potente, con un borde crudo de gracia, que le daba el aire de un rey guerrero. La afirmación de Jaye de que fue solo la casualidad accidental de su nacimiento lo que lo había hecho diferente estaba equivocada. Comprensible tal vez, pero equivocado. 
 
    'No tengo tiempo para un descanso. ¿Tomarás el mío por mí? 
 
    Sonrió, tirando de las cuerdas que estaban sujetando a la barra de remolque del camión. 'Servirá. Cuando tenga la oportunidad. 
 
    Otros quince minutos, y estaban listos. Todos retrocedieron, el sonido ahogado del llanto de un bebé rompió el silencio. Jaye empujó con cuidado el camión hacia adelante, deteniéndose por un largo momento para permitir que los hombres ajustaran las cuerdas. 
 
    Un gemido de decepción sonó a través del grupo de personas, familias reunidas todas conteniendo la respiración, mientras se formaba una gran grieta en la roca. Por un momento pareció que iba a romperse, pero aguantó lo suficiente para que Jaye avanzara un par de pulgadas más. 
 
    'Suficiente... Es suficiente.' Se había abierto un agujero que era lo suficientemente grande para que Megan pasara. Sería apretado, pero ella podría hacerlo. 
 
    Jaye se hizo cargo de su hombro. Creo que tardará un poco más. 
 
    Aceleró el motor, avanzando de nuevo, y el agujero aumentó de tamaño. Luego, la grieta en la roca se ensanchó y toda la parte superior se derrumbó, las cuerdas se entrecruzaron y la lona arrastró los escombros hacia adelante y los alejó de la casa. 
 
    Jaye se subió del asiento del conductor, pidiendo silencio. El único sonido era el del bebé. 
 
    'Iré...' 
 
    Jaye hizo una pausa y luego asintió. Entregándole la linterna, su mano rozó su brazo, y sintió que los diminutos vellos de la nuca se le erizaban. 
 
    'Sólo sé cuidadoso.' 
 
   
 
    Jaye observó cómo Megan se arrastraba por los escombros destrozados que formaban la parte inferior de la roca. Sabía que esta era la decisión correcta. No cabía duda de que uno de ellos tuvo que ir a dar asistencia médica a la familia atrapada dentro de la casa. Solo deseaba que pudiera haber sido él. 
 
    Pero incluso si no se hubiera lastimado la mano, no habría entrado por el agujero. Jaye contuvo la respiración cuando Megan posó la linterna en la boca del agujero y metió la mano. bien. Alguien dentro debió haber sido capaz de alcanzarla y tal vez no tendría que bajar allí. 
 
    Un largo momento de silencio, con todo el pueblo conteniendo la respiración. Entonces Megan retrocedió, un bulto de tela brillante en sus brazos. Le pasó el bebé al hombre que estaba detrás de ella y se giró de nuevo, asegurándose de volver a meter la mano en el agujero. 
 
    Jaye revisó rápidamente al bebé en busca de signos de sangrado. Estaba llorando lujuriosamente, sus vías respiratorias obviamente despejadas, y permitió que una de las mujeres mayores lo tomara y lo meciera suavemente en sus brazos. 
 
    Luego, otro grito ahogado de emoción provino del grupo de personas cuando Megan se deslizó hacia atrás del agujero, con un niño pequeño de unos cuatro años sujeto con fuerza en sus brazos. Jaye creyó ver a Megan rozarle un beso en la mejilla antes de pasarlo por la fila. 
 
    El niño estaba cubierto de barro, la única parte de su piel visible eran las rayas en sus mejillas por las lágrimas. Obedientemente, le mostró a Jaye un corte menor en su pierna, y Jaye examinó la herida rápidamente, preguntándole al niño en cingalés si algo le había caído encima y si estaba herido en alguna otra parte. 
 
    El niño negó con la cabeza, un fantasma gris y silencioso bajo la luz del sol. Parecía estar físicamente bien, y Jaye se lo entregó a su padre para que lo abrazara entre lágrimas, antes de que una de las mujeres se hiciera cargo y lo llevó a sentarse en los escalones de una terraza cercana. 
 
    El otro niño está herido. La madre no va a salir sin ella. No había necesidad de que Megan le dijera qué iba a hacer a continuación. 
 
    Te los traeremos. Era la única promesa que podía hacerle a un marido que había visto a dos de sus hijos emerger relativamente ilesos de los escombros de su casa, y que estaba casi frenético de miedo por su esposa y su tercer hijo. Jaye hizo una señal a dos de los otros hombres, quienes detuvieron al hombre, tratando de mantenerlo calmado. 
 
    Jaye se abrió paso entre la fila de hombres hasta la boca del agujero. Megan ya había metido los pies en el agujero y él volvió a sujetar los pies. 
 
    inst el barro y las rocas, enrollando su brazo bueno alrededor de su cintura. 
 
    'Abrázame...' Le habían pasado una linterna a la mujer dentro de la casa, pero su haz se movía a sacudidas y no ayudaba a ver lo que había allí abajo. Megan envolvió sus brazos alrededor de su cuello y la bajó. 
 
    'DE ACUERDO. Tengo un punto de apoyo. Megan casi susurró las palabras contra su mejilla. 'Déjame ir... Jaye, déjame ir ahora'. 
 
    Si la perdía, se perdería a sí mismo. El pensamiento pasó por su mente y, a pesar de todos sus instintos de mantener un fuerte control sobre ella, la dejó deslizarse hacia abajo, en la oscuridad. 
 
    Oyó el sonido de un movimiento y luego el haz de luz de la linterna se estabilizó. A dos metros por debajo de él, Jaye podía ver a la madre, con el sari empapado en sangre, sosteniendo a su hijo en el regazo. 
 
    'Ella no la soltará... Dile que tengo que verla.' Megan parecía saber que él estaba allí aunque no había mirado a su alrededor. 
 
    Rápidamente tradujo las palabras al cingalés y agregó la información de que Megan era enfermera y que podía ayudar. La mujer aflojó el agarre de su hija, permitiendo que Megan la examinara con delicadeza. 
 
    Las vías respiratorias están despejadas... Está respirando... Tiene un corte grave en la pierna, puede que esté rota. Ha perdido mucha sangre. 
 
    Jaye se giró, señalando el maletín médico, que había sido recogido y estaba listo detrás de él. Se lo bajó a Megan y ella lo abrió. 
 
    'Los apósitos están en el lado izquierdo...' Jaye sabía que lo siguiente que Megan tenía que hacer era detener la hemorragia. 
 
    'Derecha. Los tengo. Tan pronto como pueda detener la hemorragia, tenemos que sacarla de aquí. 
 
    'Está bien, estamos listos.' 
 
    La mujer se mecía y lloraba, aún con su hija en brazos. Megan ató los vendajes sobre un corte en la pierna de la niña y ella gritó de dolor. La madre se aferró a su hijo. 
 
    'Está bien... Dile que lo siento, y que tenía que detener la hemorragia. Y necesito algo de espacio aquí abajo. 
 
    Jaye tradujo rápidamente, diciéndole a la mujer que debía irse ahora para dejar espacio para bajar la camilla, y ella negó con la cabeza. 
 
    Megan entendió eso. 'Dile... No, pídele que me deje cuidar de su hija. La trataré como si fuera mi propia hija. 
 
    Y Megan lo haría. No había duda en la mente de Jaye de que haría cualquier cosa para proteger a la niña. Tradujo las palabras al cingalés y la mujer vaciló y luego asintió. 
 
    Si las palabras de Megan no habían sido suficientes para convencer a la mujer, su feroz y amorosa determinación lo fueron. Megan tomó a la niña de sus brazos y los hombres al lado de Jaye se agacharon, ayudando a llevar a la mujer a un lugar seguro. Una hilera de manos dispuestas la ayudó a cruzar el montón de escombros hasta llegar a su marido. 
 
    Jaye pidió la camilla y bajaron el catre plegable del camión al agujero. —Mírala de nuevo, Megan. La velocidad era esencial, pero también era fundamental asegurarse de que la niña no tuviera otras lesiones. 
 
    'DE ACUERDO. hecho. Ha estado moviéndose por aquí, pero le he puesto un collar. Megan había abierto el catre y estaba asegurando al niño en él. 'Hazlo rápido. Los vendajes no han detenido por completo la hemorragia y tenemos que mantener la presión sobre la herida. 
 
    Yo me la llevaré y tú sígueme con el maletín médico. Jaye quería levantar él mismo a Megan para ponerla a salvo, sentir sus brazos alrededor de él y saber que estaba bien. Pero su primer deber era acostarse con ellos pacientemente, y sabía que Megan lo entendería. 
 
    'Correcto. Te veo allí.' 
 
    Jaye supervisó a los hombres en la boca del agujero y ellos levantaron el catre y lo llevaron con cuidado a la sombra de una galería. Se inclinó al lado de la niña, comprobando su pulso, y luego sujetó con su mano los vendajes de su pierna. 
 
    'Salina.' Oyó pasos detrás de él y supo que eran de Megan. Tenemos algunos en la parte trasera del camión. 
 
    'Okey.' Regresó en menos de un minuto, cargando la bolsa que contenía todo lo que necesitaban para preparar un goteo de solución salina. 
 
    ¿Cómo es su pulso? Megan se puso un par de guantes quirúrgicos, agarró los vendajes sobre la pierna de la niña y usó su mano libre para ayudar a Jaye a colocarse un guante en la mano sana. 
 
    'Rápido. débil. Se está desangrando. Jaye siguió mirando a los ojos de Megan. 'Siga mi ejemplo...' 
 
    Ella era su mano izquierda y él su derecha. Juntos lograron insertar el catéter y configurar una línea para la solución salina. Eran un equipo... no, un equipo de ensueño... cada uno sabía lo que el otro estaba a punto de hacer. 
 
    '¿Reemplazaremos los vendajes?' 
 
    Jay asintió. La sangre brotaba del vendaje aplicado apresuradamente y, aunque Megan había hecho un buen trabajo, ahora podían hacerlo mejor. 
 
    Agarró la bolsa de solución salina entre el pulgar y el índice de su mano lesionada, sosteniéndola hacia arriba para llevar la mayor cantidad de líquido a las venas de la niña lo más rápido posible. La mantendría viva durante el tiempo suficiente, hasta que pudieran llevarla de vuelta a la clínica para administrarle sangre. El dolor le subió por el brazo y se estremeció. 
 
    '¿Okey?' La mirada de Megan encontró la suya y Jaye asintió. 
 
    Rápidamente volvió a aplicar los vendajes mientras Jaye presionaba con fuerza la pierna de la niña para detener el flujo de sangre. Una revisión más, para asegurarse de que estaba estable y que estaban listos para partir. Jaye se pasó la bolsa de solución salina a la otra mano y el dolor de los dedos se convirtió en un ataque feroz. 
 
    Los camilleros se adelantaron del círculo de personas que los rodeaba, levantaron el catre con cuidado y lo llevaron al camión para asegurarlo en el asiento trasero. Jaye se sintió casi mareado. El dolor y el esfuerzo te harían eso, pero este es el vértigo de la euforia. La niña estaba libre de los escombros y aún con vida. Todavía quedaba mucho camino por recorrer antes de que estuviera fuera de peligro, pero ella y Megan ya habían logrado mucho. juntos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    JAYE ESTABA HABLANDO rápidamente en cingalés con los padres de la niña, y su padre se subió al asiento del pasajero de la camioneta junto a ella. Parecía que la madre se estaba quedando al cuidado de los otros aldeanos. 
 
    '¿Necesitamos traer a los otros niños?' Megan se dio la vuelta cuando el propio Jaye se acomodó en el asiento trasero, junto a la niña. 
 
    Les eché un vistazo cuando salieron. Y llamé a la clínica mientras estabas cavando. Están enviando a alguien. Estarán aquí pronto. 
 
    El sonido de una moto anunció la llegada de Dinesh. Sentado en la espalda, el Dr. Stone, el joven médico de cabello color arena que había llegado a la clínica el día anterior, se veía pálido pero por lo demás ileso. Caminó tambaleándose hacia la camioneta y un breve intercambio entre él y Jaye estableció que había otro vehículo en camino y que el Dr. Stone se haría cargo del resto de la familia. 
 
    'Demasiado para facilitarlo suavemente'. Megan murmuró las palabras mientras salía del complejo, siguiendo las instrucciones de Jaye sobre el camino más rápido de regreso a la clínica. 
 
    Ha sobrevivido a lo peor. Jaye sabía tan bien como ella que cualquier desafío médico relacionado con el cuidado de la familia se tornaba insignificante al lado de ser empujado, montado en el asiento trasero, mientras Dinesh tomaba la ruta más rápida y espeluznante de A a B. 
 
    'Sí. debería ser así. Megan se concentró en la vía que tenía delante, con la esperanza de que la niña al cuidado de Jaye en el asiento trasero de la camioneta también sobreviviera. 
 
   
 
    Ranjini estaba lista cuando regresaron a la clínica. Unas manos suaves levantaron a la niña del camión y la trasladaron al interior, mientras Ranjini se hacía cargo de su padre y la guiaba hacia el interior del edificio. Jaye la siguió, retrocediendo hasta Megan. 
 
    Ayúdame a limpiarme. Se dirigió directamente a las duchas de la clínica y Megan lo siguió. Fácil. Esto iba a ser fácil porque, sin embargo, mucha de la ropa de Jaye estaba descartada, había una necesidad urgente de asearse y vestirse nuevamente. 
 
    Contuvo el aliento de dolor cuando ella le quitó la camisa de la espalda. Su mano debe estar doliendo mucho ahora. Abrió el grifo de la ducha y él hundió la mitad superior de su cuerpo debajo de ella, riachuelos de polvo se abrieron paso hacia abajo para exponer la piel suave y oscura. 
 
    No hay tiempo para pensar en lo bueno 
 
    sintió tocarlo mientras ella rápidamente enjabonaba sus manos y brazos. Luego lo secó con una toalla y él sacó uno de los uniformes médicos de la pila, colocándolo con cuidado sobre su cabeza mientras se dirigía a la puerta. 
 
    ¿Cómo es posible que una mirada furtiva se imprima de manera tan indeleble? Ahora mismo tenía otras preocupaciones, y Megan quería regresar rápidamente al lado de la niña, pero mientras recogía las toallas y volvía a colocar el jabón en su soporte, todo lo que podía ver era a Jaye. Hombros anchos, caderas delgadas, un triángulo de placer visual que conduce al máximo placer físico. 
 
    'Deténgase. Eso.' ¿Cuántas veces iba a tener que decir esto antes de escuchar sus fantasías? Si las cosas hubieran sido al revés, Jaye se las habría arreglado sin mirarla con lascivia, y debería poder darle la misma consideración. 
 
    Corriendo tras él, descubrió que Jaye ya estaba en la sala de tratamiento de emergencia con Ranjini y otra de las enfermeras principales. Se tomó sangre y se analizó el tipo, y se instaló un goteo intravenoso. Ranjini cortó el vendaje temporal de la pierna de la niña y se aplicó otro, con la menor pérdida de sangre posible. Todavía cubierta de polvo y mugre, todo lo que Megan pudo hacer fue presionar su rostro contra la puerta de vidrio y mirar. 
 
    Había trabajado con todos aquí antes, y todos sabían exactamente qué hacer. Jaye podría retroceder un poco, dar instrucciones tranquilas y permitir que Ranjini fuera sus manos. Se sentía como si la otra mitad más fuerte de Megan hubiera sido arrancada, dejándola solo como una sombra pálida al margen. 
 
    Observó cómo las enfermeras sacaban la camilla de la sala de emergencias en respuesta a la llamada de Jaye para una radiografía. De repente, todo lo que había que hacer ya se ha hecho, sin ningún aporte de Megan. 
 
    No creo que la pierna esté rota, pero le haremos una radiografía para estar seguros. Una vez que esté estable, haré que el Dr. Stone le haga los puntos. Se detuvo junto a ella, hablando como si ella hubiera sido parte integral del proceso. 
 
    '¿Cómo está su presión arterial?' 
 
    'Firme. Empezando a subir un poco. Él sonrió. Está empezando a sentir el dolor y la he sedado. 
 
    Eso fue algo bueno. La niña volvía a ellos, y mientras lo hacía empezaba a sentir dolor. 
 
    '¿Necesitas una mano con la máquina de rayos X? Puedo ir a limpiar. 
 
    Él sonrió. 'No. Ranjini puede lidiar con eso por su cuenta. 
 
    No la necesitaban, ni siquiera para eso. Y ni siquiera podía mirar a Jaye a los ojos, tenía mucho miedo de lo que vería allí. Que él no la necesitaba en absoluto. Después de la intensidad de la conexión entre ellos, era casi físicamente doloroso. 
 
    Su dedo se movió debajo de su barbilla, levantando su cabeza. Megan instintivamente se movió para apartar su mano, pero no pudo. La calidez de sus ojos no se lo permitiría. 
 
    Aunque me vendría bien un poco de café. 
 
   
 
    Jaye se sentó en la pequeña sala de estar del bungalow de Megan. No era tan diferente del suyo, ya que todos los bungalows estaban construidos con el mismo plano y estaban amueblados de la misma manera. Fueron los pequeños cambios que Megan había hecho lo que lo hizo tan especial. 
 
    Había una manta tejida brillante en el respaldo del pequeño sofá, obviamente de África. Un par de velas grandes en la mesa de café, que Megan debió traer de Inglaterra. Le gustó el hecho de que ella sintiera que la luz tenue garantizaba el espacio que ocuparían en su maleta. Y el aroma de su jabón, que parecía seguirlo cada vez que estaba cerca de ella. 
 
    Algo había pasado. No estaba seguro de qué pero, fuera lo que fuera, todo había cambiado. Esta mañana habían salido, ambos estremeciéndose cada vez que el otro se acercaba demasiado. y ahora... 
 
    Si los hubieran tomado, sacudido y luego empujado juntos en una intimidad que debería haber asustado a Jaye. En ese momento había sido necesario, pero ahora tenía el tiempo libre para reproducirlo en su cabeza. 
 
    Su grito sonó desde el pequeño cuarto de baño. Claramente el agua estaba fría. Los bungalows funcionaban con paneles solares, y se podía elegir entre sombra por las tardes y agua caliente constante. Era un defecto de diseño, y Jaye se centró en cómo podría rectificarlo, con la esperanza de que le quitara la idea de que Megan debía estar desnuda en ese momento. 
 
    no lo hizo No poder verla ahora no significaba que no recordara la suavidad de su piel contra su mejilla. Lo había sentido de nuevo hoy, y de alguna manera había sido igual. Trabajar con ella no era lo mismo que un abrazo, pero los dos parecían tener mucho en común. 
 
    Se quedó perplejo ante la idea durante un rato, y luego Megan salió rápidamente de su dormitorio, vestida con una camiseta a rayas y unos pantalones chinos limpios. Se acercó a la pequeña cocina en la esquina de la habitación y alcanzó el armario. 
 
    'Tengo café molido...' 
 
    '¿De dónde has sacado eso? La cocina no, seguramente. 
 
    'Traje un poco de café conmigo. Lo he estado deseando y esto es lo último. 
 
    Así que estaba compartiendo lo último de su mejor café con él, en lugar de la bebida instantánea lechosa que servían en las cocinas de la clínica. Me voy a Colombo la semana que viene. Te conseguiré un poco más. 
 
    '¿Estás planeando conducir? ¿Con esa mano? 
 
    Jaye realmente no había pensado en eso. Creo que todo estará bien para entonces. 
 
    Megan enarcó las cejas, frunciendo los labios en esa deliciosa expresión de no lo creo. Será mejor que lleves a Dinesh para que conduzca. 
 
    Allí estaba de nuevo. Alguien para notar. Alguien que se preocuparía por él y lo mandaría un poco cuando lo necesitara. 
 
    'Quizás. Veré. 
 
    Dejó caer una taza de café frente a él y Jaye tomó un sorbo, disfrutando del rico aroma. 'Entonces, ¿cómo se siente? ¿Tus manos?' 
 
    Se encogió de hombros. 'Está bien.' 
 
    —No te preocupes por mí, Megan. Su tono se profundizó un par de octavas, imitando el de él. 'Como Director de la Clínica Gratuita de la Provincia Occidental y Par del Reino, mis terminaciones nerviosas deberían ser diferentes a las de los demás. Me permito no sentir dolor. 
 
    Jaye contuvo el aliento, casi ahogándose con su café. 'Yo nunca dije eso.' 
 
    'No, nunca lo dijiste.' Ella se sentó en la silla frente a él, su mirada desafiándolo a fingir que nunca había pensado en eso. 
 
    'DE ACUERDO. Me llevaré a Dinesh conmigo. ¿Feliz ahora?' 
 
    'Seré mucho más feliz cuando haya sido radiografiado y debidamente entablillado'. 
 
    Jaye había estado pensando en hacerlo él mismo. De repente ya no estaba. Te arrepentirás de haber dicho eso cuando empecé a llorar como un bebé. 
 
    Ella sonrió, entendiendo claramente que esto era algún tipo de victoria. 'Soy enfermera, llorar no me molesta. Y estos se habrán activado para ese momento. ¿Uno o dos?' 
 
    Levantó un blister de paracetamol. De repente, Jaye se cansó de dirigir, de arreglárselas solo. Si no podía confiar en Megan como amante, podría hacerlo como un nuevo amigo. 
 
    Me quedo con los mil miligramos completos. 
 
    'Bueno. Mis pensamientos exactamente.' Sacó dos tabletas del paquete y se las entregó. Cuando tragó el paracetamol, lo acompañó con un sorbo de café y luego se recostó en su asiento, se sintió como si se hubiera relajado por primera vez en semanas. 
 
   
 
    Megan lo había dejado descansar durante cinco minutos antes de acompañarlo de regreso a la clínica. Luego le permitió al menos supervisar el procedimiento de rayos X, recordándole los protocolos de seguridad antes de encender la máquina. Luego colocó su mano con cuidado en el sofá. Resistió el impulso de mover ligeramente los dedos. Habría sido arrogante hacerlo, ya que tenía el ángulo perfecto. 
 
    'No está mal. No está mal.' Él le sonrió mientras revisaban juntos las radiografías en la pantalla de la computadora. Podía ver la rotura, pero el dedo se había enderezado casi a la perfección, lo que no era poca cosa teniendo en cuenta las condiciones en las que había estado trabajando. 
 
    'Mmm. Tal vez un poco más. Miró la pantalla, evaluando cuidadosamente las dos radiografías. 
 
    'Así que vas a lastimarme de nuevo, ¿verdad?' Jaye habría hecho lo mismo para asegurarse de que el dedo sanara perfectamente derecho. 
 
    Sabes que es por tu propio bien. Esa expresión de labios fruncidos otra vez. Le estaba empezando a gustar, porque los ojos de Megan estaban llenos de una luz jocosa, casi burlona. Ser uno de sus pacientes parecía lo mejor del mundo en este momento. 
 
    '¿Me dan un dulce?' Hizo un gesto con la cabeza hacia el frasco de dulces en la encimera destinado a secar las lágrimas de los niños. 
 
    'Sí, tienes un cariño. Sin embargo, cuando haya terminado contigo, y no antes. 
 
   
 
    ¿Podría aguantar? ¿Podría esto realmente aguantar? 
 
    Megan sintió como si estuviera caminando de puntillas hacia un nuevo territorio, hacia una frágil amistad construida sobre los cimientos de algo completamente diferente. Algo que ambos habían rechazado porque era demasiado difícil de contemplar para cualquiera de ellos. Pero la amistad fue sorprendentemente fácil, y después de unos días de pensar que sus cimientos estaban hechos de arena y que todo se derrumbaría sobre ella en cualquier momento, Megan comenzó a confiar en ella con cautela. 
 
    Y Jaye hizo un muy buen amigo. Él nunca le dio una cuarta parte profesionalmente, nunca hizo las cosas incómodas al favorecerla sobre cualquier otro miembro del personal. Pero él le dio las oportunidades que le habían prometido y se aseguró de que las aprovechara al máximo. En su mejor momento, ella y Ranjini comenzaron una revisión de los programas de divulgación, con miras a expandir los servicios para mujeres que eran tan queridos para Ranjini. 
 
    Había recordado el café, volviendo de Colombo con media docena de bolsas para ella. Y él mismo debió comprar porque al día siguiente, cuando ella llamó a la puerta de su bungalow para inspeccionar la hinchazón de su mano, lavarla y cambiar la funda de plástico que protegía la férula, él tenía una taza lista para ella. 
 
    No era del todo necesario. Pero fue la única vez en el día que Jaye lo guardó por completo para ella. Megan lo justificó sabiendo que Jaye hizo tiempo para hablar con todos en la clínica todos los días. Estos fueron solo sus cinco minutos. 
 
    Te has vuelto a lavar las manos. Inspeccionó la piel entre sus dedos, donde el agua jabonosa se había filtrado debajo de la funda de plástico e inflamado ligeramente la piel. 
 
    'Sí. Fuerza de la costumbre. No puedo evitarlo. 
 
    —Pensé que ibas a dejar que el Dr. Stone se encargara de las cosas prácticas y que te mantuvieras al margen por un tiempo —le reprochó ella amablemente—. 
 
    'Lo estoy intentando.' Él le dedicó una deliciosa sonrisa y Megan no pudo evitar reírse. 
 
    'DE ACUERDO. Mientras lo intentes. 
 
    '¿Qué vas a hacer el viernes?' Observó, sin quejarse, mientras Megan pegaba la cubierta de plástico en su lugar. 
 
    No tengo nada planeado. Ranjini está entrevistando a una nueva enfermera, y pensé en ponerme al día con algunos trámites. 
 
    Ya has hecho suficiente papeleo. Dinesh no está disponible para llevarme, así que pensé que te gustaría venir a las visitas domiciliarias. Intentaremos mantener la excavación al mínimo esta vez. 
 
    Fue tan fácil decir que sí. Ahora estaban completamente solos y Jaye la trataba igual que cuando estaban rodeados de gente. 
 
    'Gracias. Me gustaría hacer eso. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    ESTABAN HACIENDO QUE FUNCIONARA. No sin algunos silencios incómodos de vez en cuando, algunas cosas que Jaye quería decir pero que no dijo. No sin extrañarla, cuando emprendió un recorrido de cuatro días por sitios potenciales para la nueva clínica para mujeres que ella y Ranjini estaban estableciendo, y no sin sentir una punzada de arrepentimiento de haber trabajado para hacer aquí y no poder. t. t ir con ella. No sin preocuparse tampoco por su seguridad, aunque sabía que Megan podía manejarse sola. 
 
    Cuando el camión regresó al complejo, a última hora de la tarde, vio que Ranjini se apresuraba a saludarla. Luego vio como Megan desaparecía de la vista, obviamente dirigiéndose a su bungalow. Jaye terminó su ronda vespertina y luego fue a su bungalow, a buscar la botella de brandy que guardaba para emergencias junto con un par de copas. 
 
    La encontró sentada bajo el árbol, como sabía que haría. Cuando dejó la botella y los vasos sobre la mesa de mimbre, ella le sonrió. 
 
    'Entonces, ¿quieres un informe completo sobre cómo te fue?' Ella asintió hacia la botella. 
 
    Jaye se sentó y vertió un poco de brandy en cada uno de los vasos. 'Sí. El valor de cuatro días. 
 
    Ella rió. 'DE ACUERDO. Me alegro de estar de vuelta. Agua tibia en la ducha y una cama blanda.' 
 
    Podrías intercambiar bungalows conmigo si quisieras algo caliente. 
 
    'No, me quedaré con el que tengo. El agua tibia está bien y me gusta la sombra. El tuyo está demasiado caliente. 
 
    Jaye se recostó en su asiento, tomando un sorbo de su vaso. '¿Y qué hay de los lugares que viste?' 
 
    Megan le contó todo sobre los sitios que habían visitado, las personas que había conocido y los lugares que había visto. Jaye escuchó, como si él mismo no los hubiera visitado, muchas veces. Ella hizo que sonara fresco y nuevo. 
 
    'Así que vas por el sitio más central.' Hubiera sido su elección también. 
 
    Ella asintió. 'Creo que sí. Las instalaciones existentes no son tan buenas, pero eso es algo que podemos cambiar. Queremos una ubicación que sea accesible para la mayor cantidad de personas posible. Y hay mucho espacio allí para construir. 
 
    Jay sonrió. ¿Estás pensando en construir algo? Por supuesto que lo era. Megan puede contentarse con el statu quo y aprovecharlo al máximo, pero nunca pierde de vista las posibilidades. 
 
    "Solo digo que si el proyecto tiene éxito, hay espacio para construir". Ella le sonrió. 
 
    'Aquí está, entonces.' Volvió a llenar sus vasos, apretando el suyo contra el de ella. 
 
    'Sí. Aunque no llegue a verlo. 
 
    Si todo iba según lo planeado, ella lo haría. Estaría involucrada en todos los nuevos desarrollos que la organización benéfica estaba llevando a cabo, en todo el mundo. 
 
    'No estarás pensando en ir a ningún lado, ¿verdad?' 
 
    'No. Pero incluso la clínica básica llevará un tiempo montarla. Probablemente me haya ido para entonces. Ella lo miró pensativa. Dondequiera que John Ferris decida enviarme. 
 
    Esto era lo único que le había ocultado a Megan. Fue su decisión, no la de John. Le había ido bien aquí, y ya le había enviado un correo electrónico a John para decirle que a Megan se le debería ofrecer el puesto que se había discutido cuando la reclutaron. Fue antes de lo previsto, pero estaba lista. 
 
    Sin embargo, se había mantenido en silencio sobre eso. El frágil equilibrio de su relación se inclinaría si Megan sintiera que su futuro dependía de su evaluación de ella. 
 
    'Bueno, brindemos por volver'. 
 
    'Sí. Es hermoso aquí.' 
 
    Jay sonrió. Hace seis semanas aún no había tenido la oportunidad de ver la belleza de este país o de conectarse con su gente. Ahora había utilizado su creciente conexión con ambos para respaldar su determinación de brindar la ayuda adecuada, exactamente donde se necesitaba. 
 
    'Es. Este lugar es algo especial. 
 
    '¿Es por eso que estabas tan estresado? ¿Cuándo llegaste aquí y descubriste que había cambiado? Megan hábilmente puso su dedo en una parte de la razón, olvidando convenientemente que ella era otra parte de ella. Ella debe saber que lo había sido. 
 
    'Sí. Pero está construido sobre buenos cimientos, con buena gente. Todo lo que necesitaba era un empujón para volver a encarrilarlo. Y ahora que lo es, vuelve a ser uno de mis lugares favoritos en el mundo. 
 
    Ella sonrió perezosamente. ¿Qué es lo que más te gusta de él? 
 
    Uno de esos juegos mitad serios, mitad lúdicos, jugados con un par de tragos, para pasar el tiempo en una noche larga y calurosa. Jaye podría ir por eso. 
 
    'La gente... Y aquí todo es menos complicado.' 
 
    Ella le sonrió. '¿Es porque tienes una gran casa grande en casa para guardar tus complicaciones mientras estás fuera?' 
 
    'Probablemente.' Jay se rió. Me encanta el silencio justo antes del amanecer. No hay tablas viejas que crujen a tu alrededor. 
 
    Te gusta ser médico, ¿no? Más de lo que te gusta ser un duque. 
 
    'Sí, me gusta mucho ser médico. No puedo hacer mucho por ser un duque, pero me da la capacidad de hacer cosas que de otro modo no podría hacer. 
 
    '¿Medios para un fin?' 
 
    'Algunas veces...' 
 
    '¿Y otras veces?' 
 
    Se encogió de hombros. 'La gente puede mirarte de otra manera. De hecho, a veces no te miran en absoluto, están demasiado ocupados mirando la casa y todo lo que conlleva el título. 
 
    Ella asentía lentamente. —¿Sonia? 
 
    'Sí. Entre otros.' 
 
    Pero aquí eres médico. 
 
    Jaye asintió y se sumergieron en un agradable silencio. Compañeros de copas en una tarde calurosa, que podrían dejar pasar el tiempo y que la conversación vaya a donde quiera. 
 
    '¿Asi que, que de ti? ¿Por qué querías ser enfermera? 
 
    'En realidad no lo hice. Sin embargo, tenía que hacer algo... 
 
    '¿Y la guía de carreras se abrió por casualidad en la letra N?' 
 
    Megan se rió. 'No, elegí enfermería porque mi padre quería que estudiara negocios en la universidad. Iba a llevarme a su empresa y acelerarme, sin que nadie supiera quién era yo en realidad, por supuesto. Así que elegí el curso que pensé que él desaprobaría más.' 
 
    'Que estaba amamantando.' Jay se rió. Megan siempre había parecido tan segura de sus objetivos, tan concentrada, y era irónico que hubiera caído en lo único que parecía definirla por accidente. 
 
    'Sí. No estás tomando notas, ¿verdad? Estaría devastado si esto apareciera en mi archivo de empleo. 
 
    No necesito tomar notas. Tengo este lugar equipado con cámaras ocultas. 
 
    'Oh, las cámaras ocultas están bien. Entonces, de todos modos, comencé el curso, con la idea de darme de baja dentro de seis meses e irme de viaje. Pero luego me enamoré del trabajo. 
 
    Jay se rió. 'Así que fuiste atrapado por tu propio plan.' 
 
    'Sí. Yo era bastante inmaduro en esos días. golpe de enfermería 
 
    me sacó muchas cosas, y tengo suerte de haberlo encontrado antes de hacer algo estúpido. 
 
    'Yo... realmente no puedo imaginarte haciendo algo estúpido.' 
 
    '¿No? Descubrí quién era mi padre cuando tenía trece años. Antes de eso, solo pensaba que era un tío. Después de eso, pasé un poco de tiempo concentrándome en hacer todas las cosas estúpidas que se me ocurrieron, solo para molestarlo. 
 
    'Eso suena...' 
 
    'Constructivo. Fue una reacción muy constructiva.' Volvió las comisuras de su boca hacia abajo, mintiéndole a las palabras. 
 
    '¿Qué tal comprensible, entonces? Debe haber sido un poco impactante. 
 
    'Sí, fue un shock. Solía venir a visitarme cuando era pequeña, y me traía regalos y nos llevaba a mi madre ya mí a lugares agradables. Cuando descubrí que todo era mentira... sentí como si yo fuera una mentira. Como si no tuviera ningún derecho real a existir. 
 
    El corazón de Jaye latió con fuerza. Quería acercarse y consolarla, pero eso no era lo que hacían los compañeros de bebida. Recogió la botella de la mesa, volcando otro chorrito en los vasos de ambos. Ella pareció entender el significado del gesto, dándole un pequeño asentimiento antes de tomar un sorbo. 
 
    Y la enfermería fue tu única gran rebelión. 
 
    'Esto es ahora. Cuando era adolescente solía especializarme en novios inadecuados. Ella le dedicó una sonrisa que era pura picardía. 
 
    No puedes quedarte ahí. ¿Inadecuado cómo? 
 
    'Bueno, en realidad no eran tan inadecuados en lo que a mí respecta. Ser inadecuado a los ojos de mi padre siempre fue un gran punto a favor para mí. Uno de ellos era un poeta profesional. Viajaba en un minibús destartalado, dando lecturas por las noches y haciendo trabajos ocasionales para llegar a fin de mes durante el día. Ella rió. 
 
    Y a tu padre no le gustaba. 
 
    Lo odiaba. En realidad, todo fue un poco fallido, pero el hecho de que Harry estuviera morado de desaprobación me hizo aguantar allí durante casi dos años. Me divertí mucho, fui a bastantes festivales de música y luego nos separamos. 
 
    'Entonces, ¿no te importaría si ponemos algunos libros de poesía en la parte trasera del camión médico? ¿Hicimos algunas lecturas cuando no estábamos ocupados en otra cosa? 
 
    Ella rió. 'No. No estamos haciendo eso. Creo que son suficientes esqueletos en los armarios por esta noche. ¿Cuáles son tus diez películas favoritas? 
 
   
 
    Megan se dio la vuelta en su cama, alcanzando algo. Alguien. Le tomó unos momentos deshacerse de los restos del sueño y recordar que Jaye no estaba allí. 
 
    Habían hablado durante mucho tiempo anoche. Películas favoritas, libros favoritos. Las mejores pistas de música habían sido muy reñidas. Jaye prefería el jazz y le gustaba el rock. Y lubricados por un largo día, una noche oscura y más de una medida de brandy, probablemente ambos dijeron mucho más de lo que pretendían sobre sí mismos. 
 
    Y cuando finalmente la llevó hacia su bungalow, tropezando y riendo en voz baja en la oscuridad, se demoró unos momentos en el porche. Tan cerca que Megan se encontró derritiéndose ante la idea de un beso de buenas noches. 
 
    Pero ella no había estado tan borracha. Si la oscuridad cubriera cualquier cosa que hicieran, si se pudiera confiar en el sentido de discreción de Jaye para mantenerlo alejado de cualquiera aquí, todavía habría sido un secreto. Y Megan no era como su madre. No tenía relaciones secretas y no tenía relaciones con su jefe. 
 
    Los golpes en la puerta la sobresaltaron. Era demasiado fuerte para ser Jaye, habría llamado. Megan se arrastró fuera de la cama, se desenredó del mosquitero y agarró su bata, y se dirigió adormilada hacia la puerta. 
 
    'Tenemos mucha gente para la clínica hoy.' Una de las enfermeras subalternas estaba en el porche. El Dr. Jayananda dice que no hay tiempo para dormir. 
 
    Un vago recuerdo de cómo habían estado tan cerca de no tener tiempo para dormir una vez antes se deslizó en su mente. Megan estaba segura de que él mismo la habría despertado entonces, y de una manera muy diferente. 
 
    Pero esto era... Si no fuera tan delicioso, podría vivir con eso. Una clínica ocupada era algo que podía compartir con Jaye, y sintió que era algo que valía la pena y no un ejercicio para hacer todas las cosas que se había jurado a sí misma que nunca haría. 
 
    'Gracias. ¿Le dirás que estaré allí en quince minutos? Una ducha tibia haría maravillas para sacar esos pensamientos de su cabeza. Lo que comenzaría el día de la forma en que pretendía continuarlo. 
 
   
 
    Megan brillaba un poco más cada día. Jaye sabía que ella sería la persona que él quería como coordinadora de la organización benéfica en el extranjero casi desde el principio. Verlo haciendo lo que había que hacer, recogiendo una pala tan fácilmente como un maletín médico cuando la situación lo requería, lo había confirmado en ese pensamiento. 
 
    Había hablado con John Ferris y habían acordado que John le ofrecería un nuevo trabajo cuando regresara a Londres después de su estancia de tres meses aquí. Y luego Jaye había vuelto a caer en la cómoda rutina de trabajar con Megan, fingiendo que él no era del todo un jefe y ella no era del todo una amiga. 
 
    Pero no se había dado cuenta de lo difícil que le resultaba salir de aquí. Cada día la tristeza en sus ojos parecía crecer, y ansiaba decirle que volvería. Al final, se rompió. 
 
    Las luces estaban encendidas en su bungalow, y podía ver su sombra contra las finas cortinas de la sala de estar. Megan obviamente todavía estaba despierta y trabajando. Jaye llamó a la puerta, sosteniendo la carta de oferta doblada en la otra mano. 
 
    '¿Tienes un momento? Hay algo que quiero discutir contigo. Su mirada volteó detrás de él en dirección a su oficina al aire libre. 'En privado.' 
 
    'Sí, por supuesto. Adelante.' Se apartó de la puerta y empezó a recoger los papeles y mapas que se habían extendido sobre el sofá. 'Siéntate...' 
 
    'No tomará un momento.' Jaye sintió que le temblaba la mano y se la guardó en el bolsillo. No se había dado cuenta de lo mucho que esto significaba para él. He estado hablando con John Ferris y me ha pedido que te dé esto. 
 
    '¿Una carta oficial...?' Ella hizo una mueca al papel con membrete. '¿Es siniestro?' 
 
    'No, no es siniestro.' Jaye no había estado muy seguro de por qué había hecho todo lo posible para alejarse de esto. En lugar de simplemente decírselo a Megan, escribió la carta a máquina y la firmó en nombre de John. Le pasó que si rechazaba el trabajo, tal vez no fuera un rechazo tan personal de esa manera. 
 
    Ella leyó la carta, hojeando las páginas. Mientras lo hacía, una sonrisa comenzó a crecer en su rostro. '¿Me estás ofreciendo... Coordinador de Desarrollo en el Extranjero?' 
 
    'Sí. No se deje engañar por la parte del coordinador. Esperamos que tenga un contacto práctico y diario con los pacientes. Una evaluación práctica de sus necesidades es lo que nos impulsa.' 
 
    Ella asintió. 'Entonces... ¿más o menos lo que he estado haciendo aquí durante el último mes?' 
 
    'No exactamente. Tendrá más autoridad y varios sitios diferentes para cubrir. Hay viajes involucrados, pero no será solo un recorrido rápido y luego de regreso a Londres. Esperamos que se quede con los diversos proyectos durante unos meses y se familiarice con lo que realmente hace funcionar a cada uno de ellos . Luego, elabore propuestas con los distintos directores de cada centro e informe directamente a John Ferris y al consejo de administración. 
 
    'Suena...' Ella sonrió de repente, sonrojándose y presionando la carta contra su corazón. Este es el trabajo de mis sueños, Jaye. 
 
    Y el estremecimiento en su estómago no cesaría hasta que tuviera un sí de ella. 'Y...?' 
 
    De repente, dio un paso adelante, le echó los brazos al cuello y hundió la cara en sus hombros. A Jaye le sorprendió que no supiera qué hacer, aparte de mantener las manos a centímetros de su espalda, sin tocarla. 
 
    Tan rápido como lo había hecho, retrocedió de nuevo, con las mejillas rojas. 
 
    ¿Qué dices, Megan? Él tenía que saber. Ahora. 
 
    'Sí. Gracias, Jay. Es lo que realmente quiero. Más de lo que quiero. Muchas gracias.' 
 
    Entonces, ¿puedo decirle a John que ha aceptado la oferta? Jaye luchó por mantener la distancia cuando todo lo que realmente quería hacer era abrazarla y aceptarla gracias a él. 
 
    'Sí. ¿Debería escribir algo? 
 
    Probablemente no, ya que John estaría esperando que ella respondiera directamente a Jaye. 'Esta bien. Se lo diré y tú podrás arreglar todos los detalles cuando vuelvas a Londres. 
 
    'Y... ¿Trabajaré contigo? ¿De vez en cuando?' 
 
    'Dado que planeo pasar más tiempo aquí y con nuestros otros proyectos, imagino que nuestros caminos se cruzarán con bastante regularidad. Pero ambos trabajaremos de manera bastante independiente el uno del otro. Vio que las mejillas de Megan ardían de nuevo. Si eso iba a ser un problema, entonces era un mundo lo suficientemente grande, y podía arreglárselas para evitarla. Y él le recordaría que ella ya había dicho que sí y que lo consideraba vinculante. 
 
    'Estoy tan feliz. He visto lo que has hecho aquí y es... Realmente lo respeto. Volvió la mirada hacia él, sus ojos brillaban, y Jaye casi cayó de rodillas con una mezcla de alivio y placer repentino que había notado y que estaba aprobado. 
 
    Hay mucho más que hacer. Se arriesgó un paso más. Tengo muchas ganas de abordarlo contigo. 
 
    Megan sonreía ahora, una gran y hermosa sonrisa de gato de Cheshire, y cuando la emoción se apoderó de ella, apenas podía quedarse quieta. Prácticamente bailó hasta la pequeña cocina, y Jaye la miró, permitiendo que el placer se filtrara en sus huesos. 
 
    'Café...? Hay que celebrar, y esto es lo último que me queda.' 
 
    Por mucho que le hubiera encantado celebrar con ella, de cualquier manera que Megan le permitiera, era una mala idea. Su propia emoción y la de ella eran una mezcla explosiva, y Jaye ya tenía lo que quería. Nunca se perdonaría si lo estropeara todo ahora. 
 
    'Es... un poco tarde para el café.' 
 
    '¿Crees que me voy a dormir? ¿Después de este? El café no hará ninguna diferencia. Puedo prepararte una taza de té si lo prefieres. 
 
    'Gracias, pero necesito acostarme. Pero estoy muy contento de que hayas dicho que sí. Jaye había contado con dejar el siguiente bit para mañana, pero estaba en racha. Y él tampoco estaría durmiendo esta noche. 'Hay una cosa mas. Quiero que te tomes un día libre. 
 
    Sus cejas se dispararon. '¿Un día libre? no tengo tiempo Dejaría de lado el ne 
 
    Unas pocas semanas para terminar los planes para el centro de mujeres con Ranjini. 
 
    Volverás para hacer eso. Y has estado trabajando veinticuatro siete desde que llegaste aquí. 
 
    Megan se encogió de hombros. 'DE ACUERDO. Puedo... leer un libro, supongo. O siéntate debajo de un árbol. 
 
    '¿Y cuánto tiempo serás capaz de mantener eso antes de que decidas que hay algo urgente que debes hacer en la clínica?' Jaye sonrió. 
 
    'Un par de horas. Posiblemente más. Megan le devolvió la sonrisa. 
 
    'Eso es lo que pensé. Por eso tengo una propuesta para ti. Les prometí a mis padres que iría a su casa aquí, para asegurarme de que todo estuviera bien. Como las cosas van bastante bien ahora en la clínica, tengo tiempo para hacerlo. Está a treinta millas de aquí y podemos estar allí y regresar en un día...' Jaye no podía pronunciar las palabras. 
 
    Ven conmigo. Quiero pasar el día contigo. 
 
    'Es un largo camino por recorrer solo para asegurarme de tomarme un día libre'. 
 
    'Si eso es lo que se necesita... O podría encerrarte en tu bungalow.' 
 
    'Ahora. Encontraría una salida. Megan se rió. 'Está bien, iré. Gracias.' 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    MEGAN NO HABÍA esperado que la casa fuera otra cosa que hermosa. Ubicado en las montañas, un poco alejado de la carretera, estaba rodeado de frondosos árboles, el techo se extendía sobre una amplia terraza que rodeaba todo el edificio. Parecía fresco y sereno después de un viaje caluroso y pegajoso. 
 
    En el interior, los enormes ventanales con persianas, los suelos de mosaico y las paredes claras daban al lugar un aire de calma y quietud. Las cortinas de muselina blanca ondeaban perezosamente con la brisa, como las velas de un gran barco, y la vista de las montañas era espectacular. 
 
    Esto es encantador, Jaye. A pesar del silencio, la casa claramente se limpiaba y ventilaba regularmente. '¿Hay alguien aquí?' 
 
    El ama de llaves y su marido. Le pedí a la Sra. Jayasuna que prepare el almuerzo, pero tengo tiempo para mostrarte el jardín antes de que esté listo. ¿Te gustaría subir y refrescarte? 
 
    La condujo escaleras arriba hasta un dormitorio grande, dominado por una cama de teca tallada. 
 
    'Me vas a decir que todo esto se hizo en un pequeño taller que patrocina la organización benéfica, ¿no es así?' Interesarse en la procedencia de los muebles hizo que Megan no pensara en el uso que se le podría dar a la gran cama. 
 
    Jaye se rió entre dientes, alejándose de la cama y hacia la mesa que estaba junto a la ventana. Tal vez él pensaba lo mismo, pero de alguna manera eso no parecía tan desafiante como debería ser. 
 
    Un taller bastante grande, en realidad. Y no los patrocinamos, no lo necesitan. Pero les pagan a sus artesanos un salario justo y solo usan madera sostenible.' 
 
    '¿Para una mejor noche de sueño?' 
 
    Él sonrió. 'Si mucho mejor. Esta fue la primera casa de mis padres después de casarse. Cuando llegaron al punto de establecerse el tiempo suficiente para tener un hogar. 
 
    —¿Viajaron mucho? 
 
    Jay asintió. 'Cuando entrevistaste a mis padres, ¿mi padre te contó la historia de perseguir a mi madre a través de cinco países y dos continentes?' 
 
    'Sí. Entró en algunos detalles. Dijo que la conoció aquí en Sri Lanka, mientras ella estaba de viaje. No quería sentar cabeza, pero sabía que ella era la indicada para él. Pensé que los cinco países y los dos continentes podrían ser una exageración. 
 
    No es una exageración. 
 
    '¿Así que ella se hizo la difícil de conseguir?' Megan no podía imaginar que los padres de Jaye hubieran dudado alguna vez en comprometerse el uno con el otro. Parecían tan bien juntos. 
 
    No es tan difícil. Siempre dejaba una dirección de reenvío. Después de un tiempo, decidieron que era mucho más fácil viajar juntos. Luego se establecieron aquí y nací yo. 
 
    '¿Aquí? no me di cuenta...' 
 
    Regresaron a vivir a Inglaterra cuando yo tenía dieciocho meses. Nací en esta casa. Le dio al dormitorio una última mirada y luego se volvió rápidamente. Te veré abajo. 
 
    Quince minutos después, Megan apareció en la terraza. Se había quitado los pantalones chinos y la blusa con la que había viajado y se había puesto un vestido azul sin mangas que Jaye no había visto antes. Se veía encantadora, y el pensamiento de que había hecho esto solo le hizo un nudo en la garganta. Tal vez debería haberse vestido para la comida también, en lugar de simplemente cambiarse la camisa. 
 
    Tomaron café en la veranda, y solo para establecer el tono, Jaye mencionó el tema del centro de mujeres. Fue un placer ver brillar los ojos de Megan mientras discutían los planes y profundizaban más en las posibilidades que ella y Ranjini esperaban hacer realidad. Luego, una vuelta por los jardines, deteniéndose para identificar árboles y plantas y para colgar los dedos en el estanque sombreado, donde los koi se mordían los dedos y una garza gris los observaba con ojos brillantes desde su posición en una de las rocas en el centro del estanque. . 
 
    El almuerzo se sirvió en la terraza. Era fácil seguir hablando porque era fácil hablar con Megan, siempre interesada en el mundo que la rodeaba. Y la charla ahuyentaba el silencio, donde no había nada más que pasión. 
 
    Entonces, ¿no has jugado al carrom? Megan le había preguntado sobre el juego que había visto jugar a Dinesh con uno de los otros hombres. 
 
    'No. ¿Siempre implica gritarse unos a otros? 
 
    'No.' Jay se rió. Los gritos son un extra opcional. Es un poco como una combinación entre billar y damas.' 
 
    'Vaya. ¿Tienes un conjunto aquí? ¿Usted me puede mostrar?' 
 
    Su reluciente entusiasmo flotaba en el aire entre ellos. Jaye fue a buscar la mesa de carrom pulido, dispuso las piezas y le permitió elegir una de las piezas delanteras de la caja. 
 
    'Esto es tan bonito.' Dio vueltas a la pesada pieza, incrustada con una flor tallada, en su mano. '¿Que hago con esto?' 
 
    'Gíralo con el dedo, así...' Jaye demostró con una de las otras piezas delanteras. 'La idea es meter las nueve piezas en los bolsillos de las esquinas del tablero, y luego la reina.' Indicó la pieza circular roja. 
 
    'Derecha. Lo tengo. Imagino que hay tácticas. 
 
    'Por supuesto. Concéntrate primero en voltear la pieza del delantero. 
 
    —¿Así que no vas a emplear tus tácticas la primera vez? Ella le lanzó una sonrisa de reproche. '¿Dónde está la diversión en dejarme ganar?' 
 
    '¿Crees que voy a dejarte ganar?' Jaye había contado con hacerlo durante al menos el primer par de rondas. 
 
    Lanzó su pieza delantera con cuidado por el tablero. No lo suficiente como para causar una gran impresión en el grupo de piezas en el centro del tablero, pero no está mal para un primer intento. Luego se echó hacia atrás, cruzándose de brazos. 
 
    'Ven entonces. Veamos cómo se hace. 
 
    Ganó la primera ronda, no tan fácilmente como debería haberlo hecho, pero Jaye, entre risas, se declaró fuera de práctica. Las burlas de Megan lo alentaron a dar lo mejor de sí y ganar la segunda ronda de manera más definitiva. Para el tercer asalto se había convertido en una batalla campal. 
 
    'Uh...' Jaye hizo una mueca mientras metía hábilmente una de sus propias piezas. Voy a tener que vigilar tu técnica. ¿Estás seguro de que no eres un experto y solo me estás engañando? 
 
    Juego una partida decente de billar de bar. Ella le sonrió. Y si te estuviera engañando, no lo sabrías. 
 
    '¿Eso creo? No soy una víctima tan fácil. Jaye volteó su pieza del delantero, fallando por completo el objetivo previsto. 
 
    '¡Decir ah! ¿Estás seguro de que no me estás engañando? Megan tomó su turno, embolsándose la Reina, y Jaye sumó los puntajes. 
 
    Son veinticuatro puntos contra dieciséis. Todavía estaba ocho puntos por delante, y la creciente competitividad entre ellos hizo que Jaye resolviera ampliar esa brecha en la siguiente ronda. 
 
    'Está bien.' Se frotó las manos, soplándose los dedos. 'La próxima ronda voy a derribarte.' 
 
    ¿Se separó con esfuerzo, se puso de pie y regresó a la mesa del almuerzo para recuperar su botella de vino llena? 
 
    ?? d ignorado durante el almuerzo a favor de agua con gas. Tal vez un trago dejaría de darle vueltas la cabeza. 
 
    Puedo ver por qué amas tanto este lugar. Megan aceptó la copa de vino con un gesto de agradecimiento. No me gustaría irme. 
 
    Siempre volvemos. Cuando era pequeño, solíamos venir a Sri Lanka todos los veranos. Nos reunimos con nuestros parientes por parte de papá, tuvimos unas vacaciones, pero mis padres ya estaban involucrados en algunos proyectos de atención médica aquí.' 
 
    —¿Además de administrar la propiedad en Gloucestershire? Es mucho que hacer. 
 
    'Tenemos mucha ayuda para hacerlo. Mi madre se encarga de la finca cuando estoy fuera, pero hay un ejército de gente trabajando allí. 
 
    —¿Y sabías que serías duque? ¿Cuando eras un niño?' 
 
    'Más o menos. Mi tío murió cuando yo tenía nueve años, pero había estado enfermo durante años antes de eso y no tenía hijos. Mi madre y mi padre nunca le dieron demasiada importancia, pero...' Jaye todavía podía sentir el sentimiento de hundimiento cuando lo llamaron al estudio del director el primer trimestre en la escuela después de que su tío muriera. 
 
    '¿Otras personas lo hicieron?' Megan se inclinó hacia adelante en su silla, perdiendo interés en la mesa carrom. 
 
    'El director de mi escuela me dijo que yo era diferente. Que iba a tener responsabilidades y que tenía que estar preparado para ellas'. 
 
    'Eso no es algo para decirle a un niño de nueve años...' La indignación brilló en sus ojos. 
 
    'Quizás. Aunque tenía razón. La gente te trata diferente cuando eres un duque. Es lo primero que notan sobre ti, y algunas personas no se molestan en buscar más. 
 
    Ella asintió, se recostó en su silla y tomó un sorbo de su bebida. Parecía que estaba contenta con eso, y Jaye sintió una tenue tristeza de que Megan estuviera dispuesta a aceptar la idea sin ningún tipo de protesta. 
 
    ¿Es eso lo que hizo Sonia? Megan finalmente habló. 
 
    '¿Qué te hace decir eso?' Incluso ahora, Jaye no se atrevía a admitirlo. 
 
    'Porque... Nunca estuve tan cerca de Sonia, pero cada vez que la veía, ella estaba mostrando esa roca que le diste. ¿Fue real? 
 
    Jaye resopló de risa. Por supuesto que lo era. 
 
    'Sólo preguntaba. Nunca antes había visto un diamante tan grande. Al menos puedo decir con certeza que lo he hecho ahora. 
 
    Se estaba burlando de él, ya Jaye no le importaba. De repente, pudo ver a Sonia desde una perspectiva diferente. Estaba muy contenta con él. 
 
    'Cuéntame sobre eso. Fue todo lo que escuchamos durante meses. 
 
    'Bueno, ella lo vendió después de que nos separamos. Me enteré por el joyero que lo había hecho. 
 
    La risa se escurrió de sus ojos, dejando solo ternura. La dejaste quedarse con el anillo porque pensaste que podría necesitar el dinero. Para criar a su bebé. 
 
    'Sí. No me sirvió de nada, y ella... La amé una vez. Era como si las palabras ya no tuvieran el poder de lastimarlo. 
 
    Eso es algo generoso, Jaye. Realmente generoso. Realmente loco, también. 
 
    'Sí. Lo sé.' Jaye se recostó en su asiento mirando hacia la ladera de madera. “La amaba, y ella estaba enamorada de una pieza de metal y roca y de la idea de convertirse en duquesa. Historia de mi vida.' 
 
    No tiene por qué ser así. Puedo preguntar...?' 
 
    'Pregúntame lo que sea.' De repente, nada de esto importaba. Era como si Megan tuviera una poción maravillosa que pudiera rociar sobre él y quitarle todo el dolor. 
 
    ¿Por qué canceló la boda? ¿Si tanto quisiera ser duquesa? 
 
    'Había estado fuera en Sri Lanka durante seis semanas, un par de meses antes de la boda, y cuando descubrí que Sonia estaba embarazada... Bueno, las fechas no tenían mucho sentido. Le pregunté al respecto y admitió que había tenido una aventura mientras yo estaba fuera. 
 
    Megan estaba negando con la cabeza. Y pensar que creía que tú tenías la culpa de todo. Lo siento mucho, Jaye. 
 
    'No hice nada para detener los rumores. Le dije a Sonia que podíamos arreglar las cosas y que adoptaría a su hijo si eso era lo que ella quería. Ella dijo que quería intentarlo y que íbamos a ir a terapia para obtener ayuda. Luego descubrí que todavía se acostaba con el padre de su hijo. Cuando la enfrenté con eso, ella me dejó. 
 
    Eso es algo vil. Siento mucho que te haya pasado, Jaye. Los ojos de Megan brillaron repentinamente con lágrimas. La idea de que ella podría derramar una sola lágrima por él y que a él se le permitiría limpiarla lo dejó sin aliento. 
 
    Me dijo que nunca me había amado. Y yo le creo, no creo que ella lo haya hecho nunca. Siempre estuvo tan enamorada de la idea de casarse con un duque y ser dueña de una gran casa. Lo que realmente me destrozó fue que ella hubiera seguido adelante y se hubiera casado conmigo si no me hubiera enterado de la aventura. Todo significaba mucho para ella. 
 
    Megan negó con la cabeza. 'Siempre pensé que Sonia era un poco tonta, pero... no sabía que era tan fría.' 
 
    Así son las cosas, Megan. Es quien soy. 
 
    'No, no lo es. Así era Sonia. No tiene nada que ver contigo. Megan saltó en su defensa con tanta vehemencia que Jaye casi podía creerlo. 
 
    Un trueno repentino los hizo saltar a ambos y la lluvia comenzó a caer, goteando del techo de la galería. Megan se estremeció involuntariamente, cruzando los brazos desnudos sobre su cuerpo. 
 
    Deberíamos entrar. Necesito encontrar a la Sra. Jayasuna, hay un par de cosas que necesito preguntarle.' Apenas podía apartarse. Megan acababa de poner su mundo patas arriba. Él le había contado su secreto más oscuro, y de repente parecía solo algo que había sucedido. Hace demasiados años para ser relevante ahora. 
 
    Me quedaré aquí si te parece bien. Me gusta mirar la lluvia. 
 
    Cogió una manta del respaldo de una de las sillas de mimbre más alejadas de la galería y se la echó sobre los hombros. Cuando los dedos de Jaye rozaron su mejilla, ella no se inmutó. 
 
    podría ocurrir. La última vez que la tocó, ambos retrocedieron, pero ahora confiaban el uno en el otro. Jaye sabía que no lo lastimaría y esperaba que Megan supiera que él moriría antes de lastimarla. 
 
    'Gracias.' Ella volvió su mirada hacia él, y él lo supo. La había traído aquí como amiga, con la esperanza de darle un buen día y un tiempo libre muy necesario. Pero esa amistad finalmente había roto las otras barreras que se interponían entre ellos. Conducirían a un futuro que podría contener cualquier cosa. 
 
   
 
    Serían conducidos a través de la lluvia torrencial y regresarían a la clínica justo cuando se convirtió en una llovizna. Hoy había cambiado todo. 
 
    Megan podía verlo en sus ojos. Oscuros y tiernos, como los ojos de un amante. Y después de todo este tiempo, todo el esfuerzo invertido en tratar de mantenerse alejada de él, finalmente cree que podría mirar esos ojos y entregarse a ellos. 
 
    'Quién es éste...?' Jaye murmuró las palabras mientras entraba en el complejo, y Megan vio una camioneta grande, negra y cromada, con vidrios polarizados, estacionada afuera. Dinesh lo estaba observando desde el refugio de la terraza, y una de las enfermeras estaba hablando a la seguridad con una camiseta negra, que estaba ceñida a los músculos de la parte superior de sus brazos. Algo sobre la forma en que se comportaba, dijo el guardaespaldas. 
 
    Jaye detuvo el auto y se bajó del asiento del conductor. Megan lo siguió. 
 
    '¿Podemos ayudarte?' Jaye habló con el hombre y la enfermera se fue rápidamente, obviamente aliviada de no tener que lidiar con él. 
 
    '¿Esta es la Clínica Gratuita de la Provincia Occidental?' Tenía un rastro de acento cockney. 
 
    'Sí, lo es.' 
 
    Estoy buscando a Megan Wheeler. 
 
    'Ese soy yo.' Megan dio un paso adelante y Jaye le puso la mano en el brazo. Había algo posesivo en el gesto, que la estremeció. 
 
    El hombre le sonrió. Tienes una visita. 
 
    Megan miró a su alrededor, tratando de ver quién estaba sentado detrás de los cristales polarizados del coche. no puede ser... 
 
    '¿Quién?' 
 
    El hombre claramente no estaba autorizado para responder a esa pregunta. Se dio la vuelta y corrió de regreso al auto, buscando un paraguas en el interior antes de que su pasajero saliera a su refugio. El corazón de Megan latía, casi dolorosamente, en su pecho. 
 
    No. Aqui no. Por favor, ahora no. 
 
    Llevaba un traje de lino claro, creado por horas en el coche. Pelo rubio, salpicado de mechas grises ahora. Algunas venas rotas en sus mejillas y unos kilos de más alrededor de la cintura. Pero seguía siendo imponente, mirando alrededor del complejo como si fuera el dueño del lugar. 
 
    Se preguntó si sería posible ir y encerrarse en su bungalow. Pero huir y dejar que Jaye lo saludara no era una opción. 
 
    '¿Quién es éste?' Jaye la miraba con aire de preocupada preocupación. 
 
    No tenía sentido decirle a Jaye que era su tío o un amigo de la familia. Vería directamente a través de la mentira. Y de repente ella quería que él lo supiera. 
 
    Es... mi padre. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    '¿MEGAN?' EL TONO DE HARRY implicaba que estaba esperando algún tipo de bienvenida. Cuando no se lo dio, se volvió hacia Jaye. 
 
    'Soy el tío de Megan', mintió Harry suavemente, tendiéndole la mano a Jaye. Estaba de paso y vine a ver qué está tramando. 
 
    Jaye estrechó la mano de Harry, su rostro impasible. 'Encantado de conocerte. Eres muy bienvenido aquí. 
 
    '¿Y usted es?' A Harry siempre le gustó saber si la persona con la que estaba hablando valía la pena. 
 
    'Lo siento... Jaye Perera. Soy el director de la clínica. 
 
    Jaye nunca se refirió a sí mismo como el director. Era feliz siendo el médico, o el pacificador, o incluso un cocinero y lavador de botellas temporal si era necesario. Pero estaba en guardia, afirmando su autoridad aquí. 
 
    '¿Mamá está bien?' De repente, un pensamiento golpeó a Megan y soltó las palabras. 
 
    '¿Tu madre? Ella esta bien. La llamé la semana pasada y me dijo que estabas aquí. 
 
    Cuando Megan pensó en ello, no era muy probable que Harry viniera hasta aquí solo para decirle que algo le había pasado a su madre. Y era como si su madre hablara de lo que Megan estaba haciendo. 
 
    g con Harry, a pesar de que Megan le había pedido que no lo hiciera. 
 
    —¿Te dijo que estaría de vuelta en Londres en una semana? Ella trató de desalojar el nudo en su garganta. Cuando llegó el momento crucial, la primera lealtad de su madre fue hacia Harry y Megan tuvo que aceptar eso. Era solo una de las cosas que la habían alejado de casa tan pronto como pudo empacar sus cosas e irse. 
 
    'Si ella lo hizo. Es por eso que estoy aquí ahora. Hay algo de lo que quiero hablar contigo. Y como me dirigía a Australia por negocios, decidí hacer una parada en el camino. 
 
    Fue algo así como un desvío. Fuera lo que fuera, debía ser importante, aunque Megan pensó que resultaría ser importante para Harry y no para ella. 
 
    '¿No vas a preguntarme adentro?' Harry sonrió con reproche, como si una bienvenida fuera algo natural en esta situación. 
 
    Ella debería, debería. Su bungalow era probablemente el mejor lugar para llevar a Harry, para que pudieran hablar en privado, pero ella no le había permitido la entrada a ningún lugar donde viviera por un tiempo. 
 
    '¿Por qué no tomas mi oficina?' Jaye habló de repente, metiendo la mano en su bolsillo para sacar la llave. Prepararé un poco de té. 
 
    'Gracias.' Harry sonrió a Jaye de nuevo. Estoy seguro de que no querría meterte en ningún problema... 
 
    Jaye interrumpió a Harry. No es ningún problema. ¿Te parece bien, Megan? 
 
    Ella levantó la mirada hacia su mirada. Cálido y protector. Si le hubiera pedido a Jaye que desconectara a Harry del complejo, él lo habría hecho, pero el hecho de que supiera que él estaba allí significaba que no tenía que hacerlo. Lo que fuera que Harry había traído aquí, podía enfrentarlo. 
 
    'Si, gracias. Todo está bien.' 
 
    'DE ACUERDO. Te veré más tarde.' Jaye lanzó otra mirada a Harry, que parecía amenazar con daño físico si sacaba un dedo del pie fuera de línea, y caminó de regreso a su auto para buscar sus maletas. 
 
    'Por aquí...' Empezó a caminar por la galería hacia la puerta que conducía a las oficinas, y luego se detuvo. ¿Qué pasa con sus conductores? 
 
    Estará bien en el coche. Harry miró hacia el cielo. '¿Siempre llueve así aquí?' 
 
    'No. No siempre.' 
 
   
 
    Dejó que Harry entrara en la oficina y acercó dos sillas para invitados. Harry los ignoró y caminó alrededor del escritorio, sentándose en la silla de respaldo alto de Jaye. 
 
    ¿Cómo has estado, Megan? Ha sido un tiempo.' Él apoyó los codos en el escritorio y sonrió, para nada como si la hubiera entrevistado. 
 
    'Sí. Tiene.' Megan no iba a disculparse por el tiempo que había logrado evitar verlo. Estoy bien y disfruto aquí. 
 
    Y trabajando en estrecha colaboración con el doctor Perera, por lo que veo. ¿O prefiere usar su título? 
 
    El corazón de Megan se hundió. Por supuesto, Harry sabía exactamente cuál era la trampa aquí. Tenía personal para hacer casi todo por él, incluso hacer un seguimiento de ella. 
 
    Prefiere al doctor Perera. 
 
    Es un buen contacto para ti, Megan. Ese joven se está haciendo un nombre. 
 
    Harry estaba pescando. No había manera de que él pudiera saber lo unida que estaba y Jaye se había convertido en algo que no le había dicho a nadie, ni siquiera a su madre. Particularmente no su madre, porque las cosas siempre parecían volver a Harry. 
 
    Es muy buen médico. Y un buen jefe, además. 
 
    'Estoy seguro él es.' Harry le sonrió. Siempre supe que al final saldrías bien. 
 
    Megan apretó los labios, reprimiendo el impulso de decirle que había algunas personas que no creían que ella hubiera desperdiciado su vida hasta ahora, y que una de ellas resultó ser Jaye. No tenía ningún sentido, y hubiera sido mejor si hubieran entendido lo que Harry tenía que decir rápidamente. 
 
    '¿Por qué estás aquí, Harry?' 
 
    Podrías llamarme padre. Harry miró alrededor de la oficina. Estamos solos aquí. 
 
    Ya hemos pasado por eso. Si quieres mantener en secreto que eres mi padre, está bien. Pero si no puedo reconocerte en público, entonces no creo que sea apropiado que te reconozca en privado. 
 
    Harry se rió. Siempre era lo primero que hacía cuando Megan decía algo que no le gustaba mucho. Pretende que fue solo una peculiaridad risible de su parte. 
 
    'Supongo que papá también está fuera de cuestión, entonces.' 
 
    Ella no tenía que soportar esto más. Habían pasado diez años desde que lo había llamado papá y solo como protesta, porque su madre le había dicho que ambos dependían de Harry, y que él podía echarlos de la casa en la que vivían a su antojo. 
 
    'Sí. Está fuera de la cuestión.' 
 
    La mirada herida en el rostro de Harry no fue una sorpresa. Si no pudiera fingir que Megan estaba bromeando, volvería a la pregunta ¿Qué hice para merecer esa mirada? 
 
    Me resulta un trago amargo, Megan. Eres todo lo que tengo ahora, y no he estado bien. 
 
    El destello de preocupación que sintió casi hizo que a Megan se le llenaran los ojos de lágrimas. No podía ignorar esto, pero deseaba mucho que Harry se marchara y la dejara en paz. 
 
    '¿Qué pasa? Mamá me dijo que te habían colocado un marcapasos hace seis meses, pero que estabas muy bien. 
 
    'Fueron ocho meses. Y no está bien. Siento que el corazón me late con fuerza en el pecho y estoy seguro de que algo anda mal. 
 
    ¿Se lo ha contado a su médico? La fibrilación auricular no era algo que deba ignorarse. 
 
    No se lo toma en serio. Dice que mi corazón está bien, pero... 
 
    Megan se inclinó hacia adelante, poniendo sus dedos sobre el pulso en la muñeca de Harry. Fue una reacción automática, pero el sentimiento que la acompañaba era nuevo para ella. La sensación de que Harry no podía morir. 
 
    Te importa, Megan. Nadie más parece hacerlo. 
 
    'Eso no es cierto, Harry, mucha gente se preocupa por ti. Yo también.' Por inesperado que fuera, era la verdad. Y Megan había decidido decirle siempre la verdad a Harry, por muy incómoda que pudiera ser. 
 
    El corazón de Harry siguió el tictac del segundero de su reloj, un fuerte sesenta por minuto, regulado por el marcapasos. Eso no significaba que no estuviera experimentando algunas irregularidades, pero era algo. Megan lo miró. 
 
    '¿De qué se trata todo esto, Harry?' 
 
    'Mi esposa me dejó. Los chicos se han puesto de su lado... Niños desagradecidos...' 
 
    '¿Como yo? Siempre dijiste que era un desagradecido. 
 
    Harry resopló. Eras muy parecido a mí cuando era joven. Seguí mi propio camino. 
 
    Su madre siempre le había dicho que era como su padre, que tenía sus ojos y su determinación. Megan dejó escapar un suspiro exasperado. 
 
    'Harry... Mira, lamento mucho escuchar eso... obviamente hay muchas cosas muy estresantes sucediendo en este momento'. Megan nunca había hablado sobre la esposa o los hijos de Harry, sintiendo que no tenía derecho a pensar siquiera en esa parte de su vida. Que ella era la extraña, la niña que nunca debería haber sucedido. 
 
    Se fue con otra persona. ¿Puedes entender cómo me hace sentir eso? Ella no recibirá ni un centavo, mi abogado se encargará de eso. 
 
    'No puedo... no puedo hablar de eso contigo. No está bien.' 
 
    Tú siempre fuiste la elegida, Megan. Los chicos son como su madre, pero tú siempre has sido la que era como yo. Incluso cuando discutíamos, eras tan terco como yo. Quiero que vengas a Australia conmigo cuando me vaya. 
 
    Un padre. Uno que la amaba. Era lo que Megan siempre había querido, y ahora Harry le estaba ofreciendo esa posibilidad. De todas las cosas que pudo haber dicho, esta fue la más cruel. Megan parpadeó para contener las lágrimas, preguntándose qué podría decirle. Obviamente estaba molesto y ella no pudo evitar sentir pena por él. 
 
    Un golpe en la puerta los hizo dar un respingo, y Harry pasó su brazo por encima de la mesa. Megan pudo ver una sombra detrás del cristal y se puso de pie bruscamente para abrir la puerta. Jaye estaba de pie afuera, sosteniendo una bandeja con tazas y una tetera. 
 
    'No deberías ha 
 
    tú mismo has traído el té...' la voz de Harry detrás de ella. Ese era un rasgo que Megan no compartía con él, ella no tenía la capacidad de ocultar sus sentimientos en un abrir y cerrar de ojos. Ese cambio voluble que le permitió a Harry declararte amor completo en un momento y luego fingir que apenas te conocía. 
 
    El personal de la cocina está ocupado. Jaye pasó junto a Megan y entró en la habitación y dejó la bandeja sobre su escritorio. 
 
   
 
    Tenía la intención de entregar el té e irse. Pero una mirada a la cara de Megan cambió de opinión a Jaye. La había visto enojada antes, y la había visto luchando con un problema. La había visto cubierta de barro, caliente, polvorienta y mojada. Pero él nunca la había visto así. Estaba tan pálida que sus mejillas parecían casi hundidas y sus ojos estaban apagados, casi como si estuviera en estado de shock. 
 
    Jaye sirvió una taza de té para Harry y la puso frente a él sobre el escritorio. Siento entrometerme, pero me pregunto si podría tomar prestada a Megan durante un par de minutos. 
 
    'Por supuesto.' Harry parecía casi complacido con la idea. 'Es bueno ver que Megan es indispensable. Las buenas personas son...' 
 
    Jay asintió. Las buenas personas eran indispensables, pero no cuando obviamente estaban tan alteradas que apenas podían formular una frase. Megan había abierto la boca y luego la había vuelto a cerrar, como si no pudiera encontrar palabras para decir. 
 
    'Gracias. Regreso en un minuto.' Sacó a Megan de la habitación y cerró la puerta detrás de ellos. 
 
    Miró a su alrededor, como si no estuviera familiarizada con su entorno. Jaye abrió la puerta de la oficina de Ranjini y, al encontrarla vacía, la invitó a pasar. 
 
    '¿Qué pasa, Megan? ¿Está todo bien en casa? 
 
    'Multa.' Megan estaba de pie junto a la puerta, con la mirada fija en el suelo. 'Todo está bien.' 
 
    'Pero no lo eres.' 
 
    Ella sacudió su cabeza. 
 
    Si iban a seguir así, les llevaría mucho más tiempo que el par de minutos que él le había prometido que estaría fuera. Y esta reticencia repentina era tan diferente a Megan que supo que algo malo había sucedido. Jaye la tomó por los hombros y ella lo miró. 
 
    Megan, esto no es un juego de veinte preguntas. ¿Qué pasa?' Tal vez no tenía derecho a preguntar. En este momento en particular, a Jaye no le importaba. 
 
    'Harry... Él quiere que yo...' 
 
    '¿Qué?' Jaye esperó, sin moverse. Podrían resolverlo. Eran buenos juntos, y podían hacer esto. 
 
    Su mujer lo ha dejado y él dice que no está bien. No sé si algo de eso es cierto, pero... Él quiere que yo sea su hija. Una sola lágrima rodó por su mejilla. Las lágrimas habrían sido casi un alivio en este momento, pero su rostro seguía inexpresivo, como si no se atreviera a sentir nada. 
 
    Déjame ayudarte con esto. Jaye podía sentirla alejándose de él. 
 
    Ella sacudió su cabeza. 'Yo... Tú no quieres que te mezclen con eso. Es mi problema.' 
 
    Somos amigos, ¿verdad? Se había atrevido a esperar que el futuro pudiera traer algo más, pero ahora mismo Megan necesitaba una amiga. 
 
    Ella lo miró, sus ojos muy abiertos y cálidos. 'Sí.' 
 
    Entonces también es mi problema. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    ELLA SOLO QUERÍA que Jaye la sostuviera. Para decirle qué hacer. Harry había puesto todo patas arriba y ella no sabía si odiarlo por eso o correr en su ayuda. 
 
    'Ven aquí...' Jaye la atrajo suavemente hacia sí y la abrazó. Se aferró a su camisa, sin saber cómo responder, pero sus acciones lo decían todo. Era tan firme como una roca y podía confiar en él. 
 
    No sé qué hacer, Jaye. No puedo rechazarlo, está en problemas. Pero está tramando algo, siempre lo está. 
 
    Ahora no podemos rechazarlo en absoluto. Jaye resopló. 'Vi el coche girar en el recinto y salí a hablar con el conductor. Sus instrucciones eran irse tan pronto como Harry lo saludara con la mano.' 
 
    Megan contuvo el aliento. Harry se giró y saludó al conductor tan pronto como ella comenzó a caminar hacia la oficina de Jaye. '¿El se fue?' 
 
    'Sí. Parece que Harry tiene la intención de pasar la noche. Mira, obviamente tiene su propia agenda aquí, y no sabemos cuál es. Así que te sugiero que decidas lo que quieres hacer y te apegues a ello... 
 
    —No lo sé, Jaye. Si este es solo uno de los planes de Harry para conseguir lo que quiere, no me rendiré ante él. Pero supongamos que realmente está en problemas. Supongamos que está enfermo y necesita mi ayuda. No puedo rechazarlo. 
 
    'Bien bien. Pensemos en esto y demos un paso a la vez. Retrocedió un poco, señalando las dos sillas que estaban al lado del escritorio de Ranjini. Megan se sentó en uno y Jaye en el otro, inclinándose hacia ella. 
 
    'Harry dice que no está bien. ¿Qué pasa con él?' 
 
    Le colocaron un marcapasos hace ocho meses. Dice que tiene palpitaciones. Su pulso es normal, pero eso no es una indicación real…' Megan se encogió de hombros. 
 
    'Está bien. Piensa como una enfermera. ¿Cuál es nuestro principio rector? 
 
    De repente lo supo. 'Tratamos a todos los que vienen a nosotros, sin miedo y sin favor.' 
 
    'Y...?' Él sonrió de repente. 
 
    'Si alguien dice que tiene algún problema, nos lo tomamos en serio e investigamos. Aunque no estemos seguros. Megan no pudo evitar devolverle la sonrisa y Jaye asintió, rozando sus dedos contra su mejilla. 
 
    'Eso está mucho mejor. Así que voy a insistir en echarle un vistazo a Harry. Y antes de que me digas que retroceda y dejes que te encargues, eres su hija. 
 
    'Hija biológica...' Megan no estaba segura de saber cómo ser una hija para Harry. 
 
    'Oye. Está bien sentir algo, ya sabes. Y cualquier cosa que sientas también está bien. 
 
    Se sentía como si le hubieran quitado un enorme peso del pecho. Gracias, Jaye. 
 
    Él se puso de pie. Para eso están los amigos. 
 
   
 
    Se sentía casi mareado. Harry siempre había parecido tan grande, una fuerza irresistible contra la que había luchado durante tantos años pero que nunca había logrado vencer. Pero con Jaye en la habitación parecía más pequeño y mucho más obediente. 
 
    El encanto de Jaye convenció a Harry de que lo que más deseaba hacer era un recorrido por la clínica, y Megan se armó de valor para mencionar que Harry debería preguntarle a Jaye sobre los síntomas que había tenido. Harry los descartó como si nada, y Jaye insistió. Y luego, de alguna manera, Harry estaba caminando hacia la sala de consulta de Jaye sin ninguna protesta aparente. 
 
    Cuando respondieron, parecían estar compartiendo una broma, y mientras Megan caminaba con ellos hacia el comedor, Harry hizo preguntas sobre la clínica, a las que Jaye respondió de inmediato. Harry no se disculpó por despedir a su conductor y quedarse varado aquí, y no se pidió ninguna. Cuando cayó la oscuridad, cedió a lo inevitable y le ofreció a Harry su bungalow para pasar la noche. 
 
    Tan pronto como los dos hombres se dieron la mano y Jaye desapareció, Harry comenzó a crecer de nuevo. Mientras ponía sábanas recién lavadas sobre la cama y guardaba sus propias cosas en un cajón, miró alrededor del bungalow, sacudiendo la cabeza. 
 
    —Puedes hacerlo mejor que esto, Megan. 
 
    Volvió a sentirse como si tuviera catorce años. 'Es lo suficientemente bueno para mí.' 
 
    No es necesario que te conformes con lo suficientemente bueno. No tienes que renunciar a tu buen trabajo, es algo por lo que te respeto. Mi empresa tiene un brazo de caridad, a efectos fiscales. Sería mucho más cómodo si vinieras conmigo y te encargaras de eso. 
 
    Megan suspiró. Harry no iba a rendirse sin pelear, y ella simplemente no lo tenía en ella esta noche. Hablaremos de eso mañana, Harry. Tengo trabajo que hacer. 
 
    ¿A esta hora de la noche? 
 
    'Sí. ¿Estarás bien aquí? 
 
    Supongo que puedo arreglármelas. Harry parecía poder destrozar su mundo con solo unas pocas palabras. Las pequeñas cosas que hacía su propio bungalow, el aroma del café recién hecho y las velas, y las telas que había usado para alegrar el lugar, no eran nada a sus ojos. 
 
    'Pues buenas noches. No olvides el mosquitero cuando te vayas a la cama. 
 
   
 
    Jaye la encontró sentada en la esquina de una de las salas, fingiendo estudiar una pila de notas de pacientes. En realidad, Megan estaba demasiado cansada para leer las palabras de la página que tenía delante, pero no sabía adónde más ir. 
 
    Se sentó frente a ella, y cuando Megan lo miró, su rostro estaba inexpresivo en las sombras. Tal vez no veía a Harry de la forma en que lo hacía. 
 
    '¿Te has pasado al lado oscuro, entonces?' Ella susurró las palabras para no molestar a nadie. 
 
    Jay sonrió. 'Conocer a Harry me dio una nueva perspectiva sobre por qué no te andas con rodeos. Y no, no me he pasado al lado oscuro. 
 
    Parecías llevarte bastante bien con él. 
 
    ¿Y eso es un problema para ti? No tienes que justificar lo que sientes, Megan. Si pensara que resolvería algo, lo llevaría de vuelta a Colombo ahora mismo. Sus palabras no fueron más que un susurro, pero llevaban un borde duro de determinación con ellas. 
 
    ¿No crees que sacarlo de aquí me lo resolvería todo? 
 
    Jay negó con la cabeza. 'No, no lo hago. ¿Dónde vas a dormir esta noche? 
 
    Dondequiera que durmiera, no sería bajo el mismo techo que Harry. 'Voy a encontrar en algún lugar. Una cama en una de las salas laterales, donde no molestaré a nadie... 
 
    Están todos ocupados. El Dr. Stone admitió a un par de nuevos pacientes esta tarde. Jaye se puso de pie. 'Vamos.' 
 
    '¿Dónde?' 
 
    Mi bungalow. Él se inclinó hacia ella y Megan se estremeció, un hormigueo de emoción recorrió su espalda. Necesitas dormir un poco. 
 
    Jaye era la única persona en la que realmente podía confiar. Y a Megan no le importaba quién los viera o lo que pudieran pensar. Se levantó en silencio, apiló las notas del paciente sobre el escritorio en la esquina de la sala y lo siguió. 
 
   
 
    Jaye siempre se había preguntado acerca de Megan's 
 
    padre, y si él era realmente tan malo como ella parecía pensar. Ahora sabía que estaba mucho peor. Las observaciones de Harry durante la cena, sobre la infancia de Megan y lo orgulloso que estaba de ella, parecían inocentes, pero en el contexto de la verdad podía ver por qué causaban tanto dolor a Megan. 
 
    Dijo que no podías encontrarle nada malo. Esquivaron bajo la lluvia hasta el porche trasero de su bungalow, y Jaye se detiene para abrir la puerta corrediza. Su cama todavía estaba desordenada donde la había dejado a toda prisa esta mañana, y la llevó a la sala de estar, tratando de no pensar en las noches de insomnio. 
 
    Eso es una ligera exageración. Jaye encendió la luz y caminó hacia la cocina. Todo el mundo tiene algo malo con ellos, especialmente a medida que envejecen. 
 
    Ella estaba sonriendo de nuevo. Así era como él quería conservarla. 'Está bien, así que buscaste. ¿Que encontraste?' 
 
    Tiene el colesterol ligeramente alto, lo cual es preocupante. Le di algunas recomendaciones de dieta. Y fue admitido a más unidades de alcohol por semana de lo que me gustaría ver. 
 
    Eso no va a cambiar. Megan resopló de la risa. A Harry le gusta beber. ¿Qué hay de su corazón? 
 
    'Por lo que puedo calcular, su marcapasos funciona como debería y su corazón está sano. Pero le he recomendado que se controle el ritmo, lo antes posible, y eso detectará cualquier fibrilación auricular que haya estado ocurriendo. 
 
    Aquí no tenemos ese equipo. Megan le lanzó una mirada inquisitiva. 
 
    Por eso me puse en contacto con un contacto mío en Colombo y le conseguí una cita para mañana. 
 
    Megan sonrió de repente. 'Así que usted lo está enviando de vuelta.' 
 
    'No, estoy haciendo lo que hay que hacer. Recomendaría exactamente lo mismo para cualquier persona con marcapasos que se queje de irregularidades en el ritmo cardíaco. Se encogió de hombros. 'Normalmente podría no insistir en un cheque al día siguiente. Pero en este caso...' 
 
    'Gracias.' 
 
    Jaye alargó la mano hacia el armario, su mano se cernía sobre la botella en la parte de atrás. Luego agarró el té de hierbas. Ambos necesitaban tener la mente despejada para esta conversación. 'Bueno, antes de que me des las gracias, te iba a sugerir que hicieras las paces con él antes de que se vaya.' 
 
    No sabes lo que estás preguntando. Megan lo vio colocar las bolsitas de té en dos tazas. ¿No tienes brandy? 
 
    '¿Las cosas están tan mal?' Jaye alcanzó la botella y vertió el chorrito más pequeño en un vaso. 
 
    'Él dijo que su esposa lo había dejado y que sus dos hijos lo habían cortado. Está enfermo y quiere que vaya con él a Australia cuando se vaya de aquí, y luego de vuelta a Londres para trabajar con él. Después de todo este tiempo ha decidido que quiere que yo sea su hija. No tiene a nadie más. 
 
    Eso requería algo más fuerte que el té. Jaye bebió el contenido del vaso y sirvió otro sorbo para Megan en un segundo vaso. 
 
    'No sé qué hacer, Jaye...' Las lágrimas se formaron en sus ojos. 'Sé que Harry es manipulador, y tomo la mayor parte de lo que dice con una pizca de sal. Pero supongamos que realmente está enfermo y solo. Supongamos que realmente quiere cambiar. 
 
    Jaye le entregó el vaso y se sentó a su lado en el sofá. ¿Quieres oír lo que pienso? 
 
    'Siempre. Tengo la sensación de que puede que no me guste, pero al menos será la verdad. 
 
    La verdad era lo mínimo que podía darle. Incluso si su corazón latía con fuerza en su pecho y quería ser mucho más que un amigo necesitado. 
 
    Harry te trata como a un niño. Dices algo que no le gusta mucho y él lo ignora o se ríe, como si supiera algo mejor. 
 
    Megan contuvo el aliento. Siempre había pensado eso, pero no se había atrevido a decirlo. 'Ese es Harry...' 
 
    'No, no es. Él no era así conmigo. Es cómo trata de controlarte y menospreciarte. Te mereces mucho más respeto que eso. 
 
    '¿Se supone que esa es la parte que no me va a gustar?' Megan se las arregló para sonreír y Jaye deseó besar la comisura de su boca. Él se las arregló poniendo su brazo alrededor de sus hombros. 
 
    'No, la parte que no te va a gustar es que tienes que dejar de aceptarlo de él. Creo que debes decidir qué relación quieres con él y simplemente decírselo. 
 
    'Es más fácil decirlo que hacerlo.' 
 
    'Por supuesto que es. Él es tu padre, y quieres todas las cosas que un padre debería dar. Pero es posible que tengas que aceptar que él nunca será un buen padre para ti y trabajar con lo que tienes. 
 
    Ella se movió en el sofá, apoyó la cabeza en su hombro y lo abrazó. Era una forma exquisita de tortura, que Jaye no se habría perdido por nada del mundo, porque Megan necesitaba a alguien. Y ser que alguien valía más para él que una docena de noches en vela pasadas anhelando un toque más íntimo. 
 
    'Gracias. Yo... necesitaba que alguien me dijera eso. 
 
    'Cualquier momento.' Su garganta se sintió repentinamente ronca y áspera. Duerme aquí esta noche. 
 
    'No creo que vaya a dormir esta noche. Podría quedarme en la sala...' 
 
    '¿Quieres probar algo?' 
 
    Confía en mí. Decir que sí. Aunque no sabes lo que tengo en mente. 
 
    'DE ACUERDO...' 
 
   
 
    Jaye le había indicado que imaginara una burbuja a su alrededor. Protegiéndola de todo. Cuando Megan se preguntó si no se alejaría flotando, sonrió y agregó la imagen de un árbol, cuyas raíces se hundían profundamente en la tierra. 
 
    '¿Yo soy ese árbol?' Abrió un ojo. 
 
    'Sí, tú eres el árbol. Eres fuerte y nada puede desarraigarte. Y las burbujas están ahí para evitar que te lastimes. Cierra tus ojos.' 
 
    'DE ACUERDO. No creo que necesite la burbuja. El árbol es bueno. 
 
    'Esta bien. Lo que funcione para ti.' 
 
    '¿Haces esto mucho?' 
 
    'Todas las noches, trato de encontrar algo de tiempo para simplemente... relajarme. Consigue un poco de equilibrio. 
 
    El Ayurveda. Jaye no practicaba la medicina ayurvédica, pero aquí estaba en todas partes. Y sus principios se habían filtrado en su vida casi por ósmosis. 
 
    No creo que sea muy bueno en esto. Todavía estoy pensando...' 
 
    'Prueba esto, entonces.' Sintió que su brazo se enroscaba alrededor de sus hombros y se derritió en su calor. 
 
    '¿Esto es hacer trampa?' 
 
    'No. No te estoy enseñando a meditar, solo intento que te relajes. Creo que todo vale en estas circunstancias. 
 
    Ella se acurrucó contra él. 'DE ACUERDO. En ese caso, creo que está funcionando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    TODAVÍA ESTABA oscuro cuando se despertó, pero el sonido del canto de los pájaros le dijo a Megan que el amanecer no estaba muy lejos. Por un momento pensó que estaba en su propia cama, pero luego escuchó a Jaye moviéndose en silencio en la habitación contigua. 
 
    anoche... 
 
    Él la abrazó y finalmente ella se durmió en sus brazos. Megan se había despertado cuando él la llevó al dormitorio, le quitó los zapatos y la acostó. Entonces lo había sentido enroscar su cuerpo alrededor de ella, abrazándola. Nada podía tocarla, ni siquiera Harry. 
 
    Todavía llevaba la camisa holgada que se había puesto la noche anterior, junto con su ropa interior, pero sus pantalones chinos estaban cuidadosamente doblados al lado de la cama. Se incorporó, escuchando los sonidos de los movimientos de Jaye. 
 
    Había algo extraño en esto. Megan tardó un momento en ordenar sus pensamientos y darse cuenta de lo que era. Siempre era la primera en levantarse de la cama. Ducharse o preparar el desayuno antes de que un compañero tenga la oportunidad de levantarse. Quedarse atrás fue algo que le sucedió a su madre, no a ella. 
 
    No se había acostado con Jaye. O estrictamente hablando, se había acostado con él, pero eso era todo lo que habían hecho. Pero el principio aún se mantenía, ¿no? 
 
    No esta vez, aparentemente. Megan no sintió el pánico habitual al encontrarse sola en la cama cuando amaneció la mañana siguiente. No necesitaba ese elemento de control con Jaye porque confiaba en él. 
 
    el hacer 
 
    o abrió en silencio y luego apareció, se duchó y se vistió con una camisa blanca holgada y un par de jeans gastados. Teniendo café. 
 
    '¿Estas despierto?' 
 
    'Sí. Y tú eres una maravilla. Megan apartó el mosquitero y cogió el café. 
 
   
 
    Jaye observó el parpadeo de la luz de la pequeña linterna que le había dado a Megan para que se abriera paso entre los charcos en el camino de grava que conducía a su bungalow. Ya la extrañaba. La sensación de su cuerpo contra el de él. El suave sonido de su respiración en la oscuridad. Apenas había dormido nada, solo otro despierto, sin cuestionar el sentimiento de completa felicidad que lo había envuelto. 
 
    La vio brevemente durante el desayuno, y luego otra vez mientras ella y Harry caminaban entre los árboles en el otro extremo del recinto, enfrascados en una conversación. No debería interrumpir. Megan necesitaba hacer esto sola. 
 
    De todos modos, el tiempo se arrastraba pesadamente sobre sus manos. La clínica está funcionando sin problemas ahora, y Ranjini y el Dr. Stone han construido una relación de trabajo sencilla basada en el respeto mutuo. Nadie lo necesitaba, ni como médico ni como pacificador, y se retiró a su bungalow para tumbarse en el sofá y mirar el reloj. 
 
    Un golpe en la puerta lo despertó del sueño intranquilo en el que había caído. Cuando abrió la puerta, Megan estaba parada afuera, con las mejillas sonrojadas. Jaye se alejó de la puerta. 
 
    'Sentarse. Dime cómo fue todo. 
 
    Se dejó caer en el sofá y Jaye se sentó a su lado. Por un momento se quedó en silencio, como si todavía estuviera averiguando cómo habían ido las cosas, y luego le dedicó una sonrisa. 
 
    “Le dije que quería ayudarlo, pero que no iba a dejarlo todo y seguirlo. Hablamos de obtener asesoramiento médico regular y le sugerí que al menos intentara construir algunos puentes con su esposa e hijos. 
 
    '¿Y cómo tomó eso?' 
 
    Dijo que no entendía las complejidades de la situación. Ella se encogió de hombros. —Rara vez lo hago, según Harry. 
 
    Había algo diferente en Megan esta mañana. Parecía estar retrocediendo un poco de lo que Harry dijo sobre ella y tomando una decisión. Calentó el corazón de Jaye. 
 
    —¿Así que le dijiste que no aceptarías su trabajo? 
 
    'Por supuesto lo hice. Ni siquiera lo consideré. Hubiera sido un desastre...' Ella se interrumpió, su mano volando hacia su boca. 'No pensaste que lo era, ¿verdad?' 
 
    Jay se rió. 'Realmente no. Si hubiera pensado que era una posibilidad seria, le habría diagnosticado a Harry una oscura enfermedad tropical y lo habría aislado durante un par de meses. 
 
    'No, no lo harías.' Hizo una pausa por un momento, la idea de tener a Harry aislado durante un par de meses claramente la complacía. 'Le dije que estaba feliz con el trabajo que tengo. Que tengo un ascenso a la vista y que nada me impedirá aceptarlo. 
 
    'Bien por usted.' 
 
    Ella asintió en un agradecimiento sin palabras. “Le dije que le deseaba lo mejor y que esperaba que pudiéramos tener una relación amistosa en el futuro. Él tiene mi dirección de correo electrónico y si me escribe, le responderé. Pero no más aparecer sin previo aviso y no más ofertas de trabajo. No me digas más qué hacer con mi vida tampoco. 
 
    Jay sonrió. '¿Qué dijo Harry a eso?' 
 
    'Oh, trató de apelar a mi mejor naturaleza. Luego gritó un poco, porque ese es Harry. Luego me dijo que me dirigía al desastre y que terminaría con algún tipo de enfermedad tropical y viviendo en el umbral de la pobreza. 
 
    'DE ACUERDO. Lo llevaré de vuelta a Colombo ahora. Jaye hizo ademán de levantarse, pero Megan lo agarró del brazo y tiró de él hacia abajo. 
 
    'No tu no eres. Le dije que llamara a su conductor y que estará aquí pronto. Volverá con tiempo de sobra para su cita en el hospital. 
 
    'Bueno, eso es algo. Llamaré a mi colega... 
 
    'No, tú tampoco vas a hacer eso. Harry es perfectamente capaz de decirle lo que cree que le pasa. 
 
    Jay se rió. 'DE ACUERDO. Me parece bien. Entonces, ¿cómo te sientes ahora? 
 
    Megan pensó por un momento. Todo ha sido un poco abrumador. Pero estoy complacido de que finalmente logré tratar con Harry en mis propios términos, porque eso me permitió contemplar tener algún tipo de relación con él. No uno adecuado de padre e hija, pero algo. Te lo debo a ti, Jaye, no podría haberlo hecho sin tu apoyo. 
 
    Sus ojos eran cálidos, con un toque de humor y una gran dosis de determinación. Jaye la miró a los ojos, sintiendo una extraña sensación de vértigo, como si estuviera cayendo perdidamente. 
 
    '¿Ahora que?' 
 
    ¿Vendrás a despedirte conmigo? 
 
    'Sí, por supuesto.' Él tomó su mano. 'Megan, este podría no ser el momento de preguntarte...' 
 
    'Preguntar.' La mirada en sus ojos lo animó a continuar. 
 
    Dejaré una luz apagada esta noche. Por si quieres saber dónde estoy. 
 
    Ella le sonrió. 'Te encontraré.' 
 
   
 
    Por suerte, casi tan pronto como se despidieron de Harry y Jaye vio desaparecer su auto del recinto, Ranjini lo llamó para ver a un paciente. El hombre había sido llevado a la clínica con heridas por un accidente de tráfico, donde dos vehículos en una carretera por lo demás completamente despejada de alguna manera lograron chocar entre sí. 
 
    Jaye lo estabilizó y luego lo acompañó hasta el hospital principal en Colombo. Regresó a la clínica a última hora de la tarde y caminó por el barro hasta su bungalow. 
 
    Después de todas las noches en las que había dado la bienvenida a las largas horas, para no tener que pensar demasiado en dormir solo, quería que esta noche fuera diferente. Arrojó las llaves sobre la mesa de café y caminó hacia el dormitorio, inspeccionando la cama revuelta. Había tenido la intención de ordenar un poco aquí también. 
 
    Solo esperaba que Megan supiera lo que había estado haciendo. Que no había esperado a ver la luz en su ventana y se preguntó por qué no estaba allí. 
 
    Entonces lo vio. Una luz parpadeante que venía de la dirección del bungalow de Megan. Jaye se apresuró hacia las puertas corredizas y las abrió, sintiendo el beso fresco de la lluvia en su rostro mientras miraba la oscuridad. 
 
    Sin importarle que estuviera mojado y que probablemente pareciera haber sido arrastrado a través de un seto hacia atrás, caminó hacia la luz. Ahora podía ver que era una vela, colocada en el alféizar de la ventana, su llama lo empujaba hacia adelante. 
 
    Casi tan pronto como llamó a su puerta, ella la abrió. Parecía un ángel, vestida con una bonita blusa blanca, su cabello rubio brillando alrededor de sus hombros. 
 
    'Megan, lo siento mucho...' 
 
    'Todo está bien. Sé dónde has estado. 
 
    Regresé tan pronto como pude. Solo esta mirada hacia ella fue suficiente. Volvería a su bungalow y soñaría con ella toda la noche. 
 
    Ella extendió la mano, enganchando su dedo en la parte delantera de su camisa. 'Ven aquí.' 
 
    'Estoy todo mojado...' No se atrevió a tocarla. Ella era demasiado perfecta. 
 
    'Entonces quítatelo.' Cerró la puerta de golpe detrás de él. 
 
    La habitación estaba limpia y ordenada, como siempre, iluminada por la suave luz de la vela. Jaye se quitó las botas, tratando de no manchar el suelo de barro. 
 
    'Megan, yo...' Ella puso su dedo sobre sus labios. Luego le rodeó la nuca con las manos y lo empujó hacia abajo para besarlo. Jaye jadeó, deseando tocarla, pero se dio cuenta de que sus manos dejarían manchas por toda su blusa. 
 
    'No me importa, Jaye. Has hecho un día de trabajo duro, pero ahora estás aquí. 
 
    '¿Me tomarás así?' 
 
    Así es como te quiero. 
 
    Él cedió. Acercándola, la besó, sintiendo su suave calor irradiando a través de él. Se quitó la camisa de los hombros y la dejó caer al suelo. Luego lo condujo hasta el dormitorio, encendió una lámpara junto a la cama y abrió la puerta del diminuto cuarto de baño. 
 
    Después de hacer un trabajo rápido con su ropa, Jaye pronto descubrió que aunque el jabón y el agua tibia eran afrodisíacos poco probables, Megan los hizo funcionar. Se deleitó con su toque mientras ella lo limpiaba, aplastado contra él en el espacio reducido. Jaye la secó con una toalla, luego la cargó, llevándola unos pasos hacia la cama. 
 
    Mosquitera... Ella agarró la red y falló. Jaye la acomodó en la cama, tirando de la tela alrededor de ella. Su propio pequeño refugio, que le proporcionaba todo lo que necesitaba y deseaba. 
 
    'Eres tan hermosa...' Se sentó frente a ella en la cama, besando las yemas de sus dedos, uno por uno. 
 
    Ella le sonrió. Nos ha llevado un tiempo llegar aquí. 
 
    'Valió la pena la espera. Cada momento. 
 
   
 
    Le gustaba que él fuera un poco tímido, un poco vacilante cuando la tocó por primera vez. Como si el hombre debajo de todas las trampas de su posición y riqueza no diera por sentado que ella podría quererlo. 
 
    Decirle cuánto lo deseaba, sentir su cuerpo responder a sus palabras, era el placer más exquisito. Y cuando la tocó, supo exactamente qué hacer. 
 
    'Más cerca...' Él susurró la palabra, su brazo se cerró con fuerza alrededor de su cintura mientras agarraba su tobillo, tirando de él detrás de él. Enredados juntos, cada caricia estremeciendo a través de su cuerpo. 
 
    Y luego más cerca aún. Tirado en su abrazo, moldeado contra su cuerpo fuerte. Todavía cara a cara, sus brazos y piernas envueltos uno alrededor del otro. Jaye toma cada momento y lo convierte en algo especial. 
 
    'Cierres, Jaye.' Lo único que quería ahora era tenerlo dentro de ella. Cogió los condones que había escondido debajo de la almohada y le puso uno en la mano. 
 
    Sin alboroto, solo un ligero tirón, lo que no significaba nada porque sus miradas aún estaban juntas en un abrazo inquebrantable. Luego se recostó contra la cabecera de la cama, levantándola sobre su regazo. Atrapada de nuevo en sus brazos, todo lo que pudo hacer fue sentir, mientras él se deslizaba suavemente dentro de ella, sofocando sus jadeos con besos. 
 
    '¿Cómodo?' Jaye era un amante tierno, y no fue una sorpresa que no hubiera dejado atrás sus modales, enredados con su ropa en el suelo. Su mirada estaba siempre en su rostro, cada caricia guiada por sus reacciones. 
 
    'Muy...' Ella jadeó la palabra y él sonrió. 
 
    edición 
 
    Muévete por mí. Muéstrame todas las cosas que quieras...' 
 
    Ningún hombre la había tratado así, la había hecho sentir como si todo lo que hacía fuera por ella. Era abrumador, y Megan era vagamente consciente de que él le había quitado algo. Su ternura, su atención a sus necesidades le habían arrancado el autocontrol. 
 
    Ella se movió contra él, sintiendo la cálida sensación recorriendo sus venas. Cuando volvió a tocarla, ella empezó a temblar. 
 
    Su caricia ya no era algo que ella deseaba sino algo que necesitaba. Finalmente, la acostó en la cama, sacándole el orgasmo como si fuera algo muy preciado para él. El sentimiento la atravesó, imparable e inmutable. Liberación pura. 
 
    Entonces, de repente, él también perdió el control. Sus movimientos se aceleraron y un jadeo bajo fue arrancado de sus labios. Finalmente, finalmente, Jaye estaba tomando lo que quería. Se sentía como la máxima rendición de su parte. 
 
    'Megan...' Parecía casi como un grito de ayuda. 
 
    'Te tengo.' Se aferró a él, sintiendo que el sudor le subía por la espalda mientras su cuerpo se tensaba y se convulsionaba. Él dejó escapar un gemido y ella lo sintió latir dentro de ella. Profundo y fuerte, como si su propia liberación pudiera tocar su corazón y ponerlo a latir a su ritmo. 
 
    Se aferraron el uno al otro, refugiándose en silencio después de la tormenta. Luego se movió, besándola en la frente, enroscando su cuerpo alrededor de ella en una obvia invitación a dormir. De repente, todo lo que quería hacer era compartir esto con él también. 
 
    ¿Me despertarás? 
 
    Te despertaré. Besó la parte superior de su cabeza. Si no me despiertas primero. 
 
    Megan se acurrucó contra él. Podía soñar por un rato y luego dejar que sus sueños se convirtieran en realidad. 
 
   
 
    Jaye la vio quedarse dormida. Fue un último reconocimiento de confianza, la forma en que le permitió abrazarla mientras dormía, sabiendo que él tendría cuidado de traerle placer cuando despertaran. 
 
    Siempre fue cuidadoso. Era un amante con algo que probar, nunca estaba seguro de si sus parejas lo veían como parte de un paquete más grande y quería alguna prueba de que lo aceptaban como hombre. Pero no cabía duda de si Megan lo quería o no. Ella había arrancado todas sus dudas sobre sí mismo y lo había dejado desnudo. 
 
    Esperó, preguntándose cuánto tiempo podría permanecer despierto, sin querer desperdiciar nada de la noche. Pero la cálida relajación fue demasiado para él y comenzó a adormecerse. 
 
    La llamada de atención de Megan valió la pena cada momento que había desperdiciado mientras dormía. 
 
    '¿Sigues dormido?' 
 
    'No...' Él estiró sus brazos, alcanzándola, pero ella no estaba allí. Sólo su voz, a la deriva a través de su conciencia como el canto de una sirena. 
 
    '¿Seguro?' Sintió sus dedos rozar la parte superior de su pierna. Los ojos de Jaye se abrieron de repente y parpadeó bajo la suave luz de la lámpara junto a la cama. 
 
    'Muy seguro. Megan, ¿qué...? Gimió cuando sintió que sus dedos exploraban. La sensación de sus labios contra su piel. La excitación se disparó a través de su cuerpo. 
 
    No podía ver lo que estaba haciendo, pero definitivamente podía sentirlo. Era todo lo que podía sentir. 'Megan...' Ahogó su nombre. 
 
    Luchó para liberarse de la sábana que los cubría, sentándose. Se veía tan hermosa, su cabello rubio revuelto alrededor de su cabeza, sus ojos azules brillando con picardía. Y ella estaba completamente desnuda. Jaye dobló una pierna y se apoyó contra ella, apoyando el codo en su rodilla. 
 
    'Ven aquí.' Quería volver a hacer el amor con ella. Ser el hombre que ella quería. 
 
    Megan negó con la cabeza. Esta vez es todo para ti. 
 
    Los pequeños pelos en la parte posterior de su cuello se erizaron. Esa era una propuesta más arriesgada. 
 
    'Las damas primero...' Era una cosa dada. Debería demostrarle que no era el tipo de hombre que esperaba que todo se tratara de él. 
 
    Ya lo hemos hecho. Ella llevó hacia abajo. Incluso su mirada tenía el poder de excitarlo, y Jaye reprimió un gemido. 
 
    Ella pasó los dedos por su pierna. Lentamente, pero la mirada en sus ojos le dijo a Jaye exactamente hacia dónde se dirigía. 
 
    Un placer dulce y lánguido se fundió en una necesidad rugiente. Cuando finalmente alcanzó el condón y lo deslizó sobre él, él trató de moverse pero ella lo empujó hacia abajo nuevamente. 
 
    'Oh, no, no lo haces.' Ella le sonrió a modo de gentil prueba. 'Esto es para ti.' 
 
    Se subió a horcajadas sobre él y él no pudo detenerla. Se corrió casi tan pronto como estuvo dentro de ella, una ráfaga demoledora que no dejó lugar para el arrepentimiento. Y cuando ella se inclinó para besarlo, sus labios tiernos, se dio cuenta de que acababa de enseñarle una lección que nunca podría olvidar. Cómo aceptar el don del placer. 
 
    Pero no podía terminar ahí. Jaye la deseaba incluso más de lo que lo había hecho al principio, e incluso si era incapaz de poner eso en práctica por un tiempo, a Megan no parecía importarle. Ella lo abrazó y cuando ambos estuvieron listos, volvieron a hacer el amor. 
 
    Esta vez, realmente estaban haciendo el amor juntos. Ningún contacto era todo para él, o todo para ella. Ya no existía tal cosa como dar o recibir. Todo se trataba de ambos, y cuando finalmente se quedaron dormidos, Jaye podía imaginar que soñaba el mismo sueño que ella. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    LA DIO UN BESO y luego se fue a las seis de la mañana. Jaye salió del bungalow de Megan, corrió al suyo y se derrumbó en la cama. 
 
    Mientras se ponía la ropa, observaba. Y cuando él se inclinó para besarla, ella le susurró al oído: "La mejor noche de mi vida". 
 
    También había sido la mejor noche de su vida. Jay cerró los ojos. Todavía podía dormir un par de horas más, y las iba a necesitar. Porque esta noche lo harían todo de nuevo. 
 
   
 
    Jaye no había visto a Megan en todo el día porque estaba encerrada con Ranjini, dando los toques finales a los planos del centro de mujeres. Pero sabía que vendría a él. Pasó una hora ordenando y luego descorrió las cortinas, dejando la lámpara encendida. Diez minutos después escuchó un golpe en la puerta. 
 
    Ella había estado llorando. Él la hizo pasar adentro y ella se sentó, posándose en el borde del sofá. 
 
    ¿Qué te pasa, Megan? 
 
    'Alguien te vio... esta mañana.' 
 
    Los diminutos pelos de la nuca de repente se tensaron. Esto fue demasiado pronto. Todavía era algo solo para ellos, y no para que nadie más lo supiera todavía. 
 
    '¿Quién?' 
 
    Una de las enfermeras del turno de noche. Había salido a fumarse un cigarrillo. 
 
    Jay negó con la cabeza. 'Bueno, ella no debería haber estado allí en primer lugar. Hablaré con Ranjini...' 
 
    Megan se sonrojó de repente. 'No, no lo hagas. Ella no hizo nada malo, estaba en su descanso. 
 
    —No debería haber estado fumando, Megan. 
 
    Eso es asunto de ella. No somos la policía sanitaria. 
 
    'Bien bien.' Jaye empezó a caminar. Hablaré con ella yo mismo, entonces, y le pediré que se calle. ¿Como lo descubriste? Todavía no es de conocimiento común, ¿verdad? 
 
    Megan lo miraba fijamente. Como si su peor pesadilla acabara de aparecer y golpearla en la cara. 'No, no es conocimiento común. Ella misma vino a mí y me preguntó si estaba bien. Ella pensó que había estado enfermo en la noche. 
 
    Una voz tranquila en la parte posterior de su cabeza comenzó a susurrar una advertencia. Jaye trató de ignorarlo y el volumen subió para gritar. '¿Qué dijiste?' 
 
    'Mentí. Le dije que había tenido una dosis de intoxicación alimentaria pero que vendrías y que estaría bien. 
 
    La sensación de alivio duró poco. Megan había mentido. Jaye sabía exactamente cómo se sentía al respecto. Fue un esfuerzo calmarse, pero necesitaba estar calmado. Se sentó a su lado, tomando sus manos entre las suyas. 
 
    Sé que lo odias, Megan. Pero fue lo mejor. 
 
    Entonces, esto es un secreto. Su rostro era inexpresivo. 
 
    'No, no es un secreto. No es asunto de nadie más que el nuestro. 
 
    Megan negó con la cabeza. 'Eso no es cierto 
 
    , Jay. Eres el director y no se puede ver que tengas una aventura con alguien del personal de la clínica. La gente habla y empieza a pensar que no eres tan imparcial como se supone que debes ser. Socava su autoridad y eso perjudica a la clínica. 
 
    No podía negarlo. No se atrevió, porque Megan sabría que estaba mintiendo. 'Sí. Eso es cierto. Solo dale un poco de tiempo, Megan. Cuando sepamos adónde va esto y estemos listos para compartirlo, entonces podremos hacerlo público.' 
 
    '¿Y mientras tanto? ¿Nos escabullimos y esperamos que nadie más se entere? 
 
    El tono monótono y sin emociones de su voz dolía tanto como sus palabras. Jaye se puso de pie y comenzó a caminar de nuevo, incapaz de contener el clamor de emociones en conflicto. 
 
    '¿Que quieres que haga? No estamos haciendo nada malo, solo necesitamos ser un poco discretos por un tiempo. Hasta que estemos un poco más seguros. 
 
    'Estoy seguro.' De repente, su voz era poco más que un susurro. 
 
    '¿Cómo puedes ser? Anoche fue... Fue más allá de las palabras. Pero fue sólo una noche. El miedo lo desgarró. Megan podía romperle el corazón de una manera que Sonia nunca había podido. Se arriesgaría a eso, pero no en público. No para que todos lo vean y lo sepan. 
 
    Megan se retorcía las manos en el regazo, mirándose los pies. 'Entonces tenemos que parar.' 
 
    '¿Por qué? ¿Solo porque no puedes ver que no soy como tu padre? ¿De verdad crees que eso es diferente de pensar que lo más importante de mí es que soy Lord Marlowe o que tengo una casa grande? Quiero que me veas como soy. 
 
    Algo que había sido precioso para él se estaba desmoronando ante los ojos de Jaye, contaminado con un veneno que solo existía en la mente de Megan. Podía perdonarle cualquier otra cosa, pero no esto. 
 
    No puedo hacerlo. Ni siquiera para ti, Jaye. 
 
    Cuando se puso de pie, supo que se iba y ni siquiera quiso detenerla. Ese fue el golpe más cruel de todos. Jaye se giró, entró en el dormitorio y cerró la puerta detrás de él. Megan podría ir si quisiera, pero él no la vería hacerlo. 
 
   
 
    Megan se desvistió lentamente, doblando cuidadosamente su ropa. Se limpió el maquillaje y se suavizó con un poco de crema hidratante, como si esta determinada rutina para ir a la cama pudiera de alguna manera ponerla de humor para dormir. 
 
    Pero ahuecar las almohadas y acomodarlas como ella quería, antes de retirar las sábanas, no engañaba a nadie. En el momento en que sus labios tocaron los de ella, ella lo supo. Ella amaba a Jaye. 
 
    Tal vez ella lo había sabido todo el tiempo. Megan le dio vueltas a la idea en la cabeza mientras se metía en la cama y apagaba la luz. Ahora parecía que lo había amado toda su vida, que su adolescencia acumulada solo había sido porque había estado esperando a Jaye y de alguna manera sabía que tendría que esperar demasiados años antes de conocerlo. Como si el desafío de Harry para convertirse en enfermero y encontrar su vocación en la vida hubieran sido los primeros pasos en el largo camino que lo había llevado a Jaye. Ir a África, ver el trabajo con la organización benéfica de Jaye en el periódico... Navegar por todas las curvas del camino, las encrucijadas y los callejones sin salida para encontrarlo. 
 
    Si eso era cierto, había sido un viaje en vano. El tesoro al final del arcoíris era el oro de los tontos, una brillante falsificación. Porque ella y Jaye no pudieron hacerlo funcionar. 
 
    Sintió que las lágrimas llenaban sus ojos y parpadeó para apartarlas. Lo peor de todo fue que no fue culpa de nadie. Necesitaba tiempo antes de poder confiar en que ella realmente lo amaba. Pero era hora de que Megan no pudiera dárselo, porque cada día que guardaba el secreto la devoraría y destruiría lo que tenían juntos. 
 
    El trueno retumbó, muy lejos en las colinas. Luego vino el sonido de la lluvia en el techo del bungalow. Megan se dio la vuelta en la cama y se cubrió la cabeza con la almohada. Nunca se había sentido más sola. 
 
   
 
    Cuando se levantó de la cama y se arrastró hasta la cantina para desayunar, Jaye se había ido. En el camino a alguna parte, en su camino a uno de los pueblos y un paciente que absolutamente debe ver hoy. Regresó tarde en la noche y Megan vio que las luces de su bungalow se encendían brevemente y luego se apagaban nuevamente. 
 
    Esto no iba a pasar. Ella siempre estaría mirando por encima del hombro, encontrándose con él en todas partes del mundo como parte de su trabajo. ¿Cuántas veces había deseado que su madre se rindiera con Harry, reconociera que nunca podría tenerlo y siguiera adelante? 
 
    Su madre había arruinado su propia vida, y Megan podía sacar una lección de eso. A medida que las horas oscuras y solitarias de la noche se arrastraban hacia una noche más oscura y solitaria, tomó su decisión. Y de alguna manera, incluso esa angustia fue reconfortante porque sabía que tendría un final. 
 
   
 
    Megan parecía cansada esta mañana. Jaye había pasado las últimas dos noches extrañándola, y el día intermedio trabajó tan duro como pudo para ahuyentar los recuerdos de su toque. Lo había agotado, y parecía que lo que fuera que Megan sintiera la había agotado también a ella. 
 
    'Quiero hablar contigo.' Se sentó frente a él mientras él tomaba su tercera taza de café en la cantina. Tal vez el subidón de cafeína fue lo que hizo que sus palabras sonaran tan ominosas. 
 
    'Podemos tomar prestada la oficina de Ranjini, ella no vendrá hasta dentro de una hora.' 
 
    Ella asintió, siguiéndolo en silencio fuera de la cantina. Jaye sabía exactamente lo que quería decirle. Lo había ensayado suficientes veces. 
 
    Se sentó junto a ella en una de las sillas que Ranjini reservaba para los visitantes. '¿Puedo decir algo primero?' 
 
    Megan le dio el fantasma de una sonrisa. 'Sí, por supuesto.' 
 
    Jaye respiró hondo. Lo siento, Megan. He pensado mucho en esto y sé que tenemos que terminar nuestra relación, pero no quiero que estemos en malos términos. 
 
    Yo también me siento así. 
 
    Entonces hemos hecho un buen comienzo. 
 
    'Sí. He estado pensando muy detenidamente en... el trabajo que me ha ofrecido. 
 
    Una astilla de alarma se insertó en el corazón de Jaye. El pensamiento de que Megan podría estar a punto de hacer algo estúpido lo congela, porque no había forma alguna de que pudiera detenerla. 
 
    '¿Sí?' 
 
    He pensado en todas mis opciones con mucho cuidado y he decidido que no es… apropiado. Lamento molestarte, pero no aceptaré el trabajo. 
 
    No apropiado. Cuántas veces había usado él mismo ese término para suavizar las cosas, para dar a entender que no había culpa de parte de nadie. La hipocresía de eso volvió y abofeteó a Jaye en la cara. 
 
    '¿Puedo preguntar por qué?' El shock bloqueó todas las cosas que realmente quería decir y lo mantuvo quieto en su asiento. 
 
    'Yo... estoy muy seguro de esta decisión. Por favor, acepta eso. 
 
    Quería saltar de su asiento, tomarla por los hombros y sacudirla. Era poco probable que eso fuera muy bien, sobre todo porque él acababa de expresar el deseo de quedarse en buenos términos con ella, pero no la dejaría ir sin dar algún tipo de pelea. 
 
    '¿Tienes otro trabajo?' 
 
    Ella sacudió su cabeza. 'No.' 
 
    '¿No considerarás quedarte hasta que consigas algo más?' Al menos eso le daría algo de tiempo para tratar de cambiar de opinión. 
 
    No creo que sea una buena idea. Ella intentó una sonrisa. 'No estaré desempleado por mucho tiempo. Si sucede lo peor, entonces siempre puedo aceptar la oferta de Harry.' 
 
    '¡No!' La palabra explotó a través de la reserva de Jaye. 'Quiero decir... Por favor, dime que no hablas en serio sobre eso.' 
 
    Las lágrimas brotaron de sus ojos, y una goteó por su mejilla antes de que pudiera atraparla y sacudirla. 'No, no hablo en serio. Me mostraste cómo dejar de hacer concesiones en lo que respecta a Harry. 
 
    Y ella tampoco iba a ceder en esto. Jaye hizo un último intento de aferrarse a algo que sabía que ya no estaba. 
 
    'Bueno, supongo... Vas a volar de regreso a Londres en tres días. ¿Por qué no hablar con John Ferris? Entiendo si no quieres trabajar conmigo. Puedo hablar con John y facilitaremos eso.' 
 
    Por favor, Jay. Solo déjame ir. Es lo único que puedes hacer por mí. Volvió la mirada hacia su rostro y él sintió un destello de calidez. Jaye sabía que él no se atrevía a lastimarla más. 
 
    'Entonces... Respeto tu decisión. Si hay algo que pueda hacer... 
 
    'Gracias. Le agradecería que pudiera organizar una referencia para mí. 
 
    'Sí, por supuesto.' Escribiría una referencia que le conseguiría cualquier trabajo que quisiera. Y haz que John escriba uno también. '¿Te veré de nuevo antes de que te vayas?' 
 
    'Quizás. Lo tomaremos como venga, ¿de acuerdo? 
 
    De repente no quería volver a verla. Cuanto antes se fuera, antes podría castigarse a sí misma por tomar lo mejor que le había pasado y destruirlo. Megan se puso de pie y él se levantó automáticamente, abriéndole la puerta de la oficina. 
 
    Tan pronto como ella se fue, comenzó a caminar, midiendo la longitud de la habitación con sus zancadas. Lo peor de todo esto era que Megan tenía razón. Terminar algo que nunca iba a funcionar era lo correcto, y Megan había sido más valiente que él. Ella había renunciado al trabajo de sus sueños para hacerlo, y lo menos que él podía hacer era apoyarla en eso. 
 
   
 
    Jaye había conducido hasta Colombo y no se esperaba que regresara hasta dentro de cuatro días. Ranjini le había dado la noticia a Megan suavemente, sus ojos tranquilos parecían entender que algo estaba pasando. 
 
    El alivio de saber que Jaye se había ido finalmente le permitió dormir un poco esa noche. Ranjini había insistido en que se tomara los siguientes días libres para poder empacar y prepararse para irse, y Megan los pasó en un borrón de miseria entumecida. 
 
    Finalmente, llegó el momento de irse. Megan se levantó a las cinco de la mañana y estaba lista para partir media hora más tarde. Ranjini estaba allí para despedirla, dejando caer un paquete bellamente envuelto en su regazo cuando subió al auto y diciéndole que no lo abriera hasta que regresara a su casa en Londres. Dinesh la llevó sin problemas al aeropuerto, cargando su bolso hasta la fila en el mostrador de facturación. Megan se despidió calurosamente de él e insistió en que no esperaría a verla terminar. 
 
    El primer día del resto de su vida. Dolía, pero Megan sabía que era lo correcto. Podía superar esto, a partir de ahora, y vivir su vida de la forma en que su madre nunca había tenido el coraje de vivir la suya. 
 
    La cola avanzó lentamente y finalmente llegó 
 
    ched el escritorio. Las puertas estaban delante de ella, y cuando las atravesó pudo respirar de nuevo. 
 
    Megan. 
 
    Sintió un ligero toque en su brazo y se apartó de él. No. 
 
    'Megan...' Esta vez la voz de Jaye era un poco más fuerte. Un poco más insistente. Ignorarlo no iba a hacerlo desaparecer, así que se giró para mirarlo. 
 
    'Soy el siguiente...' 
 
    'No tu no eres.' Se volvió hacia la mujer detrás del escritorio, dándole toda la fuerza de su sonrisa. Murmurando una disculpa, se estiró y levantó su bolso de la cinta transportadora. Luego tomó el brazo de Megan, guiándolo lejos. 
 
    'No... ¡Jaja!' Trató de alejarse de él, pero sus dedos se apretaron. Este no era Jaye. Estaba siendo secuestrada por un doble. 'Mira, he perdido mi lugar ahora. Voy a tener que hacer cola de nuevo. 
 
    'Sí es usted.' El inmaculado aplomo de Jaye se había desvanecido y había algo juvenil en él. 
 
    Déjame ir, Jaye. No había manera de que un hombre como él pudiera ignorar eso. 
 
    La dejó ir, pero solo para poder quitarle el boleto y el pasaporte de la mano. Luego se dio la vuelta, abriéndose paso entre la gente que corría a su lado, y se dirigió a un rincón tranquilo. 
 
    Jae. No te atrevas a hacer esto. Devuélveme mi pasaporte... Megan no tuvo más remedio que seguirlo. Si él se hubiera ido con su equipaje, habría pensado seriamente en subirse al avión sin él, pero sin su pasaporte y boleto estaba atrapada. 
 
    'En un minuto.' Él se detuvo, dejando su bolso a sus pies. 
 
    'No ahora. O llamaré a Seguridad. 
 
    'Adelante, entonces. Mi cingalés es mejor que el tuyo. 
 
    Esto es un aeropuerto. Me atrevo a decir que entenderán "Este hombre me está molestando".' La idea de ser etiquetado como el tipo de hombre que molestaba a una mujer tenía que ser lo peor posible en el libro de Jaye. 
 
    Y entonces probablemente me arrestarán. O podrías darme cinco minutos de tu tiempo. 
 
    'No se necesitan cinco minutos para decir adiós.' Megan abre las manos en una expresión de frustración. 'Allí. adiós. Eso es. Ahora dame mi pasaporte o llamaré a Seguridad. 
 
    ¿Quieres verme en la cárcel? 
 
    Ahora mismo podría ser el mejor lugar para ti. ¿Qué te pasa, Jaye? 
 
    'Nada. Me han sacado algo. 
 
    Se veía diferente. Como si le hubieran quitado un peso de encima. Tal vez se sintió aliviado de que ella se fuera y de haber venido a retorcer el cuchillo en la herida al decírselo. 
 
    Pero, fuera lo que fuera, Jaye no era cruel. Él tampoco tenía ningún sentido, pero si solo quería cinco minutos, podría hacerlo, si eso significaba que podría recuperar sus cosas e irse sin la necesidad de que lo encarcelaran. 
 
    'Está bien. Cinco minutos.' Continuó mirando su reloj en una clara señal de que estaba tomando el tiempo. Entonces me devuelves mi pasaporte. 
 
    Él asintió, respirando hondo como si se preparara para algo. 'Megan, no puedo dejarte ir sin decirte...' 
 
    Megan cerró los ojos. Esto iba a ser peor de lo que había pensado. Pero eran cinco minutos y luego estaría en la sala de pasajeros y fuera de su alcance. 
 
    Ella sintió su toque en su brazo, repentinamente tierno. Sus ojos se abrieron de golpe. '¿No puedes dejarme ir sin decirme qué?' 
 
    'Que Te amo. Y pidiéndote que me des otra oportunidad. 
 
    Hemos agotado todas nuestras oportunidades, Jaye. No funcionaron...' 
 
    'Porque no podía confiar lo suficiente. No creía que pudieras amarme por mí mismo, así que lo tiré todo por la borda. Pero lo quiero de vuelta. No más discreción, no más mentiras. Estoy enamorado de ti y quiero que todos lo sepan. 
 
    Ella lo miró fijamente. Sus ojos eran dulces, su rostro más hermoso que cualquier hombre que ella hubiera visto, y brillante con la promesa de alguien que estaba comenzando de nuevo. 
 
    'Yo... Tienes mi pasaporte.' 
 
    Su mirada nunca la dejó mientras presionaba su boleto y pasaporte en su mano, deslizando su bolso hacia ella con el pie. 'Aquí. Tómalo y aléjate. 
 
    ella no pudo '¿Estás diciendo... que no intentarías detenerme?' 
 
    Yo no te detendría. Aunque podría seguirte. Es un poco una tradición familiar. Las yemas de sus dedos recorrieron su brazo. Si no estuviéramos en público, te besaría ahora. 
 
    Nos meteríamos en muchos problemas. La forma en que te devolvería el beso... En el calor de su mirada, se sentía casi como si la estuviera besando. 
 
    Sus labios se curvaron en una sonrisa. '¿Sí? ¿Crees que puedes retener ese pensamiento? 
 
    Lo estoy sosteniendo. Estrecho...' El calor se estaba formando entre ellos, aderezado por el anhelo y el conocimiento de que si hacían algo más que tomarse de las manos, lo más probable era que Jaye tuviera a la Seguridad del Aeropuerto tocándole el hombro. 
 
    Te amo, Megan. Y si me amas entonces, nuestros mundos se pondrán patas arriba. Ambos tendremos que reevaluar todas las cosas que hemos creído sobre nosotros durante mucho tiempo. Pero ambos tenemos el poder de hacer lo que queramos, si lo aceptamos. 
 
    Mi mundo ya se está volcando. Ella frotó su dedo suavemente contra su muñeca y vio que sus ojos se oscurecían. Menos realmente era más. 
 
    'Mío también.' Sus dedos se cerraron alrededor de los de ella y Megan ahogó un grito ahogado. 'Si me sigues ahora, te seguiré a donde quieras ir'. 
 
    ¿Cinco países? ¿Dos continentes? 
 
    Él asintió lentamente. Eso suena bastante bien. 
 
    Ella le sonrió. 'Dondequiera que estés es mi hogar, Jaye. ¿Qué dices te sigo? Estoy seguro de que John Ferris tiene planes para ti. 
 
    'Podemos resolver eso, Megan. Nos seguiremos. 
 
    'DE ACUERDO. Todo lo que quiero son cuatro paredes y suficiente privacidad para besarte y quitarte la ropa... 
 
    ¿Crees que ahora no estoy desnudo? Sus labios se curvaron en una deliciosa sonrisa. 
 
    En todo lo que no sea la realidad, lo eran. Más desnudos de lo que nunca habían estado juntos, más cerca y más unidos, a pesar de que sólo sus dedos se tocaban. 
 
    Sin decir palabra, recogió su bolso y se lo echó al hombro. Megan guardó su pasaporte y el boleto desperdiciado en su bolso. Luego tomó su mano, llevándola lejos. 
 
    Epílogo 
 
    CINCO PAÍSES Y dos continentes. Eso era si Jaye lograba pasar la aduana. 
 
    Le había dicho a Megan que siguiera adelante, a través del canal 'Nada que declarar', y la alcanzaría. Después de un largo vuelo de Indonesia a Melbourne, esto era lo último que necesitaban. 
 
    Se detuvo, manteniéndolo a la vista, mientras él hablaba con el oficial de aduanas en el mostrador. La conversación parecía bastante amistosa, pero el hombre no dejaba ir a Jaye. 
 
    'Siga adelante, señorita. A través de la puerta de allí. Una oficial mujer estaba dirigiendo a la gente a través de las puertas una vez que habían pasado por el Control de Pasaportes. 
 
    Estoy esperando a mi pareja. Lo han detenido y no sé por qué...' 
 
    Iré a ver. La mujer oficial se acercó a donde estaba Jaye y le habló brevemente. Ella asintió y caminó hacia Megan. 
 
    'Todo está bien, solo necesitamos completar un formulario. Ve y espera fuera, no tardará ni un minuto. 
 
    'Pero...' La mujer ignoró las protestas de Megan y se encogió de hombros con una sonrisa cuando preguntó qué era lo que requería completar un formulario, guiándola hacia la puerta. 
 
    ESTÁ BIEN. Así que atravesaría las puertas pero no dejaría que Jaye se perdiera de vista. Megan se hizo a un lado y apretó la cara contra el cristal de altura completa para poder verlo. Pero estaba siguiendo al oficial de aduanas a través de una puerta hacia lo que debía ser una sala de interrogatorios. 
 
    Esperó diez minutos. Luego volvió a meterse dentro y se acercó a la mujer con la que había hablado. 'Por favor, ¿puedes decirme qué está pasando? ¿Hay algo en lo que pueda ayudar?' 
 
    'No. Deberías esperar...' En ese momento la puerta que J 
 
    sí había desaparecido por la abertura, y él emergió. Se acercó a ella, le pasó el brazo por los hombros, le sonrió a la oficial y se llevó a Megan. 
 
    '¿A que se debió todo eso?' 
 
    Jaye atravesó las puertas y se detuvo de repente. 'Este es el quinto país. Y el segundo continente. 
 
    'Lo sé.' Jaye había sido inusualmente hermético sobre su alojamiento para esta noche. Y las impacientes esperanzas de Megan se habían visto atenuadas por la confianza. Jaye haría lo correcto, en el momento adecuado. 
 
    Le quitó el bolso de la mano y lo puso en el suelo junto a él. 'Había planeado esto de manera diferente, pero no puedo esperar...' 
 
    Sabía, por la mirada en sus ojos, de lo que estaba hablando. Me encanta que no puedas esperar. Tampoco puedo.' 
 
    Él se arrodilló frente a ella. Entonces tendré tu respuesta. 
 
    Primero tendré tu pregunta. Megan le sonrió, con el corazón desbocado. Ella tenía muchas ganas de escuchar las palabras. 
 
    ¿Quieres casarte conmigo, Megan? 
 
    Solo unos segundos, lo que cambiaría su vida para siempre. Megan estaba temblando, casi llorando de felicidad. 
 
    —Sí, Jaye. 
 
    '¿Estas seguro?' Estaba bromeando ahora, con una amplia sonrisa en su rostro. '¿No quieres pensar en eso? Es mucho para asumir. Hay un título, y una casa...' 
 
    Te llevaré, Jaye. El resto es sólo incidental. 
 
    Él tomó su mano y la besó. Tengo un anillo. De eso se trataba todo el llenado de formularios... 
 
    Solo pudo ver un destello borroso a través de sus lágrimas. Pero sintió que la banda se deslizaba sobre su dedo, como un vínculo absoluto que nunca podría romperse. Cuando se puso de pie, besando sus lágrimas, vio toda la promesa de los años venideros en sus ojos. 
 
    '¿Te gusta?' 
 
    Miró su mano. Un zafiro azul pálido, flanqueado a cada lado por dos diamantes pesados. 'Es hermoso. Gracias, Jaye. 
 
    Él pasó sus brazos alrededor de sus hombros y ella se aferró a él. 'Realmente desearía que dejaras de llorar...' 
 
    'Felicidad, Jaye. Vas a tener que acostumbrarte. 
 
    Supongo que lo haré. Porque mi trabajo es hacerte feliz ahora y tengo la intención de hacerlo bien. 
 
    Megan se rió contra su pecho. Considérese empleado. Sin período de prueba. 
 
    Él la besó y se escuchó un fuerte grito desde el interior del edificio del aeropuerto. Cuando Megan miró a su alrededor, vio a los dos funcionarios de aduanas detrás del cristal, ambos saludando y sonriendo. 
 
    '¿Ellos sabían?' Ella le sonrió a Jaye. 
 
    'No me conocí a mí mismo hasta que estuve de rodillas. Iba a esperar hasta esta noche para beber y cenar contigo... 
 
    'Esto fue mucho mejor. No hay champán ni hermosas habitaciones. Solo tu.' 
 
    '¿Realmente?' 
 
    Megan sonrió. Me llevaré el champán y la hermosa habitación más tarde. 
 
    Él tomó su mano. Subiendo enseguida, milady. 
 
    'Oh, no. Nada de este asunto de "Milady". No me conviene. 
 
    Él se rió entre dientes, rozando otro beso en sus labios. 'Demasiado. Vas a tener que acostumbrarte. 
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